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CAUSAS QOE DIFICULTAN EL DESARROLLO

D E  L A  A G R K T L T r H A .

Muclias l ia n  ?¡ilo las cansa.s <¡ue co iitribuyeT tiu  y 
contribuyen al aliatimieiitü de n u e s t r a  Agricultu­
ra, base, quizá única, de la prosjieridad ó decaden­
cia de la nación.

Desde los ticmjKis en qne el gaditano Columela. 
complementando «lignamente á Virgilio, escribió 
ea su monumental lit' rústica, con la autoridad de 
su ciencia y eon el saber de su ¡>ráctii-a, casi todo lo 
íjue áun hoy jmede asegurarse sobre agronomía, 
hasta los tiempos siempre gloriosi's de los Reyes 
Católicos, los campos esjiañoles, teatro eon más 
frecuencia de sanguÍDaria.< lides que de las jiacifi- 
cas faenas de lu labor, uo fueron objeto de un sis­
tema nacional y jirolongadodc cultivo, ni hasta eii- 
tóocespuede decirse que éste existiera.

Concluida de formar la jiatria con la rendición 
de Granada, jiareció llegado el momento de trocar 
la lanza por ol arado, viéndose j>or cierto tiemjio 
jirosjierar las tareas camjiestres, y por consiguien­
te florecer la industria y ensancharse el comercio. 
Piif desgracia eterna, la.s jiersecncioues religiosas 
lanzaron del territorio nacional á los fundadore.s de 
nuestra agricultura meridional, que jKidian halwr 
enseñado aquellas buenas prácticasy jirocedimieii- 
tos tan adecuados á nuestro suelo y  á  nuestro cli­
ma que todavía nos admirau, lanzando también ú 
aquellos ¡n.-tpirados artífices «jue supieron dar á la.s 
Jiiedras de la Alhambra y dcl Alcázar de Sevilla 
todas lus formas de su maravillosa fantasía, tnidu- 
cicndo eu jierfiles sus misteriosos deseos y  sus va­
gos jiensamieutos. Por desgracia tuiiibieo, desgra­
cia que es nuestra mayor gloria, la magnanimidad 
de la ilustre Isabel dió á Colon los medios de que

aumentara la jiatria con los infinitos horizontes <le 
la América, cuyos tesoros viciaron el carácter es­
pañol . concluyendo jiara muchos siglos con la na­
ciente prosjieridad. Y para mayor desgracia, el tro­
no pasó á uua raza extranjera ijue trasformó nues­
tra iiiaiiera de ser, cambiando la libertad tradicio­
nal Jior exótico absolutismo, acabando con lo <jue 
nos quedara de hábitos de trabajo, arrancando brita 
Z08  necesarios eu los camjws jiara hacer guerras, 
en que sólo gauamos odios, y  consumiendo los car­
gamentos jircciosos ijue vcniau de las minas de U l­
tramar no sabemos en qué gastos que ninguna hue­
lla han dejado sobro la sujierficie de la nación.

Eu esta série de siglos hubo momentos en que 
tal ó cual cultivo, esta ú otra gnuijería, prosperó; 
Jiero estos casos aislados ni duraron, ui csntribu- 
yerou, jwr regla geueral, á formar un sistema ra­
cional. Fueron ensayos y pruebas de que nuestro 
suelo es jirojiio para todo. La sericultura, el culti­
vo déla  caña de azúcar, la gauadería, todo se ha 
ensayado cou éxito; y  por nuestros merinos, jwr 
nuestro ganado vacuno, por los famosos corceles 
andaluces, llegamos á ocujiar el jirimer puesto en 
Eurojia; pero precisamente los jirivilegios de los 
ganaderos y la irracional sejiaracion de la ganade­
ría y  de la labor, <jue jiarece excusar la inseguridad 
de librar las cosecha.? de la rapiña del vencedor en 
las frecuentes guerra.» contra moros y  entre cristia­
nos, hau sido uno de los motivos jirincijiales de 
nuestra decadencia, como se llegó á  comprender á 

' mediados del jiasado siglo.
i Mucheis de las trabas é inconvenientes que este- 
I rilizaban los afanes, quizá mal dirigidos, de nues- 
, tros labrailores, desaparecieron al imjiulso de que­

jas repetidas y jwr efecto de la desamortización. 
El incremento y prosperidad de líus labores desde 
esa época no ha hecho más que aumentar, á  piesar 
de los desastres de la guerra de la Indejiendeucia, 
de la jiaralizacioii que trajo la guerra civil de los 
siete años y del cortejo maldito de motines que no

■ nos han dejado vivir en paz media docena de años 
seguidos.

Esta jii'osperidad es hoy tan paljiablc que, si no 
lo mostrara la crecida recaudación de los impues­
tos, sc toca fácilmente en el deseo de paz que ani­
ma á todas las clases de la sociedad, en el afan que 
existe de tratar con preferencia cuestiones agríco-

■ las hasta ou las regiones egoístas de la política; en 
el sinnúmero de jieriódicos que bao salido desde 
qne éste se atrevió á entrar por un camino que se 
creia siu salida; eu los que se anuncian especiales

de los ramos en que se divide la Agricultura ; y, 
sobre todo, en el convencimiento, ya general, de 
que esta nación jior sus condiciones es leciales ha 
de encontrar el bienestar material con a exjilota- 
ciou de las riquezas que encierra y produce su sue­
lo, ó uo lo consigue de otra manera.

Xo es nuestro ánimo hacer la historia próspera 
ó adversa de la Agricultura nacional, ni tenemos 
alientos para tanto, sino que tan sólo queremos 
señalar algunas censaras que influyen poderosa­
mente en las jioblaeiones rurales, y , como conse­
cuencia, en el cultivo de los camjws.

El labrador tiene tan jiobre idea de sí al ver el 
desden con que todos le tratan, al sentir el imjiío 
abandono en que hasta lioy le han tenido los go­
biernos, que su ambición má.? fuerte es librar á sus 
hijos del peso que hasojwrtado por largos años. De 
esto nace el ahinco con que se sacrifica en darles 
otra manera de vivir, eu mostrarles horizontes más 
dilatados que los que cucierran el valle natal ó li­
mitan la hacienda de sus aufepasailos.

E lige, pues, una carrera, y  como ha de separar­
se de ellos, costando todas casi lo mismo de dine­
ro é inteligencia, elige la de alwgado ó médico, 
que cree son las más ventajosa.?. A s í, en la-s diez 
universidades del Reino, resumiendo por faculta­
des, resultau las matrículas siguientes :

Filosofía y Letras. «lumnos.
Derecliü  5.301 u
Medicina  O.OM "
Farmaci.i  1.812 »
Ciencias...............  560

5492 inscripciones. 
10.647 »
19.960
2.397
8.741 ).

En la Facultad de Ciencias estáu iucluidas las 
inscripciones de los afios jireparatorioa de Medici­
na y  Farmacia, jwr eso suben tanto.

A  la simple iusjiecciou de estos datos se deduce 
que en Esjiaña hay dema.siados médicos y aboga­
dos. De ellos también se deduce el siguiente anun­
cio que acabamos de leer eu uu periódico:

«U n jóven de 37 años, con liueuos auteceden- 
tes, terminadas tárias carreras, entre ellas la de 
abogado; desea colocarse para administrar ñucas, 
de secretario jiarticular, ó cosa análoga; tieue per­
sonas que le garanticen, etc., etc,»

A  primera vista jiarece que en donde los aboga­
dos buscan jiara vivir una ocupación doméstica, 
debe andar de sobra la ilustración ; pero fijándose 
bien, lo que jiareoo, y  es la verdad, es (juc en este 
jiais cualquiera se hace abogado.
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Este jóven, de 27 años, con con buenos antece­
dentes , entre matrículas, derechos de exámen, li­
bros y  manutención , debe haber invertido un ver­
dadero capital para las várias carreras que ha se­
guido; ha conseguido varios titules académicos 
para demostrar que es una nulidad y  que se muere 
de hambre. Si no hubiera salido de su pueblo , y 
hubiera fomentado con aqnel capital la poca ó mu­
cha heredad paterna, no se veria seguramente en la 
peoesidad de depender de álguien, sería, si no rico, 
independiente, que es lo que hay que ser.

No recordamos en este momento el número de 
alumnos que asisten á la.? escuelas esiieciales; pero 
todo el mundo sabe que son pocos los que ingresan 
cada año, y  ménos los que logran salir con un tí­
tulo, que sólo se concede al talento y  á la apli­
cación.

Después que el labrador haya sacrificado por 
muchos años los productos de sn hacienda jiara 
atender á las necesidades de su hijo estudiante, y 
pasados los primeros momentos de satisfacción, al 
verle con su carrera concluida, cae en la cuentade 
que ésta j>ara nada le sirve; de que si trae jioca 
ciencia, trac costumbres y necesidades adquiridas 
en la capital, que le hacen enojosa la vida del pue­
blo ya que uo la dc la familia.

Urge alejarlo, instandocerca del diputado, amigo 
ó pariente influyente jiara buscarle una colocación, 
que no imede serotra, sino empleo en la Administra^ 
cion lública, y  si es posible en Madrid, (pie es donde 
má.? ozanas se extienden las ramas del Presiqmes- 
to. Ya que tantos sacrificios hacen los labradores 
por éste, es natural que se crean con derecho á que 
cobije á sus hijos.

Por cansa.? rancias, que no es del caso analizar 
ahora, en los pueblos el que nace caballero cree 
firmemente que deja de serlo desde el punto en que 
deja de vivir, siquiera en apariencia, de sus ren­
tas ó de las de la nación ; cree que se acanalla {wr- 
que parece que hemos convenido tácitamente los 
espafioles de cierta clase en que el trabajo impuesto 
al hombre por el Creador, en vez de honrar, degra­
da. Quien carece de rentas projiias, trata natural­
mente de gozar la.? de la nación, y  no cree rebajar­
se andando de cecaen meca sujilicante y obsequio­
so , á eaza de uu destino que, las más de las ve­
ces, si se obtiene, sirve jiara aumentar la miseria 
del pretendiente, jiara clasificarlo entre los cesan­
tes ó ex-emplcados como algunos quieren que se 
les designe en justo honor al primer calificativo.

Es verdad que para establecer ó dirigir una in­
dustria ,_una explotación cualquiera, se necesita ca­
pital 6 cierto número de conocimientos que á nadie 
se exigen para ser empleado ; pero es también cier­
to que el que arruinado ó ambicioso emprende cual­
quier camino que no sea el del presupuesto, por 
bien nacido que sea, se convierte de D. Fulano de 
Tal en el Tio Fulano, y  es cosa muy mala esto de 
ser tio. Por esto, muchos, áun reuniendo condicio­
nes á propósito, temiendo el qué dirán de sus con­
vecinos, ántes que desplancharse, prefieren sufrir 
los desdenes y tribulaciones que afligen á  los jire- 
tendientes, ó entran con resolución jwr el tortuoso 
sendero de la política, molestando á los de arriba, 
engañando á los de abajo y  explotando á todos.

El labrador pobre, el artesano, también se sa­
crifica Jior dar carrera á sus hijos, jior adornarles 
con un título académico que les asegure, según di­
cen, un brillante porvenir. No pueden enviarlos á 
las universidades, ni saben la existencia de escue­
las profesionales ó de artes y oficios, ni mucho mé­
nos que en la Escuela Superior de Agricultura se 
adquieren títulos de peritos agrónomos y de capa­
taces de cultivos que encuentran rápida, honrosa y 
lucrativa colocación. Si las universidades son caras, 
si las escuelas profesionales están léjos, en cambio 
los seminarios son baratos y  están cerca ó en el 
mismo pueblo. Así hay tanto cura. No combatimos 
el noble afan de los padres en dar carrera á sus 
hijos. Combatimos la mala dirección que por ru­
tina, vanidad é ignorancia, se da & la juventud, 
y qne produce esa nube de individuos, provistos de 
tftmos miyersitarios, qne origina la perturbación 
en la Administración, la desmoralización en la jio­
lítica, la deradencia y  el abandono de las campi­
ñas ; combatimos que los propietarios rurales y  la­
bradores no den por lo ménos á uno de sus hijos 
nna educación conveniente para hacerse cargo de 
su labor, para dirigirla con acierto y  provecho en 
vez de supeditarse á lo que les dice un hombre de

campo; combatimos que los artesanos den á sus 
hijos carreras que de nada les sirven, en vez de una 
profesión que les asegure un porvenir; combatimos 
que cuando en los jmeblos sobran abogados, médi­
cos, boticarios y  curas, no se encuentre quien sepa 
hacer un mueble, quien se atreva á componer una 
máquina ni á  dar cuerda á uu reloj.

La falta de comunicaciones, la carencia de cana­
les y la falta de seguridad jiara las personas, jiro- 
jiiedades y  jiroductos, son cansas, que todos cono­
cen, del atra.so de la Agriculturay dificultades in­
mensas qup se oponen á los esfuerzos del labrador 
más entusiíusta é inteligente.

La falta de seguridad personal creen algunos 
que es la jirincipal si no única causa de la jwstra- 
cion en que se consumen los labradores. Efectiva­
mente, miéntras exista jiena de la vida para el que 
se atrevaá vivir en sus propiedades, como sucede 
en Andalucía, está fie más la fertilidad del suelo, 
está de más el suelo mismo. No es este mal de hoy; 
continúa hoy á veces agravado, á veces latente, sin 
que el Gobierno le dé la imjiortancia que so merece, 
sin que los jiarticulares salgan de su indiferencia; es 
verdad que jiara tomar la iniciativa en esta cues­
tión, viviendo en uu jiueblo, se necesita estar dota­
do de un gran valor y  en ciertas condiciones que 
no todos encuentran entre las amenazas realizables 
de los secuestradores, la conijilicidad ó la inercia 
de quien más debia jierseguirlos, y la falta de me­
dios extremos y  hasta violentos que el Gobierno de­
bia adojitar. En esta cuestión, jiara concluir con 
los bandoleros, es tan sólo para lo qne deseamos 
( ue el Gobierno se acuerde de que existen labra­
dores.

Aun hay otra causa princijial que hace infruc­
tuosas to(his bu? medidas que se tomen en lienefi- 
cio de la Agricultura, y  es la falta de cajiitales ú 
un iuteres razonable. Ni la buena elección de car­
rera, profesión ú oficio, lú la seguridad perfecta en 
los campos, ni la facilidad y  baratura de las comu­
nicaciones , servirán de provecho con la falta de 
dinero barato que emjilear en la-s esjieculaciones 
agrícolas. Si el labrador, ó el que intenta serlo, pu­
diera disponer, como disjione en otros países, á un 
justo premio de capital, estamos por decir que nada 
más habria que liacer ; nada más que dar tiempo 
para que se desarrolláran la  producción y  el bien­
estar á impulsos del ínteres individual.

Los que han aprendido agronomía en folletitos 
y revistas, los que no conecen má? labores que las 
de sus hermanas, ni han cultivado mtís terreno que 
el de la amistad, al ver un campo, guiados de su 
bnen deseo ó de cierto sentimiento artistico. quie­
ren convertirlo en un paraíso sin concretarse á los 
medios del jiropietario, y  declaman fuertemente 
contra lo que han dado en llamar la rutina de los 
labradores. No son los españoles los más rutina­
rios, y  si recorriendo Fraucia é Inglaterra se ven 
adoptados eu el cultivo los adelantos de la maqui­
naria agrícola ó empleados los mejores sistemas de 
crianza de ganados, depende de que allí los gran­
des Jiropietarios se honran dirigiendo la explota­
ción de sus fincas , y  hay empleados en éstas mu­
cha inteligencia y  mayores capitales.

La rutina es condición general de todos los jiaí- 
ses, de todas las jirofesiones, y  nadie se lauza por 
caminos desconocidos. Hay que admirar á Colon, 
pero hay que admirar más á los que cou él se em­
barcaron.

No puede el que tiene empleado un caudal en 
labranza dejarse llevar jmr lo que le digan; no 
puede hacer ensayos; no debe hacer innovacio­
nes sin que le conste al buen resultado de todo 
ello, Jiorque se exjKine á perder su fortuna. No le 
debe bastar ver la  liondad de un sistema en no im­
porta qué localidad ; es preciso que lo vea en la  
suya, Jiorque lo que da un gran resultado en una, 
puede darlo pésimo en otra, porque los datos reco­
gidos en Francia ó Alemania, que son los que se ci­
tan á cada momento, son erróneos aplicados aquí.

No es, poes, rutinario el hombre de campo, es sen­
sato nada máa; por esto, cuando prácticamente le han 
demostrado la conveniencia ó utilidad de una inno­
vación, la adopta y  perfecciona con pasmosa rapi­
dez,con más rapidez que los extranjeros.

Si Alemania cultiva con perfección, si Francia 
ha entrado por las reformas agrícolas dando otra 
forma á los cultivos, es debido, ademas de lo que 
hemos dicho, á la creación de estaciones agronómi­
cas que convencen sin explicación de ningún géne­

ro. De todos modos , suponiendo que el labrador 
espafiol quiera variar de sistema ó perfeccionar el 
que sigue, lo primero que necesita es capital á un 
Ínteres humano. ¿Lo puede encontrar? Sea que no 
existan suficientes cajiitales, sea, y  así lo creemos, 
que se emplean en especulaciones más provecho­
sas negociando con el Tesoro piiblico, es lo cierto 
que el necesitado tiene que firmar condiciones que 
aseguren al jirestador de quince al infinito por cien­
to. Consigue así trabajar unos cuantos afios jiara 
en definitiva ¡icrder su finca ó jirenda pretoria. Más 
le valiera haberla quemado; se liubiera ahorrado 
sustos, humillaciones y disgustos de todo género, 
y hubiera ganaJo el tiemjio, que también es un ca­
jiital.

¿Quién, ]ior jwco que se haya rozado con las fae­
nas de la labor, no sabe qne la usura, la más despia­
dada usura, ahoga al que se enaientra apurado y 
esteriliza los afanes del que intenta hacer mejoras? 
¿Quién no sabe, ve y  oye diariamente las amargu­
ras de los que persigue la garra de la usura rural, 
más feroz que la urbana, porque toma formas má» 
bnitales ?

Es Jireciso combatir sin tregua ni descanso este 
azote que destruye al jiobre como al rico, al pro­
pietario y al colono.

Los jirojiietario» disjionen de los beneficios del 
Banco Hijiotecario, aunque jior motivos varios no 
acuden á él on la jiroporeion y  con la prontitud que 
debieran.

Los grandes jirtqiietarios y  muchos mediano» 
tienen sus fincas arrendadas en vez de explotarla.», 
ajirovechando, si carecen de capital, las ventaja» 
cou que les brinda cl citado Banco; jiero los colo­
nos se encuentran on el mayor desamparo, y  por 
fuerza han de sucumbir á la usura, como sucum­
ben los jieíjueños jirojiietarios. No queda más re­
medio que la formación de Bancos agrícolas, ver­
dadera jianacea á los malos que lamentamos. Ad­
mira cómo siendo estos Bancos, bajo el jiunto de 
vista dol negocio como en todos coucejitos, de re­
sultados tan beneficiosos, no está poblada España 
de ellos; admira que los cajiitales en el extranjero 
se contenten con producir un tres ó seis por ciento, 
y no acudan á ganar mú.s del doble en esa especu­
lación; sólo se comprende el retraimiento de estos 
capitalistas, tildados de judíos en su país, si aspi­
ran á un tanto jior ciento que eu éste sólo conce­
den los filántrojios jior alguna de las causas apun­
tadas ántes, es decir, porla falta de seguridad per­
sonal en todos tiemjios, y  por los atropellos acos­
tumbrados en ticmjios de guerra civil y  de motines, 
que son los más.

Algunos municipios hau fundado Bancos agrí­
colas. No sabemos en qué condiciones; pero ene­
migos como somos de la ingerencia de aquéllos en 
ciertos asuntos, creemos que sólo servirán para be­
neficio de algunos á costa de los demas, y por con­
secuencia caerán en desprestigio. A l nombrar á los 
Ayuntamientos viene á la memoria fatalmente el 
recuerdo de los pósitos, viene á los laliios la pala­
bra caciquismo, y casi se deduce el último término 
de la proporción signiente: Ayuntamiento; pósito 
ó Banco cualquiera; caciquismo, etc.

Partidarios decididos de la iniciativa individual, 
sometemos las consideraciones que rápidamente 
hemos apuntado á la consideración de la sociedad 
Jiara el fomento de la Agricultura, nacida por iui- 
ciativa de dama tan ilustre como la Duquesa de 
Medinaceli, esperando que la fusión de todas las 
opiniones y  de todos los entusiasmos de los qne se 
ocujian de nuestra única riqueza, dé resultados 
satisfactorios en bien de la Agricultura, que es el 
bien de esta patria escarnecida.

B. Mesdigctlí.

EL PERBO.

Eutre todos los animales de la creación, el perro 
es el que está más íntima y  estrechamente unido 
en sus relaciones con el hombre.

Vivo, ligero, fuerte, reúne condiciones como nin­
gún otro para hacerse querer, y como ninguno tam­
bién sabe atraer y  dominar por el cariño y  la sim­
patía , tanto como imjwner por su valor y  por su 
fuerza.

La fidelidad le distingue y  la lealtad es ingénita
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en su organización. Se arrastra ¿  los piés de su 
amo y jamas protesta contra el castigo que le im- 
pone.

Siempre sumiso, siempre dócil, siempre obe­
diente, parece que le consulta y le suplica con sus 
ojos llenos de inteligencia y de T Í d a .  y que busca 
las sensaciones que deben identificarle con él.

A gradece los beneficios y jironto olvida los u l­
tra jes Jiara lam er y acariciar la  m ano del que aca­
ba  ta l vez de m altra ta rle .

Una flexibilidad extraordinaria le coloca i  nivel 
muy elevado sobre todos los demas animales, y le 
permite asociarse á loa hábitos y  á las costumbres 
de la casa en tjue vive. Activo y  diligente como 
ninguno, vela sin cesar por la seguridad de todos, 
y  miéntras ellos duermen, el perro, centinela in­
cansable de su reposo, ronda, vigila y  siente desde 
léjos á los extraños.

Entónces ladra, se enfurece y se lanza colérico 
sobre los ladrones que saltan una cerca ó sobre los 
animales carniceros que invaden sus dominios. El 
Jierro no vacila un instante en atacar á su enemi­
go ; se abalanza sobre él, lo derriba y  no pocas ve­
ces lo desjiedaza ; pero nunca se ajirovecha de los 
despojos de su victoria, y  es un combatiente que se 
conforma y da por satisfecho contemplando tran­
quilo los trofeos de su triunfo, sin celiarse grose­
ramente eu el botin conquistado ; condición hidal­
ga  que envuelve muda pero elocuente lección de 
sobriedad y  temjilanza, que no pocos jiodrian ajiren- 
der y  aprovechar.

Siu duda alguna el hombre de los primitivos 
tiempos hubo de consagrarse con verdadera asidui­
dad á la educación del jierro, sin cuyo concurso no 
pudo ni dedicarse á la caza, ni defenderse de las 
fieras, ui dominar, en fin, el universo viviente que 
le rodeaba.

Necesitaba un compañero identificado con sus 
deseos, sumiso á sus caprichos, obediente á  sus 
mandatos, reconocido á su cariño, y que mandase 
y se impusiera con verdadero imperio sobre los de­
mas animales. E l jierro, fiel al hombre, dominaba 
e l rebaño, le custodiaba, lo conducia, y  su ladri­
do, sujiliendo jioderosamente la voz del pastor, 
congregaba eu su redil las oveja.? disjiersas sin que 
una sola se cscajiase á ia acción de su vigilancia, 
de su Jiroteccion y de su celo.

Dócil y cariñoso en la paz, es incansable y i-a- 
leroso ou la caza y  en la  guerra.

El estruendo de las armas le electriza y  el humo 
de la jiólvora jiarece comunicarle uu entusiasmo 
indefinible que traduce en movimientos de jiibilo y 
de imjiaciencia jior combatir y  en deseos vivísimos 
de triunfo.

Él reconoce el campo, olfatea al enemigo, des­
cubre sus emboscadas, adivina sus huellas, averi­
gua la distancia y mide el tiemjio que de él le se­
para.

Su instinto es tan activo como inagotable y fe­
cundo , y  nunca deja de emplear una sagacidad ad­
mirable para desorientar á su adversario ; va y 
vuelve cien veces por diferente camino jiara hacer­
le Jierder el rastro ; brinca y  cambia á  cada ins­
tante de dirección y de ruta ; salta las vallas, sal­
va los arroyos, atraviesa á nado los rios, jamas 
pierde de vista al que persigue ; encuentra cuando 
quiere la salida del mismo laberinto que con sus 
huellas traza y  los caminos fingidos que señala, y 
uo desmaya un solo instante hasta que alcanza al 
enemigo, le embiste y mata.

E l perro es, entre todos los animales, el que 
más se distingue por su jiropension á la  caza y  á 
la guerra.

E l león, el tigre, la pantera, el oso, el leopar­
do , todos cazan, pero es sólo á  favor de su fuerza 
V de sus armas poderosas. Otros, como los lobos y 
ias zorras, cazan reuniéndose y ayudándose, para 
rejiartirse después la  presa.

E l perro hace lo contrario : caza por instinto y  
con arte, y  una vez amaestrado, modera su ardor, 
contiene su impaciencia, escatima sabiamente sus 
fuerzas, y siempre sale triunfante, sin que se cebe 
nunca en la víctima, que entrega intacta en manos 
de su amo.

No hay otro animal que le sujiere on fidelidad, 
ui otro que conozca tanto á su dueño ; ni que me­
jor entienda la voz del hombre, ní que le llore al 
morir éste con los gemidos de dolor que exhala al 
pié del lecho fúnebre en que lia espirado su^amo.

Pero por lo mismo que el perro es capaz ‘como

ningún otro animal de recibir impresiones, es 
acaso entre todos el que con más facilidad cambia 
de naturaleza por influencias físicas.

Eu un mismo país )• en igualdad de condicio­
nes, un perro es muy diferente de otro, y  la espe­
cie es tan variada como los climas del mundo.

Hay, pues, tantas razas, ijue realmente jiuede 
decirse que son innumerables, y todas tienen ca­
ractéres definidos y  contrarios. E l tamaño, la figu­
ra, la forma de la cabeza, las dimensiones de las 
orejas, la longitud del hocico, la de la cola, el co­
lor, la piel, todo es diferente en cada una de las 
infinitas variedades en que se suhdivide esta gran 
familia, compuesta de individuos tan opuestos que 
no Jiarecen pertenecer á la misma.

Es muy difícil, si uo imposible, determinar cuál 
haya sido la raza jirimitiva, originaria y  madre de 
todas laa demas.

E l clima, el alimento, el estado de libertad ó de 
domesticidad, ha podido, y  sin duda alguna ha 
multijilicado de tal manera las razas y ha contri­
buido tanto á la mezcla de éstas, que el sello de 
la naturaleza no puede encontrarse en toda su pri­
mitiva pureza.

El hombre, trasportando el perro á todas las 
regiones del globo, cambiando sus costumbres, so­
metiéndolo á distinto modo de vivir, le ha puesto 
también en condiciones que naturalmente debian 
influir en su furnia, y  cuando ha tenido individuos 
que jirincipiabaii á distinguirse y  singularizarse de 
la misma raza de que jirucedian, ha querido tener 
nuevas razas y se han ido raultijilicando los cruza­
mientos hasta lo infinito. La variedad ha aumen­
tado en proporción á las generaciones, y  como el 
perro no vive, por término medio, más que diez 
años, resulta que ésta especie se ha alejado extra­
ordinariamente más de su raza jirimitiva que otraB 
de mayor vida ; jiorque las modificaciones son tan­
to más notables y frecuentes cuanto más corta y 
efímera es la existencia de los individuos de la es­
pecie.

E l Jierro montés vive muchos años, y hay quien 
asegura que en los desiertos de América los hay 
de más do cien años, y tal vez, si realmente exis­
ten, deben ser los que más se ajiroximeii á la raza 
primitiva.

Es indudable que los jierros originarios de Amé­
rica, y  que ántes del descubrimiento de este nuevo 
mundo no habian jiodido naturalmente tener nin­
gún contacto con el continente europeo, eran todos 
(íe una sola raza, y  que la que más se aproxima á 
ella de nuestros perros es la de los que tienen el 
hocico afilado, las orejas derechas y ásjiero el pelo, 
como sucede al perro del jiastor.

Generalmente distinguen estos caractéres á los 
perros de ios climas frios ; los de Lajiouia son pe- 
( ueños y  los reuuen ; los de ÍSiberia y  los de Islau- 
dia son tambieu casi iguales, y hasta en climas 
enteramente diferentes, como el del cabo de Bue­
na Esperanza, en iliidagascar, en Calecut y  en 
Malabar, el perro originario conser\-a los tres esen­
ciales distintivos que hemos indicado; el hocico 
largo, las oreja.? derechas y  basto el pelu. Si se 
trasjiorta a esos países, mastines, sabuesos, per­
ros de aguas, alanos, podencos, galgos, dogos, 
degeneran rápidamente, y  á la tercera ó cuarta ge­
neración apénas conservan señales de su raza.

La circunstancia de que en todos los países del 
universo, bien civilizados ó salvajes, existen per­
ros que se parecen más ó ménos al que se llama 
perro de pastor, hace fundadamente creer que éste 
es el que más se acerca á la raza originaria pura; 
tij»  que, si no por lo hermoso, es sujierior por su 
instinto á todos los demas perros ; es acaso el que 
puede decirse ijue nace enseñado; su inclinación le 
lleva ú guardar el rebaño, y  es el más útil de la 
naturaleza, el que tiene mayores analogías con el 
órden general de los seres Avientes, y que puede, 
en fin, considerarse como tronco y  modelo de toda 
la especie.

E l perro de pastor, ya lo hemos dicho, se en­
cuentra en todos los países del mundo, y  en todos 
es el más estimado y  el más querido.

Se confunden muy á menudo las razas de los 
porros, y es frecuente creer que son de diferente 
familia individuos que pertenecen á la misma. E l 
mastín, el lebrel grande y  el galgo, no son más 
que un mismo perro, y según nn ilustre escritor, 
no hay más diferencia entre ellos que la que puede 
haber entre un holandés, un francés y  un italiano;

porque suponiendo, dice, al mastia originario ó 
más bien natural de Francia, habrá producido al 
lebrel grande en un clima frió, y  al galgo en otro 
miis caliente. E l jierro de pastor, el jierro-lobo de 
Siberia, el de Laponia, e de Canadá, el de los 
hotentotes, y todos, en fin, que tienen las oreja.? 
derechas y  el hocico afilado, no son más que un 
mismo Jierro, sin más diferencia que el tamaño y 
el largo del polo.

De una misma familia también se pueden desde 
luégo considerar el jiodenco, el jierro perdiguero, 
el jiachoü, el perro de aguas y el sabueso, de ore­
jas blandas y caídas, naturales de nuestro clima.

E l alauü, el perro turco y  el de Islandia, son 
tambieu un mismo jierro, jiero que, trasjwrtado á 
los climas cálidos, pierde el pelo, y jior el contra­
rio, eu los frios lo adquiere áspero y  muy jio­
blado.

E l perro llamado chino es oriundo de Guinea y 
de las regiones más ardientes de la India; está pe­
lado ó desnudo y  jiierde también la voz, quedán­
dose mudo por comjileto y  sustituyendo los ladri­
dos con unos chillidos análogos á los de la zorra.

En Siberia hay una raza que tira de las rastras 
y carretas; llevan enroscada la cola, y  sin dificul­
tad se juntan cou las lobas y zorras, lo cual no ve­
rifican con tanta frecuencia viviendo sujetos como 
estando eu libertad. En Froelandia los hay que se 
alimentan casi exclusivamente de pescado durante 
el verano; y  en el invierno, de una jiaata hecha 
también de jiescado, que so deja fermentar en un 
hoyo.

Los climas demasiado ardientes hacen perder al 
perro su ardor y sagacidad ; se enervan y  estolidc- 
cen , y  llegan á ser completamente inútiles.

Donde esto sucede, son buscados jiara la  mesa, 
y los negros jirefleren su carne á  la de todos los 
demas animales, y los llevan al mercado vendién­
dolos á Jirecio más alto que el carnero y el cabrito.

Los salvajes del Canadá, á jiesar del clima frió, 
tienen la misma afición que los negros jior la car­
ne del perro, cuyo sabor se asemeja algo á la del 
cerdo.

Los animales monteses que más se ajiroximan 
al perro, sobretodo al perro dejiastor, tipo y tron­
co de la especie, son la zorra y  el lobo. Su organi­
zación es casi idéntica, y  las diferencias exteriores 
que los separan, de jioca consideración. Se ha en­
sayado unir el jierro y  la loba en la esperanza de 
que engendrarían individuos que jiarticijiasen de la  
naturaleza de ambos, á cuyo fin se encerró á una 
loba de pocos meses con un perro de la misma 
edad.

Ninguno de los dos conocia individuo alguno de 
su respectiva especie, ni más hombre que eí encar­
gado de cuidarles. Durante el primer año la loba 
y  el perro jugaban constantemente y  jiarecia que 
se querían mucho. Al segundo principiaron á dis­
putarse la comida, siendo de advertir que la loba 
era siempre la que provocaba la cuestión, arrojan­
do de su lado al jierro para devorar la ración de 
los dos. Aunque el mastín era más fuerte que la 
loba, como las disputas iban siendo cada vez más 
frecuentes y encarnizadas, se puso al perro una 
carlanca, pero pronto también hubo que ponérsela 
á la loba para equilibrar las defensas de los dos. 
Llegaron a no poder contemporizar, el uno con el 
otro. Se hicieron intratables y  feroces, y  sólo se 
acercaban para reñir con furor. Tal fué el encono, 
la antijiatía y  el ódio entre los dos, que el perro 
mató á la loba, y puesto en libertad, hizo tales 
estragos y  acometió con tal crueldad á las gallinas 
y á  otras aves domésticas, que fué preciso ma­
tarle.

En condiciones á propósito se ha encerrado tam­
bién á una perra pon un zorro, que no llegó á mal­
tratarla, comiendo con ella familiarmente, jiero 
no llegaron á unirse, porque el zorro, áun en la 
época del celo, se separaba con indiferencia de la  
jierra triste y  cabizbajo, despnes de olfatearla.

Vuelto á repetir el ensayo, no dió mejor resul­
tado, ni se advirtió entre la perra y  el zorro más 
que tedio, apatía y  tristeza.

Dedúcese de aq'oí que el lobo y  la zorra no son 
enteramente de la naturaleza del perro, que cons­
tituyen especies bien definidas y  separadas entre 
sí, y  que están en un error los que se figuran qua 
el lobo no es máa que el perro montés y  los que 
creen que el perro no es más que la zorra domes­
ticada.
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Treinta son las variedades más principales del 
perro, aunque no todas son hien conocidas.

Créese que de estas treinta, diez y  siete deben 
atribuirse á la influencia del clim a: el perro de 
pastor, el perro-lobo, el perro de Siberia, el {ierro 
de Islandia, el perro de Laponia, cl mastín, los 
galgos, el lebrel, el perro de Irlanda, el podenco, 
los perdigueros, los jiarlioues. el sabueso, el perro 
de aguas, el lebrel chico, el {ierro turco y  cl dogo. 
Las otras trece son : el perro turco mestizo, el 
galgo de pelo de lobo, el {ierro bufo, el perro de 
Malta, el roqués, el alano, el dogo pequeño, el 
perro de Calabria, el burgalés, el perro de Alican­
te , el perro-leoii, el porro de lanas {lequefio y  el 
llamado artois, sou procedentes de los primeros.

Entre éstos los hay que reúnen idénticas incli­
naciones ; corren y  siguen á los caballos y eijuijia- 
jes, tienen pocos vientos y cazan más sirviéndose 
de la vista que del olfato. Los veidadiTos de caza 
son los jwdencoa, los perdigueros ó bracos, los pa­
chones, los sabuesos y  los perros de aguas, que 
tienen idéntico instinto, siu má.s diferencia que la 
de que este último, de pelo espeso, largo y  rizado, 
está siempre dispuesto á entrar en el agua, y  ol 
sabueso, de pelo liso y  ménos poblado, tiene siem­
pre algun reparo en mojarse la piel. E l dogo gran­
de forma una especie diferente de to<la.s las de­
mas, asi por su figura como por su instinto. Se 
cree generalmente que el mayor ó menor olfato del 
{ierro depende de la extensión de sn nariz, y  de­
pende más bieu del grueso, pues el galgo, el mas­
tín y el lebrel grande, que son de hocico largo, 
tienen mucho ménos vientos que el podenco, el pa­
chón, el sabueso y  el {ierro de aguas, que lo tienen 
más abultado.

El perro adquiere generalmente toilo su des­
arrollo á  los dos afios ; vive fior lo regular de diez 
á doce, y  alguna vez, aunque muy rara. ha llegado 
á veinte.

Se le conoce la edad eu los dientes, que con el 
tiempo sc le ponen negros, romos y  desiguales. 
Aunque el perro ea aficionado á comer mucho, sc

Íuedc pasar bastante tienqio sin tomar alimento. 
11 agua les es más necesaria, y  belien mucho y con 
frecuencia.

Para dar una idea completa dcl órden de los 
porros, de su degeneración en los diversos climas 
y de las mezclas innumerables de sus razas, sería 
Jireciso extenderse mucho, lo cual no hacemos por 
requerir cajiítulo ajiarte y  jwrque hoy acaso abu­
saríamos do la benovelencia de nuestros lectores si 
prolongásemos más el presente artículo. que sólo 
sin'e para dar una idea general de esta esjiecie tan 
estimada en todo el mundo.

Julio Merino.

RECOEEDOS DE BOMA-

UNA EXCURSION Á LOS LAGOS DE ALBANO Y DE 
SEMI.

Era el mes de Octubre.
Xos hallábamos en la estación más propicia del 

año para disfrutar los placeres del campo, sin ries­
go de la fiebre qne durante el periodo estival causa 
no pocas víctimas en aquella parte del suelo ita­
liano: arjuelta fiebre, principalmente producida por 
las exhalaciones infectas de las lagunas Pontinas, 
conocida jw r el nombre de mal' aria  , ó aria cat-
TIVA.

Podíamos, pues, aventurarnos á tina exjiedicion 
de recreo sin temor á  las influencias del Sirocco 
(viento S. E .), cuyos efectos apreció Horacio en 
estas frases : adducif febres et testamenta resig- 
nat (1).

Teníamos citado á nuestro retturino (cochero de 
punto) á las siete de la mafiana; y tan exacto él 
como nosotros, encontrámonos pocos minntos des­
pues eu el lugar de la cita.

Cuando se viaja con el projiósito de esparcir el 
ánimfi y  estudiar los accidentes y  detalles del ter­
reno, es indispensable hacer abstracción completa 
del camino de hierro.

Por esta razón renunciamos al ferro-cairil, y nos 
dispusimos á recorrer en nnestra cómoda y  elegan­
te victoria enganchada á la calesera, los diez y

ocho kilóm etros que separan ¡l G enzano de la  ca­
p ita l del orbe católico.

Una vez en la Parta di San Giocanni— sitio de 
la partida—obra del siglo x v i, y á cuyo lado se 
alza la antig/ua Porta Asíturria. flanqueada por 
dos torres redondas de ladrillo, y construida por 
un individuo de la familia A s i n i a , nos detuvimos 
placenteramente á óontpmjilar el majestuoso cua­
dro que desde tal jiunto ofrece aquella jiarte del 
Agro Romano.

La.s antiguas murallas de Roma; los restos dol 
acueducto de X eros; la ramjiifia cortada en todos 
sentidos por infinitas línea.? de acueductos; !a.s co­
linas del L.A.TIUM, cuna de nuestra heroica raza; 
las azulada.s montañas de la Sabina formando un 
anfiteatro de X. á P.; las colinas volcánicas que 
rodean el lago B kacciano; más léjos, y en otro tér­
mino, el monte S oractes, y coronando la lonta­
nanza los de A lbano; todos estos accidentes de la 
naturaleza, vestidos por la imaginación con las ga­
las de las tradiciones históricas ú que sirvieron de 
teatro, y  alumbrados jior el sol jiurísimo de Italia, 
constituyeron el jirólogo estético de exjiedicion tan 
pintoresca y  grata como d(> largo tiempo apete­
cida.

Xucstro jirogi'ama oliedecia al estricto jilan dt* 
un amigo (juerido, que goza boy uuivevsal rejmta- 
cion en el mundo de la ciencia anjueológica.

A poco ra to  uuestro  carruaje rodaba eu dirección 
d é la  Porta San Sebastiano, pues acordamos pre­
ferir el camino de la  V ia A pcia  ni de la  Via Ap- 
p ia  Nora, dejando á la  izquierda la  Via que
conduce á  T usculum.

El ínteres de este camino, cuyos accidentes des- 
jiiertan  en el áninui dcl más indiferente los más 
solemnes recuerdos á projiósito de las vicisitudes 
po r que ha  jiasado el Jiueblo rey . y el desenvolvi­
m iento progresivo histórico de la hum anidad, era 
p a ra  m uy estim ado jior q u ien , como noso tros, se 
proponia un  viaje de tan  corta extensión como sa­
zonado aprovecham iento.

Emjireiidimos, jiues, la marcha jxir la V ia A r ­
p i a  (regina riariumi, uno de los testimonios más 
notables del genio y la potencia de los romanos. 
Remontaré el nríveii de este eauiino al año 433 
(313 ántes de J. 0 .)  eu qne le dió jirincipio cl Cen­
sor Appius Claiidius, patricio eminente, que facili­
tó, venciendo enormísimas dificultades, et jiaso en­
tre Roma y  Capaa, límite por entónces del territo­
rio, en una exteusion de 203 kilómetros.

Hasta este jiunto el camino estaba pavimentado 
por losas de lava basáltica, /  más tanle extendióse 
hasta B rin d isi, midiendo en total 320 kilómetros.

En la época del Imperio, mucho más que bajo 
la República, púsose en moda entre las gentes ri­
cas construir sus sepulcros en la Via A ppia , obe­
deciendo así el jirecejito de las Doce Tablas <jue
ordenaba ue las tumbas se elevasen fuera de los
muros de Roma. De aquí que, á jiartir de la iglesia 
de San Sebastiano, se viaje eutre dos lineas de rui­
nas «jue empiezan en las del Circo y templo de Ró- 
mulo (2) ó Maxencio, el sejmlcro cinular de Cceci- 
lia Metella, hija de Quintas Metellus, conquistador 
de la Creta, y hermana del rico trinmviro Crcssus-, 
y continúan á  derecha é iz<juierda con las de los 
Horacios \  Canirícs; la V illade los QuintdU, her­
manos á quienes mandó Commodo asesinar jiara 
ajwderarse de sus bienes; la tumba de Messala 
Corrinus, el amigo de Augusto y  de Horacio; la 
Torre Selce, construida de pedernal, y la curiosísi­
ma de G. Ateilius Erhodus, fabricante de olijetos 
de vidrio (margaritarius) para el adorno de las mu­
jeres en la Via Sacra. En su inserijjciou'se invita 
al viajero á  respetar su tumba eu estos términos: 
Rogo. fe. riator. monumento.huie. nikil. malc./eeeris.

A  la derecha, cerca de la octava milla, se ven las 
columnas del templo de Hércules, elevado jwr Do- 
MICIANO, y  más adelante el sepulcro del emjienulor 
Galliano.

Cnizase en este punto sobre el camino de hier­
ro de Xápoles, y  se llega á la hostería delle F ra-  
tocchie.

Tiénese este lugar por el sitio en que riñeron 
Clodio y  iR lon, y supónese contra los datos sumi­
nistrados por Cicerón , que una tumba cuadrada 
que ae halla una milla ántes de Albano, sea la de 
Clodio.

El último de estos monumentos tocando ya con

(1) Sát. 11,6. (2) Hijo de este emperador.

la.» puertas d«> la ciudad, está «ailificado como «d 
Mausoleo del gran P ompeyo , cuya tilla  ocupaba 
todo el emplazamiento de Albano.

Habian trascurrido tres horas y  nos encontrá­
bamos á  las jiuertas de dicho pueblo, pueblo que 
por su situación topográfica, sn elevación sobre el 
nivel del valle, y  su salubridad y  su corta distan­
cia de Roma (catorce m illas), constituye uno de 
los lugares predilectos para la vida dcl campo du­
rante la estación del calor.

Albano cuenta una jwblacion <le 8.000 habitan­
tes y  muy regulares elementos de hosjiitalidad pa­
ra el viajero. Rus hoteles del Correo, de Rusia, la 
Jjxanda Chiararino y  la Cittá d i P arigi, son pa­
ra envidiados en algunas de imestras provincias.

Rii suelo Jiroduce excelentes vinos, celebrados 
desde los tiemjios antiguos por Horacio, y las jó­
venes naturales del país, que gozan general fama 
de honradez, hermosura y moralidad, son muy 
buscada? por la? familias distinguidas de la córte 
para nodrizas de sus hijos.

D entro de la  iiiisina v illa  jmede cl curioso visi­
ta r  ru inas de antigüedad tan  rcsjietable como las 
clel anfiteatro de Ihmirianu (en tre  las iglesias de 
San Paolo y la  de Capuccini)-, las Tkermas, en la  
ria de Gesú é Marta; y las de la  Villa de Pompiyo 
(“II el P an ju c  del Palazzo Doria. Riguiendo el ca­
m ino que desde la  ciudad dom ina y rodea el  la­
go, camino llam ado Gallería  d i sopra , nos en­
contram os en cl prim er jm nto objeto de nuestra 
excursión. Er. lago he A lbano , de sie te  kilóm e­
tros de circunferencia y ciento cincuenta m etros de 
profundidad, cuyas orillas están  bordadas po r es­
pesas a lam ed as , está  reconocido como uno de los 
sitios m ás Jiintorescos del jianoram a italiano.

Rus aguas ocujian oí esjiacio do un cráter extin­
guido, y  sufren crecidas tan bruscas que llegan 
hasta inundar en jmco tiemjw las «‘amjiiüus inme­
diatas.

En tiempo «lelaguerra de "Veies, y consultados 
los oráculos, supieron los romanos (jue no se ajw- 
derarian de aquella villa sin construir ántes un ca­
nal que diese jiaso á las aguas estancadas.

Puesta á prueba la perseverancia romana, el ca­
nal fné un hecho, y hoy dia le visita el viajero en 
una exteusion de dos kilómetros.

Hahiamos gozado á nuestro sabor de aijuellos 
magníficos puntos de vista , recreado la fantasía 
con detalles históricos y  citas fabulosas; el aire pu­
rísimo de aquellas alturas y  el trayecto recorrido á 
pié ejercieron su natural influjo, y convinimos en 
la necesidad urgente de reparar nuestras jierdidas 
fuerza.?.

Volvimos, Jiues, 4 la ciudad, y  un almuerzo sa­
no, abundante, condimentado 4 nuestra vista, y  en 

' el que hicimos los honores al justamente celebra­
do vino, brindando á la memoria del gran jirecep- 
tiata latino, del amigo y maestro de los Pisones, 
púsonos pronto en diajiosiciou de continuar nuestro 

I viaje. Salimos de Albano en dirección de A rida, 
villa situada 4 1.500 metros de distancia, y  á cuya 
entrada precede el famoso Viaducto mandado cons­
truir por K o IX  (de venerable memoria), empe­
zado en 184(5 y  concluido en 1853, para evitar el 
camino de descenso y ascenso entre las colina.? de 
Albano y Aricia, economizando el trayecto enmás 
de media milla.

Dirigió esta obra, verdaderamente monumental, 
el ingeniero B ertolini.

; Com lonen este viaducto, obra de las más nota- 
! bles de arte moderno, tres órdenes de arcos sojier- 
' puestos, ha.?ta á la altura de 60 metros, desde el 

nivel del valle.
' Su Ifingitud es de 304 metros, y  su latitud de 
i y  está construido ^w.peperino ó tufo tolcánico, pie- 
' dra esjiecial de los montes Albanos, empleada en 

los monumentos de Roma en el tiemjw de la Re- 
, pública.

A rida  es una pintoresca aldea de 1.7(X)habitan- 
¡ tes, perteneciente al príncijie Chigi, que «wnsorva 
i el nombre de la antigua ciudad edificada 1.400 
: años ántes de la venida de Jesucristo. Horacio la 
. cita como jirimera etapa de au viaje á Brindissi, en 
j estos términos:
I Egressum magna, me accepit Aricia, Boma,
I Ilotpitio módica.

\ E l camino entre Aricia, Genzano y  Velletri es 
j interfjsautisimo y de un aspecto pintoresco imposi- 
I ble de describir.
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Al SO. de A rid a  y  á  orilla» del m ar se encuen­
tr a  Monte-Gior.e, verde colina por donde corrian en 
o tro  tiem po las  m asas de lava  del M onte Cavo.

Sobre esta eminencia, Cicita Lacinia, el antiguo 
Lavinu'm.

Magníficas calles de olmos, plantados en 1643 
por el Duque Ceaarini conducen, de un lado, al 
convento de Capuchinos, de otro, al palacio de los 
Duques, y  la tercera forma la entrada de Gekza- 
NO, desde cuya villa se desciende en media hora al 
Lago de Nemi.

Este lago, llamado eu lo antiguo Lacus ffeino- 
remis, tiene cuatro kilómetros de circunferencia y 
cien metros de profundidad, y ocupa el fondo de 
uu cráter á 338 metros sobre cl nivel del mar.

Según refiere Ovidio (1), estuvo rodeado de una 
espesa selva {Silva precinctm opaca) , y llamósele 
Lu sPECCHio DI Diana , á causa de uu templo dc 
esta diosa elevado en sus orillas, temjilo cuyos sa­
cerdotes obedecian á una brutal costumbre, según 
refiere Strabon. «Para ser admitido como sacerdo­
te , era indispensable matar á uno de ellos; de acjiii 
que fuesen siempre armados para defenderse de la 
asechanza del pretendiente.»

Nada tan eucautador como el jiaisaje que se 
ofrece á la vista del viajero, nada tan pintoresco y 
delicioso como sus contornos.

Cumplido nuestro deseo volvimos á Genzano. 
donde DOS entregamos de.üuevo á los placeres dc 
una buena refacción, y á la caida de la tarde en­
trábamos en la ciudad de los Césares jileiiameiite 
satisfechos de una excursión á cuyas delicias ha- 
biaii contribuido los recuerdos historíeos y  las ma­
ravillas de la naturaleza.

Roma, 1875.
E ih'ard.) ¡Saco.

HISTORIA DE ÜN GRANO DE TRIGO.

IV.

U s a  c a b a  á r a b e .— E d j i b  y  e l  g r a n o  d e  t r i g o .—  
G e n e r o s a  r e p a r a c i ó n . — L a  f a m i l i a  d b l  t r i ­
g o  N EG RO .— L a b o r e » . —  S i m i e n t e s . —  S e g a d o ­

r e s  T  AVENTAUOBBS.

Brillaba el dia cuando me desperté. Los rayos 
del sol entraban en mi cuarto. Oia fuera esos mil 
rumores , esas melodías agrestes que se levantan 
por la mañana alrededor de la casa de campo, y 
(jue la Ijrisa impregnada con el olor de loa camjios 
me traia jior la  ventana entreabierta; eran 1^  can­
ciones de los labradores, el ruido del molino, el 
revoloteo de los jiájaros, cl cacareo de las gallinas, 
á las (jue la criada echaba puñados de trigo. Me 
vestí y me apresuré á  buscar á Francisco.

Sobre el lado opuesto de la  colina del_ Grano de 
Trigo hay uua casa desmantelada que sirve de al­
bergue á  los pastores durante la tormenta. Algu­
nas raquíticas jialmeras dan sombra á aijuel reduc­
to que inundan millares de plantas parietarias; allí 
es donde encontré á mi amigo.

— Dichas y  dichas son no más que imaginacio­
nes , me dijo con tristeza, áim en las más favora­
bles de las aventuras. Yo he salido de Alicante con 
un grano de trigo ; yo me he establecido en una 
tierra inculta como de los más ricos colonos de la 
provincia; pero yo debo uua lágrima á la jiobre fa­
milia árabe que habitaba esta hacienda.

Cuando tomé posesión de la quiuta, la familia, 
diezmada, no se componía más (jue de un jefe, an­
ciano octogenario, y  de su nieta, jóven de diez y 
seis años. E l padre del Edjir habia jierecido en la 
guerra contra los ejércitos franceses, combatiendo 
al lado de Ab-el-kader, y  su madre habia muerto 
de pesar. Los dos desgraciados no tenian más jian 
(jue las esjiigas del maíz qucrccogian en mis cam­
pos. Uua vez me auseuté á una diligencia. La nie­
ta  del Edjir. testigo cada dia de los cuidados que 
tenia con mi espiga de trigo, ya madura cogió un 
•grano para sembrarlo cerca de su cabaña; mis 
guardas la  sorprendieron .y la tuvierron arrestada 
ha.sta mi vuelta.

Cuando la trajeron á  mi presencia, se postró de­
lante de nn la jóven, exclamando: — ¡ Piedad, pie­
dad ! No hagais morir á mi abuelo por un gi'ano 
de trigo.

(1) Fastoi, in, 263.

La desesperación y  ternura de aijuella niña me 
conmovieron. Me fui con ella á la choza ; ay! de­
masiado tarde. E l anciano árabe bab.'a dejado de 
existir ; habia muerto de dobir por haber jierdido á 
su nieta , ó tal vez... por falta de un grano de tri­
go. Recogí la desconsolada huérfana. Está en 
Arzew en una casa de educación ijue dirigen unas 
señoras francesa?. Dios ha dotado á esta criatura 
jirimitiva de una rara inteligencia; hace jirogreso.? 
rápidos. Acaba de abrazar con una fe ardiente el 
cristianismo.

— Eso es rejiarar generosamente una desgracia 
de que se ha sido Ía causa involuntaria, dije yo es­
trechando las mano» de mi amigo.

— Y bien lo ves, resjiondió Francisco, amo á 
Edjir más (juu á una hermana, más que á  uua hija; 
también ella me ama. ¿Por qué no hemos de ir 
juntos al pié del altar á recibir la bendición uup- 
cial de nuestro Dios?...

— Awí comjirendo el trijile misterio encerrado 
eu el nombre del campo, interrumpí yo. Hay eu 
esas jialabras, el grano de trigo, una fortuna, un 
luto , un amor.

De rejiente nos vimos distraídos por voces que 
iban creciendo y  aumentándone al otro lado de la 
colina.

—  N o , uo , el arado no ha sido inventado en el 
valle dol Trigie, ha sido inventado en China.

— Y  yo afirmo (jue el suelo donde creció el tri­
go fué el primero que se labró. Lajiatria del trigo, 
hallándose en la cuna del hombre, fué indudable­
mente donde se inventó el arado.

—  N o, n o , viajad por la China y lo veréis. Lo» 
chinos celebran todavía en sus costumbres el des­
cubrimiento del emperador Chin-Nou. En un dia 
fijo el Soberano va jirocesionalniente rodeado de 
toda su córte al camjio. A llí coge con sus jiropias 
manos el arado, y  traza él mismo un surco en re­
cuerdo del Dionarca labrador.

Li ciudad <3o Pekin absorta mira 
El arodo regir imperial maoo,
Y de Cbin-Nou al iiijo soberano 
Abrir los surcos con placer admira.

—  ¡ Pues bien ! Atravesad las gargantas del Lí­
bano donde el trigo ha rcemjilazado los majestuo­
sos cedros, y alli veréis funcionar todavía el arado 
Jirimitivo, llamado mekarrat, tirado jior nu came­
llo. No es más que uu tronco de un árbol cortado 
en forma de horquilla que conduce sobre ruedas, ó 
máa bien dos piezas de madera unidas en su ex­
tremidad , haciendo de timón la pieza más larga. 
El yugo se coloí» en el cuello del caballo y se su­
jeta con cuerdas dé palma. E l labrador tiene en la 
mano derecha el aguijón, y  con la izquicda la rama 
superior de la hunjuilla. Esto es la  infancia del 
arte.

— Nü, nn.
— Aquí están nuestros dos agrónomos, me dijo 

Francisco. Han cambiado de tema; pero uo por eso 
se entienden mejor.

—  Perfectamente , respondí yo ; aqui teneis dos 
tipos hermosos; contemjilaráu sin saberlo sus ins­
trucciones agronómica.?. Vamos áliacerlos desistir. 
Señores, les dije saludándoles, me parece que la 
noche no les ha jiuesto á Y \ .  más acordes. Han 
subido Y'V. el diapasón de los héroes disputadores 
de Homero.

—  ¡Lord Corn es de la fam ilia  del centeno! res­
pondió el aleman!

—  ¡ Hao! dijo el inglés, ¿yo... centono?... Exjilí- 
quese Y . , caballero, esjiliijuese usted.

— ¿ Quién no conoce la leyenda ?
—  Expliqúese... expliqúese usted.
—  Pues bieu, ved el por qué. Si pasais despu<)s 

de la tormenta por el campo del centeno, podéis 
uotar que el tallo se halla lacio é inclinado como si 
el ravo le liubiera tocado. Escuchad lo que se cuen­
ta en las aldeas de Alemania;

Uu dia el trigo, cl sauce, la  margarita, la go- 
j londriua y  el centeno se hallaron reuuidos en un 
; mismo campo en el momeuto en que gruesas nubes 

se amoutouaban en la montaña. Asustada la  go- 
' londriua se ocultó cu las hojas del sauce. E l árbol, 

á quien la edad habia hecho jiradentc', bajó sus ho­
jas ; la margarita cerró su blanca corola, y  el trigo 
inclinó au jiesada cabeza. Sólo el centeno alzó alti­
vo la frente miéntras que el rayo comenzaba á 
tronar.

—  Dobla tu cabeza, lo decia s»i vecino; el hom­

bre que es más poderoso que nosotros tiembla y  uo 
se atreve á hacer frente á la tempestad.

—  ¡ E l hombre má? poderoso que nosotros ! ex­
clamó el centeno indignado... Yo os probaré, m i­
rando al relámpago, que ninguno es superior á mí.

AI decir estas palabras , el rayo y  la lluvia ras­
garon las nubes; la tempestad pasó furiosa sobre 
el valle.

Cuando se aplacó su furia , la golondrina salió 
de debajo del sauce sacudiendo sus a las; el árbol 
levantó sus hojas más verdes y más frescas; la 
margarita volvió á abrir sus pétalos; el trigo le­
vantó su calieza. Castigada por el relámpago, el 
centeno no podía enderezar su ajado tallo.

Ved aqui exjilicado el proverbio, y  por qué lo 
aplicamos á los <jue no se convencen con la evi­
dencia.

—  Oh, yes ! Doctor, V. es de la familia ; el ara­
do ha 8Í(Íü iuventado en China.

—  Señores, dije yo jiara poner térijiino á la dis­
cusión , ¡lasemos deí cultivo á la simiente. Leyendo 
los antiguos poetas Homero, Hesiodo, Virgilio y 
los agrónomos Varron, Catón el Censor, Aulo-Ge-
lio... parece <jue la naturaleza de la siembra está 
todavía en el estado en <jue se hallaba jirimitiva- 
mente. Se labraba eu otoño, se rastrillaba á fin de 
arrancar las raíces y  las hierbas, y  se sembraba el 
grano ú vuelo.

— Nada ha cambiado, en efecto, resjiondió el 
doctor Agricola, sino qne la  industria ingeniosa en 
sustituir las máquinas al manejo manual, ha crea­
do una sembradora jiara reemplazar al sembrador, 
y bien jironto veréis al vajior reemjilazar las yuntas 
de bueyes y muías en la labor. Ahora, figuraos en 
lugar de un trabajador indolente que marcha con jia- 
80  igual arrujaiido á la tierra loa granos que saca de 
su delantal, un ajiarato con ruedas de engranaje 
arrastrado por un caballo, esa es la sembradera.

— La sujierioridad del trabajador inglés está en 
el usode la sembradera, añadió lord Corn más tran­
quilo, desjiues de algunos instantes de silencio. La 
sembradera responde mejor de la cosecha futura y 
economiza la jiresente. Así no hay la menor duda 
sobre la ventaja de este método sobre el antiguo. 
Ademas, con este aparato se evita que los jiájaros 
ladrones devoren la jiorciou de granos de que se 
ajiuderan con el método ordinario, pues se lialla 
cubierta la simiente,

Hablando así llegamos hasta la casa, entramos 
en la  granja y  hallamos á los trabajadores ocupa­
dos eu sus faenas; unos trillando con muías, y 
otros con uua máquina ó rastrillo, movido jior un 
Jiar de caballos y  por medio de ruedas llenas de 
clavos V ¡lederual. medio (jue economiza tíerajio y 
brazos.'Entramos eu la casa escuchándolos canta­
res de los segadores, y  yo ¡lude retener estas coplas:

Limpia del aire et aliento 
En la era del rubio grano ,
AproveoherooB el tiempo 
De maüaDita temprano.

Luégo del Bol el calor 
La limpia hará suspender;
ATentetuoB con ardor,
Muciiachoa, ¡Inégo ábeber!

Que para el frío y calor 
No hay como un trago do vino,
Con él su áspero destino,
Sufre alegre el labrador.

V.

. ¡So m b r e r o s  d e  p a j a  d e  F l o r e s c i . \ .— M o l i n o s . —  
E s t a d i s t i c .a  y  e c o n o m í a . — L a  p a n a d e r í a  d e  
S a l z b o v r g o .— P a n e .? d e  p i e d r a  y  d e  m a d e r a . 

— E l  D i o s  F a n .

Pasaba el estío delicioso y fugitivo en medio de 
las diversiones má» variadas. É l terrible sirocco 
hallábase temjdada por una fresca brisa <]ue sopla­
ba suavemente del Mediterráneo hácia el Mediodía. 
Nos habiamos provisto, como Francisco, de som- 

* brerode paja de camino.
Las mujeres que tejían esto» sombreros, senta­

das en cl patio ,(ie la casa bajo aquel azulado cielo, 
rejiresentaban al golpe de vista á los arrabales de 

: Florencia. Una de ellas cantaba una caneiou ita- 
! liana. Me llegué á ella y le pregunté de dónde era; 
' era de Toscaua, y  habia ejercido su oficio en Flo- 
' reiicia; pero habiendo sabido (jue ganaría más en- 
I señando á los colonos dc la Argelia, se habia em­

barcado en Liorna para Arzew.
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—  Si tuviésemos las orillas del Amo para lavar 
la  paja y  blanquearla, no echaría de ménos á mi 
jiatria, me dijo. E l amo es bueno, trabajo cantan­
do. Cuando tejo mi obra. paja por paja, y junto 
una tira, estoy orgullosa de que salgan de mis ma­
nos sombreros tan finos como los de Florencia.

Yo jiasaba las horas más ardorosas del sol bajo 
la  sombra, en ver los antiguos romanos, esos dio­
ses de la agricultura, 6 bieu en seguir con la vista 
las abejas trabajando en sns panales alrededor de 
sus techos de jiaja. ¡Muchas veces al acercarse el 
crepiisculo me dejaba bajar jior el rio á la esclusa; 
iba al molino á ver trabajar á los molineros, y  á 
ver cómo las piedras hacen jiedazos el grano y  lo 
reducen á harina, y cómo la harina se separa des­
pués del salvado.

Keflexioiiaba delante de a ĵiiel mecanismo en los 
Jirogresos incesantes de la sociedad. Desde el sal­
vaje que muele groseramente su grano sobre dos 
piedras, al v^jvir que muele en nuestras enormes 
máíjuinas, ¡qué distancia! Ha sido preciso jiasar: 
Jirimero, jior el molino de brazo, <jue dando un mo­
vimiento de rotación regular, sustituyó con ventaja 
á la acción desigual de la mano; despuea jwr el mo­
lino de agua, y despnes jior el de viento.

El uso de los molinos de brazo se remonta á una 
alta antigüedad. « Deste, el jiriraogénito de Fa­
raón, que está sentado sobre su trono, hasta el 
jirimogénito más humilde, la criada que da vuel­
tas á la piedra del molino», dice el Exodo.

Tambieu ac habla de los molinos de mauo en la 
Odisea. Iws romanos los emplearon mucho tiem- 

10 : los esclavos y  los condenados eran los que do- 
laii vuelta.? al molino. íSólo en el siglo de Augus­

to se sustituye la fuerza del agua á la del hombre 
y los animales. En el libro ir cíe Vitrubio se halla 
una descripción del molino de agua. Plinio, que es­
cribía.au historia natural sesenta años después que 
Vitrubio. habla de ellos como de cosas curiosas y 
poco usadas. Antipater de Tesalonien celebra on 
un curioso ejiigramala nueva invención de los mo­
linos de agua : « Mujeres cuyos hermosos brazos se 
fatigan en moler trigo, ; descansad I Dejad al vigi­
lante gallo cantar y  levantarse á ln aurora: dor­
mid cuanto queráis, Las náyades harán vuestro ' 
trabajo : Céres lo manda. Ya se lanza de lo alto 
uua rueda á hacer dar vueltas ú uu eje: jior los ra­
yos que le rodean hará mover la pesada ma.sada de 
las piedra.? del molino. Ya hemos vuelto á la vida 
fe liz , al dulce descanso de la Edad de Oro. ¡No 
más cuidados! Gozad sin fatiga de los jiresentes de 
Cérea.»

Mi amigo habia venido á Iniscarme para comer. 
Esta hora era la de nuestras diversiones, en la que 
nos engolfábamos en consideraciones sobre la jio­
blacion con arreglo al territorio, sobre la jirosperi- ■ 
dad ó caida de los gobiernos, según la época de 
abundancia ó de carestía. Nuestros dos agrónomos 
estaban muy versados en esta.? cuestiones capi­
tales.

—  Es una jireocupacion generalizada en Fran­
cia, sostcniu el filósofo aleman, que el territorio 
produce abundantes granos en una cosecha jiara 
alimentar á sus habitantes durante dos ó tres años. 
Esta preocupación desaparecería por sí misma si 
se notase que semejante abundancia en dos años ' 
diera un excedente de cuatro años para el consumo. 
Porijue después de un cierto tiempo de fertilidad,
á pesar de la.? preocujiaciones, se abarataría de tal 
modo, que sería jireciso renunciar á su produc­
ción. Este error es tanto más funesto, cnanto que 
eu los tiempos de carestía el pueblo acusa á los 
agricultores, á los tratantes en granos y á los pa- ' 
naderos, de producir con .«us manejos el alza que 
se manifiesta en los mercados. Entonces tienen lu­
gar esas escenas de desórden que jiaralizan el co­
mercio : el jiroductor conserva .?n trigo, y  una sim- ‘ 
pie carestía se cambia en hambre. E l temor pro­
duce tan rápidos efectos, que si la cosecha fuese 
una décima parte menor, el precio del trigo au­
mentaría un tres por diez; jior dos décimos, á 
ocho décimos ; por tres décimos, á doce y  seis dé­
cimos...

Lord Corn tomó á su vez la palabra :
—  Esta.? consideraciones demostrarán á ustedes 

el grande é inmenso pajiel que rejircsenta el trigo.
Si hay trigo, liay subsistencia: luégo el trigo en un 
Estado es todo. No es solamente el alimento, es 
también la fuerza, la industria, la defensa, latran- 
quilidad de su país.

—  Seria menester, dije yo. que los santos hicie­
sen sufrir en Espafia cl castigo de los panaderos 
de Salzbourgo : el eco es demasiado indisjiensable.

Entrando en la iglesia de San Pablo de Salz­
bourgo , se ve colgada en el alto «na piedra redon­
da y chata, del color y  figura de un jian de cuatro 
libras. Cuéntase que una mujer de la ciudad, ha­
biendo amasado el dia de San Fidel, una vecina la 
reprendió jiorque no santificaba aquel dia. La mu­
jer se excusó diciendo que un santo tan bueno no 
se incomodari'L jior aquello. ¡Pero cuál no fué su 
asombro cui" lo al ir á sacar su jiaii del horno no 
encontró m;'. que jiiedras, de las que sólo se con­
servó una que se llevó ú la iglesia en memoria de 
aquel milagroso castigo!

—  ¡Diosm io! rejilicó el doctor, los jianes de 
jiiedra se comen. Los lapones en las grandes ham­
brea mezclan una sustancia mineral, conocida bajo 
el nombre bergmekl (harinas de las montañas), á 
eus harinas de cereales jiara hacer jian, que miran 
como un dón del Gran Esjiíritu de los bosques. 
Esta harina fósil, analizada jior Berzelius. encier­
ra, ademas de una jiarte animal, una cantidad no­
table de sílice. Examinándola al microscojiio, se 
descubren en ella diez y  nueve especies de infuso­
rios ó carajiaos silíceos. Es verdad que Mr. Hum- 
bolt escriliiu con motivo del jnin fabricado con ha­
rina de las montafias : « Se ha comido en el ter­
ritorio de Dogefort, sobre las fronteras de la I-a- 
jionia, pero yo no digo que se hayan alimentado 
con él.»

Este pan le he visto eu Suecia ; no es piedra, 
poro es JIOCO ménos duro : es madera. En el Norte 
de la Dalcearlia los indigentes no amasan jian 
más que una ó dos veces al afio. Este jian es uua 
mezcla de cebada, avenaycorteza de árboles, muy 
amasado y triturado, lo que se hace tan duro que 
es preciso tener dientes de cercalianos jiara co­
merlo.

Estamos léjos de estas costumbres nosotros. 
Nuestro jian es rico y  con toda.? las propiedades 
alimenticias. E l gh'iten, el ázoe y  otros princijiios 
abundan en él. Los químicos han sacado su 12 
Jior 100 de almidón y  de 10 á 12 de extracto go­
moso azucarado. Todas esta.? sustancias son nntri- 
vas, pero el glúten, como materia vegeto-animal, 
es pcir consecuencia más alimenticia que los prin­
cipios animales de las otras, y  c<inst¡tuyen jwr su 
abundancia la buena calidad de la harina, lo que 
los panaderos saben muy bien; jiues si la pasta está 
tirante, cuanto más lo esté dicen que es mejor 
el jiaii.

—  ¡Oh, ol jian!... exclamó lord Corn con entu­
siasmo. ¡ E í pau es todo! Es alimento esencial del 
hombre. ¡ Qué jiapel representa en la vida! Así de­
cimos. ganar el pan, tener jian. En la religión pa­
gana el alma dcl graco era el dios Pao, el dios de 
la universidad.

—  Tambieu la religión cristiana ha dado grandí­
sima importancia al pan. En la oración en que el 
mismo Jesucristo nos enseña á orar, todas las pe­
ticiones corjKirale.? están refundidas eu estas jifda- 
bras : E l pan nuestro de cada dia dánosle hog. En 
los momentos en que el Salvador del mundo quiso 
dar á los hombres la mayor prueba de su amor, 
permaneciendo con-ellos ha-?ta la consumación de 
los siglos, fué el pau la materia que escogió jiara 
trasformarla en su adorado Cuerjio.

VI.

L.a sie g a  y  l .vs b o d a s . —  E l  d o t e  d e  l a  n o v ia .—  
Los PROVENZALES Y LAS MAXIMAS. —  L e OPOLDO 
E o b er t o . —  L a s  f ie s t a s  d e  l o s  pá ja r o s  y  d e  
L.AS e s p ig a d e r a s .

Llegó Julio, y con Julio la siega. Un sol más 
ardiente brilló en el cielo y  maduró las liltimas es­
pigas del trigo : con sus cabezas cargadas de gra­
no inclinaban humildemente hácia la tierra, en un 
gracioso maridaje su rubia cabellera con las encar­
nadas amajiolas y  la? azules florecillas del campo.

Francisco habia marchado la víspera para Ar- 
zew. Nos habia dado cita en el campo del Grano, 
donde se solemnizaba la siega, y allá nos dirigi­
mos al amanecer. De léjos vimos nn alegre y  ri­
sueño tropel que cantaba á compás agitando en el 
aire ramos de palma, y  saludando con entusiasmo

¿dónde corréis así? grita-

el nombre del amo. En medio de aquel festivo y 
ruidoso trojiel reconocimos á Francisco. Llevaba 
por la mano á una jóven árabe vestida con senci­
llez, pero de extraordinaria y deslumbradora her­
mosura. Una corona de rabias espiga? entrelazaba 
sus cabellos de azabache, rodeando su fresca fren­
te y  presentando el contra.?te más encantador. No 
se puede imaginar mejor Céres africana : era Ed- 
jir. Acababan de llegar aquellos dos seres nacidos 
el uno para el otro ; naciilos, sin embargo, bajo 
climas y  condiciones tan di.stintas, y  que la suerte, 
por un capricho, habia unido.

Despnes que ofrecimos nuestros cumjilidos á la  
feliz pareja :

—  Señores, dijo Edjir con el más puro acento 
francés, éste es el dote de la novia.

Y sacó de su pecho un jiequefio estuche artísti­
camente trabajado ; le abrió y sacó de él... el mis­
mo grano de trigo que habia cogido en ausencia de 
Francisco y  tantas lágrimas la habia costado. Un  
grano semejante, continuó, ha enriquecido esta 
tierra : debia haber causado mi desgracia y  la de 
mi fam ilia; enriquecerá al mundo : vamos á sem­
brarlo.

Aun no habia terminado, cuando ol estuche se 
vió arrancado de sus manos.

—  ¡Oh! ¡yes! /yes.'gritaba lord Corn; ¡ya le  
tengo, ya le he enomitrado! ¡ E l trigo puro, el tri­
go universal!

Y al decir estas jialabras, huye tan rájiido como 
Aquiles con los piés ligeros, llevando su con­
quista.

—  ¡Milord! ¡niilord! 
ba todo el mundo.

—  A  Tombouctou, á Tombouctou, al Monomo- 
tapa.

Estas fueron sns últimas palabras.
—Es de la familia del centeno, murmuró el doc­

tor Agrícola.
En tanto la reina de la fiesta liabia inaugurado 

los trabajos de la siega con solemne ajiarato, los 
segadores se jmsieron á segar, y  de distintos jiun­
tos del campo se levantaban cadenciosos cantares 
jirovenzales.

Las siegas de las costas de Argelia recuerdan las 
costumbres meridionales de Francia. La mayor 
¡larte de los segadores vienen de Provenza. ¿Quién 
no conoce la alegre peregrinación (1(>1 Mediodía? 
Los franceses son los que hacen, como en Castilla 
los gallegos, la siega eu Argelia. Siega, fiesta ale­
gre lo mismo en Argelia que en Francia y  Esjia- 
fia. ¡ Qué contraste no forma con las de Italia! En 
cl camjio romano la siega es un luto. De la mora­
da feliz de Saturno no queda ya vestigio : no (jue­
da más recuerdo (jue ia tradición cantada por Vir­
gilio. Así los pobres sabinos, que dejan sus llanos 
y sus montafias, los naturales de Luca y de los 
Abnizos, Jiara segar las llanuras romanas, son 
contados. Por un módico salario vienen allí, sin 
alegría y  contra su gusto, ú exponer su juventud 
á la maligna influencia del Asia cattiva, y á tra­
bajar jienosamente bajo una dirección rigurosa y 
una severa discijilina. Se encuentra al segador ro­
mano en inmensa.? bandadas, colocado en una sola 
línea, adelantándose lentamente al movimiento 
regular y ordenado que marea el cajiorali armado 
de su látigo. Nada interrumpe el triste silencio que 
reina en medio de aquella multitud. No se oye más 
que el sonido de las hoces que cortau la esjiiga 
que cae; jior la  noche todos jiaraii, y  uo todos res­
ponden á la lista : tal es el estado de la.? mauimas. 
Leojwldo Robert ha estado inspirado: ¡ cuán ad­
mirablemente ha expresado aquellas melancólicas 
escenas en su cuadro de los segadores! Si su genio 
hubiera presenciado la solemne fiesta del grano de 
/nye, habria jiroducido la verdadera fiesta de la  
siega, hubiera hecho un cuadro resplandeciente de 
alegría.

La comida de boda se celebró eu medio de los 
haces de espigas cortados por los segadores. La 
alegría, los chistes, las risas, las conversaciones 
animadas, coronaron el festín de los esposos, y  los 
tragos de los segadores. Cuando los rayos del sol 
estuvieron próximos á desaparecer tras las altas 
cimas del Atlas, volvimos á la casa, subimos en 
carros cargados de los haces de trigo. Francisco 
habia jiermitido entrar en el campo á las espiga­
doras.

—  Hoy es la fiesta de los pájaros, dijo.
Le pedimos que nos explicase estas palabras.
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—  Hay en las provincias septentrionales de Su^  
cia nna costumbre, que consiste en exi>oner el dia 
de Xavidad algunos haces de trigo, exjiresamente 
conservados sohre estacas plantadas en tierras iii- 
me<liatas á las habitaciones. Cada aldeano cumple 
religiosamente este deber, y  loa pajaritos tienen 
algunoa granos que picar eu uua estación tan rigo­
rosa Y ú tau alta latitud, cuando nada hallan de 
qué alimentarse, siendo un estimable hallazgo. 
Ved aqui, jmes, la explicación de esta antigua 
costumbre. «Es necesario, dicen, que todas las 
criaturas vivan v se alegren saludando el aniversa­
rio de la venida del Señor.» Hoy es la jiascua de 
las espigadoras (jue se alegran saludando la veni­
da de Edjir.

VII.

LA DESPEDIDA.

Todo concluye en este mundo, jiero más pronto 
todo lo dichoso ; huye veloz el tiempo feliz que 
jiasamos al lado de un amigo. ¡ Fué jireciso despe-
dirse! _ . • i i

Abracé con emoción á Francisco, no sin darle 
mil veces gracias por halier regenerado mi existen­
cia por una vida activa.

—  Tú has realizado, le dije, lo (jue yo creía una 
quimera, la  verdadera granja-modelo.

— ¿Y qué me dirás tú, me contestó el rntréjiulo 
jóven tomando un polvti, cuando yo haya estable­
cido el drainaje en mis campos para preservarlos 
de las inuiulacioiics del invierno? Lo creerás im­
posible, ¿no es esto? , » , ,

  Creo (jue bajo la mano del filósofo las male­
zas se convierten en cosas. Me siento iiisjiirado con 
tu oásis. Es Jirec iso  que yo atraviese lus desiertos 
para ir á difundir mis insjiiraciones. Recibe mi 
más cordial adiós y  mis más sinceros deseos.

Me marché sin atreverme á mirar ui una siila 
vez á a(juellos lugare.s que abandonaba. Xo hubie­
ra tenido fuerzas jiara nrranoamie de ellos al leer 
sobre la colina, donde todavía se veian. las sagra­
das jialabras escritas con letras de oro :

E l grano de trigo.

Me embarqué en Arzew, llegando el mismo día 
il Alicante, y  se oprimió mi corazón al considerar 
lo floreciente que se hallaba la agricultura en una 
colonia que lleva tau jiocos años de existencia 
como la de Argelia, y lo descuidada que se halla 
en nuestro país.

E l Conde de 1 abbaqteb.

JüKTÁ. DIRECTIVA. DEL IKSTITDTO AGRÍCOLA

CATALAN DB SAS ISIDRO.

Públicos y notorios son los actos realizados por esta Cor­
poración en el concepto de que la phylloxera vastatrix pne­
de desarrollarse en llspafia; y es evidente que ese temor 
seria infundado, y basta vejatorias, por innecesarias,laa 
disposiciones por el Gobierno dictadas, si la ciencia de­
mostrase que nuestro clima opone oiwtáculos á la existen­
cia y rápida propagación del terrible insecto. De ahi que, 
al anunciarse y sostenerse en público esta tésis, se creyese 
esta Junta Directiva en el deber de depurar la verdad, bus­
cando un fallo iinparcial, ilustrado y de todo punto respe­
t a b l e ,  base y norma de su futura conducta. . ,

Con el indicado propósito consultó el problema a la Co­
misión cientílica del seno del Instituto encargu(.a del es­
tudio de las enfermedades de los animales y las planta», !.i 
cual, eon el dictamen que é continuación sc inserta, ha 
robustecido los fundamentos de cuanto el Instituto ha he­
cho y ha manifestado al país, que sc atendrá rin duda al 
mencionado fallo, por la respetabilidad cientifiua de las 
personas que lo han dado y por la fuerza de sus razona­
mientos.

En sn virtud, esta Directiva, en sesión del día pnmero 
del corriente mes, ha acordado que se imprima en la Re­
vista e! dictámen deque ae trata, encabezado con el oficio 
acompauatorio, dándole al propio tiempo los demás me- 
dioB de publicidad que sean asequibles.

oncto  Q D B  C I T A .

Comisión científica encargada del estudio de las enfermeda­
des de animales y plantas.

Esta Comisión aprobó por unanimidad en 23 del actual, 
el adjunto dictámen emitido por los señores vocales de la 
misma D. Antonio Sánchez Comendador, D. Miguel Cuní 
y Martoielí y D. Rafael Puig y Valls, demostrando que la 
phylloxera puede desarrollarse en España, A su vez acordó

proponer áV. E. que se sírva disponer la inserción del mis­
mo en la Revista del Instituto y en los diarios de la capi­
tal.—Lo que tengo la honra de comunicar i  V. E. en con­
testación al oficio de esa Directiva número 221 de 12 del 
actual.— Dios guarde á V. E. muchos años.

Barcelona, 27 de Abril de 1878.—El Presidente, Antonio
C. Cbita.—El Vocal Secretario, Rafael Puig y T'oZti.—Ex­
celentísimo señor Presidente del Instituto Agricola Catalan 
de San Isidro.

DICTÁMEN.

«Los que suscriben, nombrados por la Comiwon para 
dar su parecer respectó á si la phylloxera vastatrix puede 
ó no desarrollarse en España y principalmente en Catalu­
ña , tienen la honra de someter á eu aprobación el signien- 
te dictámen:

El terrible enemigo de la vid, conocido con el nombre 
de phylloxera vastatrix, fué descubierto en Francia por 
Planchón en 1868. Desde aquella fecha, la plaga ha pros­
perado de tal manera, que la mayor parto de los viñedos 
del Mediodía de Francia están amenazados do inmediata y 
total ruina. Ante tamaña calamidad, los hombres pensado­
res ban recurrido á los entomólogos, pai.a que estudiando 
el insecto en todas sus manifestaciones y en sus relaciones 
con los diversos suelosy climas de la zona vitícola del mun­
do, manifestáran lo que se podia esperar y lo que se debia 
temer. Maturalista.s que como Targioni-Torreti, Planchón 
y otros, dedican su vida al estudio de los insectos en cuya 
numerosa clase hay especies que tan profundas perturba­
ciones producen en la economía de las naciones, hon dedu­
cido del estudio de la phylloxera que ninguno de loe cli­
mas de Europa donde se cultiva la vid puede perjudicar 
(le un modo notable la existencia y propagación dol fatal 
insecto, enemigo subterráneo de tan precioso vegetal. Esta 
opiniorilia tenido una sanción inecusabb'; Planchón, no 
contento con estudiar la phylUxera en Francia, cruzó_el 
Océano en busca de las cepas aiiierieaoas, estación del in­
secto en los Estados-Unidos, de donde se considera oriun­
do, estudió las cepas culiivadas y silvestres, en todas las 
latitudes en que alli se encuentran, y observó que \aphy- 
lloxera existía lo mismo en las regiones próximos al tr(5pi- 
co que en las templadas y frias de aijuella vasta repú­
blica.

La misma ciencia nos suministra otro dato importantí­
simo y elocuente; sabida es la afinidad, cl parentesco, di­
gámoslo nsi, que existe entre la familia de loa Afididos, 
que comprende los pulgones, y la de los phylloxeridoa ; 
pues bien. el calor de nuestros climas favorece el desarro­
llo de aquéllos y una temperatura elevada y sostenida cons­
tantemente en estufas, lia hecho durar de tres á cuatro 
años seguidos la generación partenogcnésica de loa mia­
mos, y experiencias iguales hechas con \s.phylloxera ban 
dado el mismo resultado ; tiene, por consiguiente, funda­
mento racional la opinión de loa qne aseguran qne lo, phy­
lloxera alcanzario en los climas meridionales de la zona de 
la vid una asombrosa propagación.

Y ei de l.a opinión sustentada por los sabios, pasamos á 
los datos que nos suministra la experiencia, podremos ase­
gurar que hasta ahora ninguna región vitícola donde so 
hayan plantado sannientos infestados so ba librado del 
azoto.

Dejando ahora el estudio directo y acudiendo al de las 
áreas de dispersión de las especies , observarémos que una 
de las regiones adoptadas por los entomólogos en el ariti- 
gno continente, en vista de la distribución de las especies, 
seguida también por los botánicos y que coincide con 1m 
establecidas para los moluscos terrestres, ea la Mediterrá­
nea, región que comprende la Península ibérica, la por­
ción SudeAte de Francia basta loa -15“, Italia hasta los Al­
pes. las costas del Asia Menor y el litoral de Africa hasta 
loa 30" do latitud Norte ; en ella están enclavados los de­
partamentos franceses del Herault (Montpeller), Gard, 
Vaucluse y otrosen cuyas viñas se ha cebado laphyllotK- 
ra. Grande es la semejanzi qu(3 existe entre las produccio­
nes animales y vegetales correspondientes á esta vasta re­
gión , y esto depende de la uniformidad de las temperatu­
ras y de la poca diferencia que hay entre las extremas y la 
media. Reina un dirna casi igual y ae deseca tápidaraeute 
eu todas sus comarcas donde faltan aguas dulces. Proce­
diendo, pnes, por analogía, ¿será ocioso consignar que la 
yjAyUotiíro, desarrollad» ya en varios puntos del» región 
Mediterránea, puede propagarse en toda ella, y, por tanto, 
en Espafia, y especialmente un ías costas de Catalufia, Va­
lencia y Málaga? No creemos que la opinión delos cono- 

I cedorea de la Fauna y de la Flora y de la relación existen- 
I te entre los climas y'las áreas de dispersión de laa especies 
■ contradiga nuestro .aserto.

Pero hay más aún, hay un dato que no puede recusarse 
' sin cerrar los ojos ála evidencia; diez años hace que la 

plrjVoxera se descubrió en el territorio francés, y siempre 
ha presfiita’lo los mismos caractéres de propagación ¡ la 
plaga aparece.donde el insecto ha sido importado, apo­
yando la Opinión generalmente admitida, <ie que la¿iny- 
llozera no es indígena un Europa, y que su existencia en 
ella ae debe á la codicia é imprevisión de algunos cultiva­
dores de laa cercanía» de Burdeos, importadores de cepas

Una vez empezada la marcha invasora de la plaga en 
nuestros viñedos dcl Nordeste de Cataluña, tan sériameii’ 
te amenazados en el dia, creemos que no seria obstáculo 
para detenerla hasta el Mediodía de España la diferencia 
de algunos grados de latitud, y refiriéndonos á las provin­
cias andaluzas, donde ee crian nuestros más preciados vi­
ñedos, no creemos que el calor y ta sequedad que allí se 
experimentan han de impedir que la phylloxera penetre en 
ellas y  se desarrolle quizás intensamente. No pode...os ne­
gar la influencia de la latitud, ni tampoco negaremos que 
el clima de la región meridional de la vid es más seco y 
más cálido que el de la región septentrional de la misma; 
pero si harémoB observar que la Península española cruza­
da en todos sentidos por elevados cordilleras, cuyas estri­
baciones llegan hasta nuestras extensas costas, tiene tal 
variedad de climas, que podemos asegurar que la zona vi­
tícola española disfntta de todos aquellos en que ee posi­
ble el desarrollo de la vid. Y concretando ya más la im­
portante cuestión que nos ocupa, dirémos que nuestros, 
mejores A’iñedos de Cataluña, Valencia y  Andalucía, están 
situados en regiones más secas y cálidas que la mayor par­
te de las en que la phylloxera produce hoy tantos estragos.
— La experiencia, sin embargo, parece haber demostrado 
en Francia que en los año.s muy lluviosos no so ba exten­
dido tanto el terrible insecto como en loa años escasos de 
lluvias,y por tanto un clima máa seco que el de dicho país 
puede más bien favorecer que impedir sus progresos ; pero 
áun cuando así no fuera, no es tanta la diferencia que 
existe entre nuestro litoral del Mediterráneo y el del Me­
diodia de Francia para que la phylloxera no encuentre on 
él condiciones favorables para vivir y propagarse. Sin te­
mor de ser desmentidos, podemos afirmar quu no es dable 
considerar como esencialmente seco y cálido un clima que 
durante la estación niáscalovoss tiene la brisa del mar car­
gada de vapor acuoso quu mitiga el calor durante tas ho­
ras más bocbornosas del dia. Todos sabemos qtte á los diez 
de la mañana entra la roarinad.-i que dura hasta la caida 
del sol, y que cl benéfico inllujo de este viento no sólo se 
deja sentir en toda la región de la costa mediterránea, sino 
también en el interior, modilicanJo sensiblemente el cli­
ma continental de las provincias limítrofes á las de la cos­
ta. Asi se comprende que las temperatura» máximas de las 
provincias litorales sean inferiores durante el verano á las 
de las situadas en el interior, siendo muy raras las supe­
riores á 34 grados Ue! centígrado desde el Cairo de Creus 
al Estrecho de Gibraltar. Y en cnanto á la sequía, no sólo 
DO es constante en nuestras costas, sino (¡uo el estado higro- 
métrico dcl aire está profúndamente modificado por el 
viento do Levante y por los abundantes rocíos que esmal­
tan las hojas duranto las primeras horas de In mahan.v

Ademas, y como última consideración, tratándose de un 
insecto que'en Europa halúfa y se pr(^psgabajo tierra, que 
por su puqueñcz casi microscópica puede llegar hasta las 
raicillas más tiernas de la vid, que sólo vive algún tiempo 
al aire libre para reproducirse por gener.acion sexual, ¿có­
mo pudiendo vegetarla vid y dar abundante fruto en nues­
tro suelo, no ba de poder vivir su parásito y úun propagar­
se hasta convertirse en plaga ?

Admitiendo que aqui cl sol calienta más el suelo que en 
los climas visitados por la phylloxera, lo que sucoderá ló­
gicamente es que ésta descenderá cu cl suelo hasta hallar 
la temperatura y el estado higrométrico necesarios á bus 
(rondiciones de existencia, y  en contacto con las partes más 
tiernas de las raic(» de la vid continuará sus estragos, co­
mo en las comarcas actualmente invadidas.

Supongamos también que'el insecto alado no encontrá- 
ra en la atmósfera, á fines de Agoato, las condiciones fa­
vorables para sus ulteriores fines; entónces su instinto le 
hará retardar su paso al exterior y esperar que las prime­
ras lluvias (le Setiembre y nn aire más templado le facili­
ten su misión.

Resumiendo, pues, dirémos, que sabios muy renombra­
dos, que han beolio estudios especiales sobre la phylloxera 
vastatrix, opinan que ésta puede vivir y propagarse en to­
dos los climas donde vegeta la vid.

Que no siendo la phylloyera insecto correspondiente á 
nuestra Fauna, ni á la del resto de Europa, sólo puede 
presentarse en nues’ra patria por contagio (5 por impor­
tación.

Que los viñedos espafioles están enclavados en la región 
Mediterránea, la mayor parte en cl litoral, que, como lo» 
del Herault y otros de la nación vecina, ofrecen condicio­
nes favorables al desarrollo de la plaga. .

Que los viñedos de la provincia de Gerona, por sus C(5n- 
diciones de situación, están en inminente peligro de ser in­
vadidos por el insecto destructor.

Por todo lo que esta subcomisión opina que la 
ra vastatrix pnede desarrollarec en España, especialmente 
en los viñedos del litoral mediterráneo. .v llegar á conati- 

, tuir plaga como lo ha verificado cii cl Mediodia de Fran­
cia.—Barc«;lona, 25 Abril de 1878.—A. Sánchez Comenda- 

• dor, Cuní y Marlorell, R, Puig Valls.»

Sesión de la Junta Directiva del 3 de Mayo de 1878. — 
Conforme en un todo y por unanimidad con el precedente 

' dictámen.—El Presidente, Marqués de Pahnerola.—El Vo- 
c¿  Secretario general, Andrés de Ferran y de Dumont.

americanas.
Y por ¿  faltara algnn dato práeticsj para sancionar las 

opiniones cientificas emitidas por los sabios, un nuevo su­
ceso ha venido á desvanecer en nuestro concepto la última 
duda. La phylloxera se ha presentado en las cercanías de 
Prades, punto basta ahora libro de ella, y en el que ha si­
do indudablemente importada de departamentos infesta­
dos; por tanto, siguiendo su marcha invasora, propagán­
dose por circunferencias concéntricas de radio variable y 
ayudada por la acción de los vientos, la plaga ha de ex­
tenderse tarde ó temprano basta la costa y la frontera. Y 
si elmal llega hasta la raya franco-española, ¿qué linea di­
visoria n.itural ó artificial existe para impedir el contagio? 
¿ Hay entre el departamento de los Pirineos Orientales y 
nuestra provincia de (íerona marcadas diferencias en el 
clima, en el suelo y en la latitud ?

LA LOCHA.

E l corazou liumauo sieute irresistibles simjia- 
tías por toda-s las escenas en que fnerzas contra­
rias chocan, luchan t  se disj>utan la victoria.

No litiy combate, uo hay pelea que no excite 
vivamente el Ínteres, que no reúna e.spectadores 
y que no despierte emociones. Dos jierros que ri­
ñan , dos muchachos que luchen, dos hombres que
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peleen, lounen inmediatamente en torno suyo 
corro de curiosos que toman involuntariamente 
parte en la contienda.

La lucha suele ser el espectáculo favorito de 
los pueblos. Bien lo ¡irueban los saogrientos resul­
tados del circo de Roma y la triste fama de los 
gladiadores, y á más abundamiento, las justas y 
torneos de la Edad Media, y en nuestros dias los 
boxeadores ingleses, las ¡leleas dc gallos y las 
corridas de toros.

Uno de los más jioderosos atractivos dc la caza, 
y esjiecialmciite de la caza mayor ó montería, es 
el carácter de lucha que tienen todos sus inciden­
tes. E i perro, el fiel y  decidido auxiliar del hom­
bre, es enemigo irreconciliable de la res, y ésta no 
jicrderá medio do burlar las aseclianzas de sn jier-

seguidor, ni deja de emplear esfuerzos jtara derro­
tarle y  vencerle. En cuanto la suelta trailla re­
corre el campo excitada por las voces de los ojea­
dores , por los jienetrantes sones de las tromjias 
y de los caracoles de caza, la lucha cutre los per­
ros y la res se establece.

Esta lucha ea más interesante que en niuguna 
otra en la cacería del jabalí. Este animal rara vez 
Jiuede sustraerse á la persecución de los perros; 
el fuerte olor que deja en su carrera marca j'crfec- 
tamente la jiista, y su jiaso no es tan rájiido como 
el dcl ciervo. Eu cambio sus esfuerzos son mayores 
cuando alcanziido jKir sus enemigos accjita la jielca 
y  se ajireata á la defensa.

IjO niá.s intrincado de la selva, asilo y guarida 
del jabalí, suele ser el teatro dc esta.? aiiimjidisi-

mas escenas que jiresencia siempre lleno de emo- 
cioii el hombre. E l señor de los bosques, sorpren­
dido en sus domiuios, se revuelve airado contra los 
intrusos ; sus agudos dientes, sus finos colmillos, 
RujKiderüsa fuerza, le dan valiosas armas qne es­
grime con bizarria.

El perro jior su jiarte se trasforma; el noble, el 
leal, el cariñoso amigo del hombre, el que lame 
sus manos y  se echa obediente á sus jiiés, ad­
quiere el aspecto de fiera; sus ojos se inyectan, 
sus pelos se erizan, y  fuerte, denodado y  valiente, 
acomete á su  enemigo, busca sus partes vulnera­
bles , clava en ellas sus dientes, hasta que jior fin 
le veuce y  derrota.

Tal es el asunto del grabado que en este mlmero 
jniblicamos, consecuentes en el jiropósito de re-

I.A  L U C H A .

jirodueir las escenas más iiiteresanles dc caza.
A la derrota del jabalí que sucumbe ante el nú­

mero de sus enemigos, suceden los alegres ladri­
dos que auuticiau la victoria. ¿Qué cazador no los 
ha escuchado con indescrijitihle emoción. despucs 
de haber asistido con gran interés á la refiida lucha 
de la fiera con los jierros?

LAS DELACORNAS.

I a i s  hojas de muchas jilautas recientemente in­
troducidas en las estufas y  jardines dc Enrojia, 
pneden considerarse las rivales de las más bellas 
flores. Algunas no ceden á éstas últimas ni jwr la 
elegancia de las formas, ni jior la brillantez y la 
variedad de sus matices; todas ofrecen la ventaja 
de conservar sus ricos atavíos durante todo el año, 
miéutras las flores viven una semana, un dia, una 
mafiana... y luégo se marchitan; apénas si de ellas 
queda un-vago recuerdo en la meute de los que 
más les han admirado.

Así se explica jierfectamente el favor que han 
obtenido las jilantas de hoja ornamental para la

decoración de los salones, de los vestíbulos, de las 
escaleras. I j o s  cuidados qne exigen son j i o c o s ;  no 
necesitan renovarse con frecuencia, y, sohre todo, 
uo despiden esos suaves jierfiunes muy agradables 
al aire ó resjiirados jior breve» momentos, pero que 
constituyen un verdadero jicligro eu las habitacio­
nes cerrada». ; Cuánfa-s jiersonas ban sufrido alte- 
raci<m en »u salud jx>r haber olvidado de sacar al 
balcón la.» flores durante una noche!

Es verdad que mucha» flores no son olorosas, y 
(jue, Jior consiguiente, no tienen estos iuconve- 
nientes ; pero esto es una excepción <jue no está 
siemjire estimgida eu lo que vale. Recordamos á 
este propósito que una distinguida señora que aca­
baba de recibir una media docena de camelias que 
ostentaban una» sesenta flores abierta.?, nos decia 
el invierno pasado : «; Qué desgracia que tau her­
mosa flor no tenga el suave perfume de la garde­
nia ó de la diadema!— Pues bien, señora, le con­
testamos, si estas flores fuesen de gardenia ó dc 
diadema tendría V. que desterrarlas de sus salo­
nes.» Es de advertir que las plantas cuyas hojas son 
olorosas no son nocivas, ni incomodan, como la.» 
flores, por cuyo motivo se emplean mucho en la 
perfumería dcl mundo elegante.

Entre la.» jilautas de hoja ornamental que la 
moda ha adojitado para adornar las habitaciones 
fignran en jirinicr término las dracaenas, cnyo/acic 
general está representado ¡«r los dos dibujos que 
damos en este niimero, jiero cuyos ricos matices, 
que varían desde el blanco al amarillo, y  desde el 
amarillo al encarnado y  al carmesí, sobre un fon­
do verde oscuro ó vivo, no jiueden describirse uj 
reproducirse jior el pincel. Algunas de esas her­
mosas plantas son hijas de la naturaleza espontá­
nea, y  han sido traídas de lejanas regiones, pero 
muchas de ellas y  las má? notables son verdade­
ras creaciones dc hábiles jardineros franceses, Lel- 
gM é ingleses, que las han obtenido jior hibrida­
ción; distinguiéndose en este ramo Luis Van 
Houtte, dc Gante, que jwne cada año en venta 
nuevas y jireciosas variedades. Si no fuese jirohibi- 
da la introducción de plantas vivas en España, 
aconsejaríamos á nuestras lectoras de pedir al cé­
lebre horticultor una docena de draccenas como él 
sólo sabe elegirlas, jiara que por el contraste re­
salten más sus respectivas bellezas, bien seguros 
de quG excitarían la admiración de todos los que 
las vieran. Pero desgraciadamente un temor exa­
gerado á la phylloxera nos ha privado jiasajera-
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mente de gozar do todas aquellas 
maravillas de la civilización mo­
derna, y lo que es más sensible, 
de muchos elementos de gran uti­
lidad que nos hacen falta en Es- 
jiafia.

E s de esperar que, en Ínteres 
del progreso de las ciencias natu­
rales, de la agricultura y  de la 
misma humanidad, y  sin desaten­
der la defensa de nuestros viñedos, 
la Administración sabrá suavizar 
las rigorosas medidas <jue ado >tó, 
después de incomprensible indife­
rencia, al saber que el terrible in­
secto se hallaba á  nuestras fron­
teras y  nos amenazaba con su in­
vasión.

La reproducción de las dracamas 
por simiente nn está al alcance de 
los aficionados, ni áun de los osta- 
bloeimicntoB de floricultura <pie 
existen en Espafia, donde se cul­
tivan solamente dos ó tres clases 
de escaso mérito ornamental, entre 
ellas la Dracoena Draco de (.'alia­
rías, cuyo enorme ejemplar, situa­
do eo Orotava, cobri'i fanni uni­
versal y ha perecido últimamente. ' 
Ninguna de las variedades (jue lla- 
marémos nd>ks por ojiosicion á las  
oomiines, no pueden vivir al aire 
libre bajo el clima de Madrid, si 
bien su cultivo es sencillo y  fácil 
eu estufa-s bien acondicionadas; 
basta que el termómetro no baje 
Je -{- 6 ó +  5, y que lo;i riegos se 
verifiquen con jiarsimonia durante 
c! iuvierno. En Andalucía muchas 
esjiecies jwdrian jirosjierur al aire 
libre en siÜoé ahrigadoe y en terre­
no muy sano, jiorcjue ln jilanta te­
me la humedad cuando ía vegeta­
ción se jiaraliza por efecto del des­
censo de la temjioratura.

Tudas las dificultades 
desaparecen cultivando las 
draccenas en tiestos ijue 
pueden removerse de nu 
sitio 4  otro.

E s t a n i s l a o  M a l i s o r e .

REFORMA
E S  L A  C R ÍA  C A B A L L A R .

En estos momentos en 
ue desjiues de largos años

I>BAC<ENA l l E i i l K . i : ,

e abandono é incuria, la 
ojiinion pública se fija en 
una cuestión tan imjKirtan- 
te bajo el jmnto de vista de 
los intereses materiales y 
de la Agriciiltura como la 
mejora de la cría caballar 
en España, creemos de 
ojiortunidad jiublicar en E l 
C-AHPO las consideraciones 
que acerca de este asunto 
ha expuesto recientemente 
en el (¡longreso de los di­
putados el Fr. Albareda, 
con motivo de la discusión 
del jiresopuesto de Guerra.

El completo alejamiento 
de los partidos jiolíticos en 
que nuestra publicación vi­
ve, nos obligan á retirar 
del discurso del Sr. Albare­
da cuanto con la política se 
roza, dejando sólo lo queá la 
cuestión caballar se refiere.

Fíjense en esa? consideraciones los habituales 
lectores de E l  Campo. Son hijas de la  exjieriencia 
y producto del detenido estudio y de la jiarticular 
afición que nuestro respetable amigo ha consagra­
do á esos asuntos de tan vital Ínteres para la ri­
queza púplica. No cree, sin embargo, perfecta su 
obra, y  se dará jior satisfecho si su discurso des­
pierta el ínteres mueve y la jiluraa de muchos dis­

I>RAl’(ESA  SPLENIIENS.

tinguidos caballistas que pueden contribuir con sus 
conocimientos á la obra de la reforma de la cría 
caballar, tan beneficiosa para el jiaís.

E l Campo, al publicar este discurso, como a l 
exhumar el notable escrito que en 1831 publicó el 
Sr. Marqués de la Vega de Amiijo, cumjile con 
gusto su misión de difundir estas ideas, para que 
eon el concurso de cuantos en la cuestión se inte­

resan , • lleguemos á la realización 
de una obra de ínteres común.

Hé aquí el discurso:

El Sr. Albareda: No crean I<IB Sres. Di­
putados que me escuchan qiic, oi por )a 
modestia y cl fono con que he de tratar 
est» cuestión, adecuado á la cuestión mis­
ma y al estado de la Cámara, voy á ocu­
parme de un asunto de escajia importan­
cia, ni mncho ménos con un sentimientii 
de predilección hácia el aniinal que ha 
merecido del hombre tan solicitos cuida­
dos, por ser este animal su más grande 
y preciada conquista, aino que me mue­
ve á Icvantaniie y á llamar la atención 
de los Srea. Diputados, sobre la materia á 
que la enmienda se refiere, cl conside­
rar que es asunto de vitalísima impoi- 
tanc-ia para la riqueza nacional, para el 
desarrollo de la agricultura del pais y 
hasta para nuestra propia respetabilidad 
enfrente de las naciones de Europa.

El asunto, pues, tiene mucha más im­
portancia que las palabras que ho de pro­
nunciar, y desde luégo infiiiitaincnte más 
cjuc la persona que va i  prucunciarlas. 
Por la importancia, pues, del asunto os 
jiido atención, porque si bien hace tiem­
po que on las Cámaras espafioles no se 
lio oído la vos de ningún Diputado que 
procurase llamar la atención del Congre­
so y del (iriliieriio en pro del deeorrolloy 
de las iiiojoras que la cría caballar de­
manda, el asunto ha sido reconocido por 
do tan vitalísimo ínteres entre todos 
lús Gobiernos de los dem® puntos de 
Europa, y jirincipalisimainente en Espa­
fia, que no es posible dejar de llamar so­
bre él la atención del Congreso.

No se necesita una grande instrucción, 
ni una gran predilección jwr el «unto di­
que me estoy ocupando, para conocer que 
desde tiempo muy antiguo reyes y hasta 
Asambleas han tomado determinaciones 
imiiortantes para procurar, y digo para
tirucurar, porque rara» veces lo han rea- 
izado per desgracia dc l país, ciue eate 

raniii de la natural riqueza adquiriese 
aquella preponderancia que tuvo en tiem­
pos casi primitivos de la España, Núes- 
tr® sntigu® Córtes han dejado du esto 
luminosas huellas, y eu los Fuero» mu­
nicipales KC cncuenlran determinaciones 
importantes encaminadas al desarrollo de 

la cría caballar. Los reyes qui- 
han desempeñado en la histo­
ria patria más elevada misión, 
se ocuparon también do la cría 
caballar. Y cito esto paro atraer­
me vuestra atención, no por nn 
sentimiento que se refiere á mi 
persona, sino por ver si puedo 
conseguir que todos juntos lle­
vemos al ánimo dei (iobiemo y 
de ta Coinision las r®ODes que 
yo deseo exponer para que la 
emiiícnda qae se ba presentado 
sea admitida, no haciendo esto 
cuestión de amor propio, per­
qué se no trata do cuestiones 
de mayoría y minoría, de cnes- 
tiones de partido, sino de Ínte­
res general, pues qué Le empe­
zado por decir que bacc mucho 
tiempo que loe Gobiernos y 
1® Cámar® españolas ban mi­
rado con poca atención este 
asunto, y mi crítica, si critica 
hay, se refiere á Gobiernos de 
todos los partid® y de todas 
procedencias.

Y como la enmienda pide 
(pie ia cría caballar, encomen­
dada desde el afio 1864 al Mi­
nisterio de la Guerra, vuelva 
al Ministerio de Fomento, ne­
cesito decir algunas palabras 
que expliquen, ó mejor dicho, 
que desvirtúen I® considera­
ciones que algunos hayan po­
dido formarse al oir le redac­
ción de la enmienda, de qne 
no hay en mi ánimo níngnn 
sentimiento contrario al Minis­
terio de la Guerra, y á eso qae 
valgarmcnte se llama impor­
tancia dcl militarismo. Nada 
está mia léjos de mi espíritu, 
que por ninguna de est® con. 
sideraciones pedir yo vuelva 

la cria caballar at Ministerio de Fomento, poniue creo con 
I® razonesquc despucs diré que la dirección, radicando en 
el Miuistório de Foir.ento, pnede ser más ámplia, y que 
como la cria caballar, en su desarrollo, se refiere, por de­
cirlo ®í, no sélo á uuestra representación militar, sino á 
loa interesca agricol® é industriales, quiero daria esa di­
rección más general quo abarca las verdader® condicio­
nes de la cría caballar, y no aquel espíritu pequeño y ex­
clusivo de los que quieren hacer de él un elemento de 
preponderancia y fuerza para el ejército espafiol.

Ayuntamiento de Madrid



Y ya «8 tiempo de volver á los caballos, y siento tenor 
que exponer algunas eonnideraciones, puesto que voy á de­
cir una cosa que quizás al Sr. Ministro de la «iuerra y á al­
gunas iudiyidualidade» de la Din-ecion de caballeria les 
mortifique, puesto que voy á decir, porque creo con­
veniente que la cría caballar pase al Ministerio dc Fo- 
njenlo.

El espíritu nacional de que todos estamos impregnados, 
el temperamento de la rozay el carácter espafin ea un po­
co exagerado , de tal manera, que en caai todas las cues­
tiones la zona intermedia de loe que venimos defendiendo 
los piinloR de transacción Rolemos formar el miiiiero más 
escaso, y ee rarísima ln cuestión en que el grupo de la op¡. 
nion no se va bácia opuestas extremidades; y aunque yo 
no creo que la CaniaTn ee «tio á propósito para entrar en 
una cuestión técnica sobre lo que es necesario hacer para 
quo la cria caballar se desarrolle, justo ea, ya que de esta 
materia se trata, que haga alguna» consideriicioncs que vie­
nen en «poyo de ia pi-ticion qne la enmienda envuelve. En 
la impresionabilidad de nuestro carácter y en el organismo 
nuestro, como untes he dicho, aparecen casi siempre dos 
puntea extremos ; y en este asunto de la cria caballar, co­
mo en todos, bay españole» que tienen la idea de qne todo 
lo que proviene dcl extranjero e», eilraordinariainente, me­
jor y que nosotros «orno» uua especie de roza degem-rada 
y un pais triste y pobre que no puedi- alcanzar, ni con la 
apH.'ación ni con el estudio, aquel grado de cultura y de ri­
queza quo todos ios pueblos han alcanzado.

Esta raza, que yo llamo de los extranjerizado», llega á 
nna expgcr.icion verdaderamente contraria á la verdad y 
poeo favorable jiara el Ínteres público. Hay otros que de- 
tienden la opinión completamente contraria; otros para 
qiiiene» Espatia e» de tal manera centro de riqueza, de ade­
lanto y de prosperidad, que del lado allá de los Pirineos no 
bay nada que merezca la más leve consideración. Yo he co­
nocido mi amigo mió que, á los dos años de estar en Lon­
dres, volvia y preguntaba cómo ae llamaba una fruta colo­
rada. que allí pagaba muy cara, ¡se le habla olvidado el 
nombre del tomate!; y he conocido y ho oido contar á 
una persona de nucba importancia, por eu posición ofi­
cial, que, volviendo un dia del palacio do Malmaisson, en 
París, traia en r u  coche, por petición que babia hecho el 
Duque de lliánaarea, á un »efior cura de Taraiicoii, que no 
sé si era confesor de la lleina Cristina y  que era persona 
muy discreta que habia ido ú Paris por jirimera vez. Era la 
víspera ó el dia después del 15 de Agosto de la fiesta de 
San Najwlcon ; babia contemjilado ei bueno del cura de 
Tarancon á Paris en su esplendidez propia de ese dia, y 
preguntándole mi amigo, durante ol trayecto que bny des­
de el jialacio Mnlmaisson ála M agdalena«y Lien,’seBcr 
cura, ¿qué impre»ion te ha hecho á V. París?» leconleafó 
el cura con ingenuidadu esto es bueno y allá en Tarancon 
no tienen razón, porque aquí también hay dinero, a Es de­
cir, que el bueno del cura creia que no babia dinero más 
que i-n España, de lo cual casi siciajiro, por desgracia y á

Eesnr de lo mucbo que hemos traido de allende Jos mares, , 
emoB estado bustaiiti- mal.
Ho citado estos dos casos para jirobar que esto» dos ex- ' 

tremes, que esta exageración nos hacen daño, principal­
mente en ln cria caballar, y que, ó yo me equivoco, ó efe»- 
piritu que domina en la cuestión é impulso que hoy se da i 
á la cria caballar adolece de arrancar de uno de los dc* ex- ■ 
treinos, y yo deseo que la cría c.iballnr sea ilirigida por un 
espíritu intermedio que reconozca lo que hay de bueno en 
España, pero que traiga, al mismo tieinjio, para su desen­
volvimiento y desarrollo, aquello» elementos absolutamen­
te necesarios que nos convienen del extranjero.

Y esto, señores, no es invención iiii.i, ni deseo mió, sino 
qoe e» una ueceaidad presentada eschisivamenle por per­
sonas qne se han dedicado al estudio y desarrollo de la cria 
caballar en los tiempos modernos, D'e muy antiguo viene 
reconocida esa necesidad por hombres muy eminentes, mi­
litares casi todoa, los cuales han cbnsignado en liliros, en 
informes y en una poreioii de manifestaciones de su inte­
ligencia la necesidad de traer á España caballo» extranje- ; 
roa pira mezclarlos con nuestras yeguas, creyendo que el 
sisletiia de selección exclusiva era completamente contra­
rio, nlisolutamente contrario, al desarrollo de la cria caba­
llar; y si yo despnes pongo de relieve, como pondré, que 
el criterio de la üireccion de Caballería e» cnnipietameote 
contrario, por sus actos, á este principio y á este jiropósito, 
claramente defendido, explicado y pedido por cuantas per­
sonas >0 ban ocupado de tslc asunto, habré puesto ya la ; 
primera piedra de la argumentación que voy á hacer en fa- I 
vor de rai pensamiento, que es el de que la cría caballar pa- ; 
Ep desde luégo ni Ministerio de Foineuto. j

Si se discutiese en las Asambleas j»r medio de pregun­
tas, yo preguntaría al Sr. Ministro de la (iuerra si cree más 
conveniente cl sistema de selección exclusiva, el sistema de i 
que los caballos españoles sean los que sirvan para padres, 
que et i-islema de traer caballos dcl extranjero. Así mi argu­
mentación podria teuer alguna base, porque yo no conozco 
del criterio de la Uireccioti de Caballería más qne lo que se 
ve j)or sus actos, que voy á exponer después. ¿Cree el se­
ñor Ministro de la Guerra, cree la Comisión que es conve- 
niento contribuir y Lacer sacrificios para traer caballos ex- 
tcanjeroa á ElsjiaBa, que sirvan de sementales, ó que es más 
conveuiente el otro principio, que parece que domina en 
la Dirección de caballería. de no contribuir á la mezcla de 
Us yeguaa españolas con los caballos extranjero»? Y para 
que se vea que yo no quiero presentar argumentos jiropit» 
en defensa de aquello que la Dirección de Caballería com­
bate, voy ¿ leer á la Cámara las ojiíiiiones dc dos personas 
muy competente» acerca de esta cuestión, una de las cnales 
escribió á fines del agio jiasado y otra eu el año 1831, para 
que se vea la fecha deade la cnal se ha venido sosteniendo 
y defendiendo jwr personas competentes la absoluta nece­
sidad de traer, de dotar á España, de facilitar á los criado­
res do yeguas en España caballos procedeutes de la Ara­
bia y de Inglaterra, sin lo cual entendían estas personas 
cuyas opiiiiotie» voy á citar, era jwco menos que imjicsible

abrigar la esperanza de que volviéramos á tener caballos 
que se pudieran poner en parangón con los demas caballos 
del mundo.

En el año 1791 un señor procedente dc Zaragoza, perso­
na que debia ser muy entendida por la» ideas que en su li­
bro emite, y basta por la forma eu que laa redacta, recibió 
del Monarca el encargo de visitar la mayor parle de las 
provincias de España, priiicip.almcuto las andaluzas, jiara 
projxmer aquellas medida» que creyese más convenienies 

: para el desarrollo de la cria caballar, que se bailaba ya en 
j tristísimo estado. Don Pedro Pablo de Pomar, que «sí se lla- 
' maba. escribió un verdadero libro, notabilísimo por los 
I  concepto» que comprende, y ii.asta jior la manera con que 
I  están redactados, del cual lie sacado yo algunas palabra»
■ para ir poniendo argumentos en favor de la necesidad ab- 
I  soluta de que no siga el principio sostenido jior ia Dirección 
' de caballeria relativo ú a cría caballar.

En esa especie de libro-ineuioria, dirigido al Iley, se de­
cia lo siguiente :

« Todos lo» caballos extranjeros nombrados orrilia tie­
nen más fuerza que lo» nuestros; y jior lo tanto, mezclados 
con nuestras yeguas, ganarán sus hijos esta cualidad que 
han perdido. Pero es necesaria mucha discreción é inteli­
gencia Jiara que los que hubieren de ambir en este proyec­
to salgan bien con él y le perfeccionen, Lontinúen y sos­
tengan, y mucbo niénos ai Ina principales que lian de in­
tervenir son vario» y han de proceder por informes de jier- 
Bonas que tengan otras obligaciones ú que atender, sién­
doles estas materia» forasteras, pues nadie sabe lo que no 
estudia. Para conseguir regiamente V. M. esta grande 
obra, debe hacer comprar una gran porción de caballos ex­
tranjeros para padre» con destino « las provincias de Es­
paña. >1

Ya veia que en cl siglo pasado una persona mny eminen­
te tenía esta opinión, que científicamente no he visto con­
tradicha en ninguna parte, cxcejicion hecha de doa artícu­
los de periódico, pub icados por dos persoua» para mi muy 
res letable», jiero que son trabajos ligeros enfrente del cú- 
mu o de opiiiioiie» que jiodria presentar deade tiempo» muy 
remotos, declarando todas eomo una necesidad iipreininn- 
te que lo» Gobierno» se preocujiasen ilcl desarrollo do la 
cria caballar, y conviniendo en que el medio mejor de ba- 
ctrlo era la cruza con caballos que en otros países existían 
y que liabian llegado a! cstadode j>erfeccion en que se ha­
llaban con eee sistema dc cruza.

Kn cl año do 1831 otra persona muy eminente, el señor 
Marqués dc la Vega de Armijo, brigadier muy entendido 
de caballeria, padre de mi querido amigo el Sr. Marqués dc 
la Vega de Armijo actual. soldado de cuerpo, entusiasta 
porci ejército español y por laa cosas de Espafia, pero des- 
ireocupado é inteligente, y dedicado con sinceridad á aque- 
!o que creia dc gran importancia para su país, y que ade­

mas era de su profcsirin, dejó escrito un folleto, notabilí­
simo tamliien, en que pide, uo ya la cruza con caballos ex­
tranjeros, siuo que prefiere, como absolutamente necesario, 
para sacar á la cría caballar de la postración en que se en­
contraba cuarenta años desjmes de la época en que escribía
D. Pedro Pablo de Pomar, prefiere, digo, la cruza con ca­
ballos ingleses de pura sangre.

Y era tan aficionado á caballos el Sr. Marqué» de ln Ve­
ga dc Armijo, que la Cámara me ha de permitir que le re­
fiera nn episodio dramático del último día de su vida, que 
jione de relieve la organización j- la juedileccion que tenía 
por su carrera y la manera como sentia esa especio de re- 
Iflcion magnética que bay entre el guerrero y el cab.alio y 
basta doude llega su condición en este punto.

Hnbia hecho venir un cab.allo árabe para mezclar sus ye­
guas con la raza árabe, cuyo caballo llegó días ántes de 
que su enfermedad viniese á un extremo terrible para él, y 
le dijo al Duque de Veraguas que su grao jiena sería no 
ver el caballo únte» de morir. Rus amigo» convinieron en 
que el caballo , cou in agilidad de los caballo» árabes, su­
biera á la li.ibitacion en que estaba, en tristísÍGao estado, el 
brigadier Marqués de la Vega de Armijo, Subió el caballo, 
habiéndosele cubierto loa cascos con paños, el enfermo le 
contempló con admiración, y cogiendo un terrón de azú­
car que haln.l cerca de una de las medicina» que tofiiaba, 
alargó la mano liácia el caballo: el caballo olió cl azúcar y 
retiró la cabeza, y el Marqué» entregó el terrón al Duque 
de Veraguas para que se lo diese; el Duque de Veraguas 
dió cl azúcar al caballo, que lo tomó contento. Entónces 
el Marqués déla Vega de Armijo dijo:—aque se lo lleven, 
me quedan pocas hora.» de vida;» y  efectivamente, á 
las pocos horas murió.

Puea este hombre, que tenía esta clase de aficione», y que 
tanto liabia estudiado este ramo de Ja riqueza, consigna 
K U »  opiniones en un libro, del cual voy á  leer un párrafo, 
en que se dice textualmente :

«He manifestado al mismo tiempo qae el caballo inglés 
de pura sangre, es decir, el árabe nacido en Inglaterra, es 
preferible al mismo árabe, jiorquc sin perder la fuerza de 
au raza ha adquirido uua alzada superior y formas que le 
hacen más á propósito j>ara lo que necesitamos, y jwr con­
siguiente más estimable ; be afi.idido que empleando caba­
llos padres de esta clase ganariamoa todo el tietn|>o que han 
gastado en Inglaterra en modificar y apropiar á todo ser­
vicio la estatura, la conformación y eualidades del caballo 
árabe; pienso, pues, yen esto estoy de acuerdo con la ma­
yor parte de los autores modernos, que ea preciso recurrir 
al cabalio de pura .sangre para mejorar lo» nuestros.»

Ademas de las opiniones indicadas, puedo citar lo que 
ban hecho loe Monarcas españoles que han traido caballos
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todas las ganaderías verdaderamente notable», lo encou- 
trarémos en el sistema de cruza. La famosa ganadería de 
loa Guznianes, que ya eu mil quinientos y tantos liabia ad­
quirido gran celebridad, debió esta cualidad á un caballo 
que uua embajada mora había dejado en Córdoba á un cria­
do do un alraogábar: el caballo estaba enfermo, y se en­
cargó á este criado que si curaba le conteiiijdase como una 
rica joya, y efectivamente, ese caballo, comprado por uno

de los antiguos Condes de Venezuela, fué el que dió origen 
á la ganadería de loa Guzmanes. Dos caballos, uuo do Tú­
nez y otro de Orán, fueron los padres de la f.imosa raza 
de caballos de Jos Cartujanos de Jerez, que conocerán to­
dos los que hayan tenido afición al desarrollo de este ramo- 
de la riqueza.

Y , por último, en tiempo de la Reina Cristina vinieron 
caballo* ingleses á Aranjuez y se fundó de nuevo aquella 
antigua casta de Aranjuez. perdida desde el tiempo de Fe­
lipe II , creándose una verdadera raza muy buena de caba­
llos que después ha ido también degenerando.

De manera, que con argumentos, que no acabaría nunca 
de citar y con hechos que podria citar también mucho, se 
demueaira que es una cosa casi completamente probada que 
se necesita á todo trance traer caballos del extranjero pa­
ra fomentar nuestra cria caballar, estudiar cuáles son lo* 
caballos que deben venir, comparar condiciones del terreno 
y de lae ganaderías del Mediodía, del centro y  del Norte 
de España para saber cómo debe hacerse la cruza; en uua 
palabra, crear un centro de personas inteligentes y aficio­
nadas qne dedicjueii eu atención y sus estudio* á este ramo- 
dc nuestra riqueza, completamente abandonado hace mu­
cho tiempo por todo* los Gobierno*. No censuro al que se 
sienta en ese banco: me be levantado aquí movido por 
otro sentimiento, deseando llevar la persuasión al ánimo do 
los que me escuchan jiara qne todoa unidos, como bueno» 
españoles, sin mayoría ni minoría, nos acerquemos al Go- 
bieriin y á la Coinieinti y nos propongamos contribuir, cada 
uno con sus luces, ya que yo, el más insignificante é ig­
norante, inauguro cl camino, para dar á este ramo la gran 
importancia que tiene y que han reconocido en la historia, 
ios Monarcas españole* y en cl extranjero todoslos Go­
biernos.

Hasta el año 64 en el Ministerio de Fomento y en su Di­
rección de Agricultura radicaba la cría Caballar en Espa­
ña , y en el año 64 el gem-ral Narvacz, que en esc último 
periodo de » u  vida, en que, dicho sea con el mayor respeto 
á BU memoria, negó en absoluto y por completo la te|>re- 
senlacion política y administrativa que liabia tenido en dias 
pnra él más glorioso», arrancó la cria caballar de Fomento 
y la tr.aspaaó ú Guerra, sin que tuviese conocimiento de es­
to ni el Ministro dcl ramo, que lo era D. Antonio Alcalá 
(ialiuiio, ni el Director de Agricultura, que era un íntimo 
amigo niio, que sólo á ruego dc sus amigos no hizo en el 
acto dimisión del cargo, por considerarse, eoii razón, ofen­
dido, y por no aprobar una medida que creia injusta y con­
traria á lo que era racional. Verdad es que el sacrificio fué 
corto, porque ocho ó diez di.i» despue» ni el amigo á que 
me refiero, ni yo, ni otros, pudimos seguir uu instante más 
al lado de aquel Gobierno. Y es curioso que les disposicio­
nes emanadas del Ministerio de Fomento , que se refieren 
al desarrollo de la cria caballar, más inteligente», escritas 
con arreglo á lo» dictámenes do los bumbres entendidos, no 
sólo en lo que se relacionan con la elección, por decirlo 
asi, de loa caballos sementales , sino con la organizaeioii 
del ramo, arrancan de los años 1847. 48 y 49, es decir, de 
la época más gloriosa de lo» Ministerios presididos por el 
general Narvaez.

Si no fuera porque tendria qne ser demasiado extenso, 
pondría de manifiesto en la Cámara las disposiciones ema­
nadas eu esa época del Ministerio de Fomento, para que se 
viese de qué manera concuerdan con todo lo que después 
se viene pidiendo por los que tenemos costumbres y hábi­
tos en estos asunto», y  creemos qiu- ee fomentan los inte­
rese» del pais estudiando este ramo dc la riqueza. Llevada 
la cría caballar á Guerra por el general Narvaez, sin apro­
bación del Jlinistro del ramo, y con sorpresa del Director, 
se ha organizado de una m.inera exclusivamonle militar. 
Hay cuatro depósitos de sementales en España: uno en .Je­
rez . otro en la Rambla, otro en Baeza. s<'gun creo, y otro 
en Valladolid. Lo que he podido inquirir de estos dejwai- 
tos es pura y exclusivamente lo que dice uoa vez a! año la 
Gace/a, cuando consigna el Ministerio dc la Guerra que ha 
llegado el período de que los depósitos »e dividan y se se­
paren y empiecen á llenar su servicio. Entónces ae le* da á 
los criadores que piden caballos sementales un caballo á 
cada uno, y si quedan algnnos más, so dividen éntrelos 
pueblos inmediatos á aqnel en que radica el depósito, cu­
yos caballos estáu á disposición de loe criadores pobres que 
traen sus yeguas.

Según las Gacetas de 1877 y 1878, que son la* sobre que 
que yo he hecho este somero estudio, en el año 1877, el 
dia 18 de Enero ae publicó el cuadro en la Gacela, y  era el 
siguiente ;

«Depósito de Jerez 45 caballo», el de la Rambla 70, el 
dc Ilaeza 72 y el de Valladolid 47.«

Esto es tomado de la Gaceta, Sr. Ministro de la Guerra. 
Como la mirada de S. S. ma pareció que envolvía una ne­
gación de mis palabra*, he necesitado contestar á S. S. con 
el mayor respeto, diciendo que los datos están tomados del 
periódico oficial.

De manera, que según esta división, hecha por la Di­
rección de caballeria, con la «probación del Ministerio de la 
Guerra, tuvieron el año pasado caballos sementales siem- 
>re pocos, las provincias de Sevilla, Cádiz, Córdoba y otras 
laata 19, y faltaron p«ra las 29 restantes. Habia, por con­

siguiente, 29 provincias en España en que el Gobierno 
abandonaba por completo la cria caballar, porqne en Bar­
celona sólo hay el depósito de la Rambla, que pertenece á 
la Artillería, y  que tiene 7 caballo», los cuales se reparten: 
cuatro en Barcelona y tres en Gerona.

En la Gaceta de este año aparecen ya más caballos se­
mentales : Jerez tiene 100, Baeza llega á 9 1 , la Rambla á 
ochenta y  tantos, Valladolid 100; tengo aqui lo.s datos, 
pero no quiero leerlos porque no soy aficionado á cansar al 
Congreso.

De manera que parece que hay un pequefio movimiento 
de progTMo ; que la Dirección se ha ocupado del asunto; 
que el Ministro de la Guerra ha aprobado las determinacio­
nes de la Dirección para que al ménos liayamos ganado al­
go en número de caballos. Pero es necesario enterarse de la 
calidad, porque si resulta que el número de caballos quesa 
han aumentado son malísimos, si resulta qne resj>onden al
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c r i t e r i o  d e  q u e  l o s  c a b a l l o s  « ú lo  a e  c r u c e n  c o n  s u s  p r o p i o s  
p a r i e n t e s ,  s i  s e  h a n  c o m p r a d o  jw n i é n d o s e  e n f r e n t e  d e l  c r i ­
t e r i o  e u r o p e o ,  d e l  c r i t e r i o  d e  l a  I h i i a i a . e n t o n c e s  h e m o s  a n ­
d a d o  , p e r o  h e m o s  a n d a d o  p a r a  a t r a s .  Y o  p r e f i e r o  q u e  h a y a  
p o c o s  c a b a l l o s  s e m e n t a l e s ,  s i  h a n  d e  s e r  m a l o s ,  á  q u e  h a y a  
m n c h o B .  Y  ¿  q u é  c r i t e r i o  t e n g o  y o  p a r a  s o s p e c h a r  q u e  e s to s  
c a b a l l o s  v a n  á  h a c e r  u n  g r a n d e  d a ñ o  s o b r e  l a  c r i a  c a b a l l a r  
d e  E s p a f i a ?  A l l á  v a n  1 ®  d a t o s .  , , ,  ,

Y o  n o  s é ,  n i  n a d i e  s a b e  q u e  s e  h a y a n  t r a í d o  c a b a l l o s  d e  
f u e r a  i y o  n o  l o  s é ,  n i  n a d i e  l o  s a b e ,  p o r q u e  e s  d i f i c i l  a d ­
q u i r i r  u n  d a t o  d e  l a  D i r e c c i ó n  d e  c a b a l l e r i a .  Y o  h e  d e s e a ­
d o  t e n e r  a l g u n o s ,  y  n o  h e  p o d i d o  c o n s e g u i r l o ,  y  e s o  q u e  
t e n g o  m u c h ®  a m i g o s  m i l i t a r e s ,  y  l o s  d a t o s  q u e  t e n g o  m e  
l o s  h a n  d a d o  m i l i t a r e s  a m i g o s  m i o s ,  p e r o  q u e  n o  t i e n e n  
i n f l u e n c i a  e n  l a  D i r e c c i ó n  d e  c a b a l l e r í a ,  e n  d o n d e  p a r e c e  
q u e  s e  g u s t a  d e  h a c e r  l a s  e o s ®  d e  m a n e r a  q u e  s i e m p r e  s e a  
« s e  e l  c r i t e r i o  q u e  i n f o r m a  l a s  d e t e r m i n a c i o n e s  d e l  a q u e l
c e n t r o .  ( B / S r .  O í a t e  p i d e  t a p a / a h r a . )

Y o  d e c l a r o  q u e  e s t a  o p i n i ó n  q u e  s o b r e  l a  D i r e c c i ó n  d e  
c a b a l l e r i a  e m i t o  y  q u e  d e s e a r é  e s t a r  e q u i v o c a d o , n o  s e  e x ­
t i e n d e  á  l o s  o f i c i a l ®  q u e  e s t á n  e n  l o s  d e p ó s i t o s  d e  s e m e n ­
t a l e s .  Y o  c o n o z c o  á  m u c b o s  d e  e s o s  o f i c i a l e s  e n t e n d i d í s i ­
m o s  q u e  a t n i n d a n  e n  l a s  i d e a s  q u e  p r o f e s o  s o b r e  e a t a  m a ­
t e r i a ,  p e r s o n a s  m u y  e n t e n d i d a s ,  p e r o  q u e  t a m p o c o  e s t á n  
a l l i  e n  g r a n  p r e d i c a m e n t o ,  p o r q u e  e n  g e n e r a l  e l  e .s p i r i tu  
<1p  l o s  d e p ó s i t o s  e s  e l  e s p i r i t i i  a n t i g u o , y  r e t o s  j ó v e n e s  r o l -  
l i t a r e s  q u e  h a n  v i a j a d o  y  q u e  c o n o c e n  l a s  n e c e s i d a d e s , l a s  
m e j o r a s  y  l a  n u e v .- i  o r g a n i z a c i ó n  q u e  s e  h a  d e  i n t r o d u c i r  
p a r a  m o d i f i c a r  l a  c r i »  c a b a l l a r ,  s e  c o n s i d e r a n  a l l í  c o m o  
g e n t e s  d e  p o c o  p e s o  m i l i t a r ,  y  l o s  q u e  t i e n e n  p r e d o m i n i o  y  
e j e r c e n  i n f l u e n c i a  s o n  l o s  o f ic ia l e s  q u e  v i e n e n  d e  t o s  p o ­
t r e r o s ,  q n e  t r a e n  e l  e s p í r i t u  d e  l a  t r a d i c i ó n  a n t i g u a ,  q u e  y o ,  
c o n  e l  r e s p e t o  d e b i d o  á  l o s  q u e  p r o f e s a n  e s t a  t r a d i c i ó n ,  l a  
c o m b a t o  a b i e r t a m e n t e  e n  e s t e  s i t i o , p o r q u e  c i e o  q u e  e s  
c o n v e n i e n t e  a l  í n t e r e s  p ú b l i c o  d e  i m  p a í s  e l  c o m b a t i r l a .

P u e s  b i e n ,  s e f i o r e s ,  t o m o  y o ; n o  s é ,  c o m o  y o  n o  c o n o z c o  
u n  e s p a f i o l  q u e  s e p a  d ó n d e  s e  h a n  c o m p r a d o  e s o s  c a b a l l o s  
s e m e n t a l e s , q u i é n  l o s  h a  e l e g i d o  y  q u é  c r i t e r i o  p r e d o m i n a  
e n  e s e  c e n t r o  p a r a  h a c e r  u n a  e o s *  t a n  i m p o r t a n t e  c o m o  l a  
c o m p r a  d e  c a b a l l o s  s e m e n t a l e s  y  s u  d i v i s i ó n  y  s e p a r a c i ó n  
s o b r e  t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a ,  v o y  ú  i n q u i r i r l o  e n  
a q u e l l o s  d a t o s  q u e  l l e g a n  á  l a  s i m p l e  i n s p e c c i ó n  d e  n o s ­
o t r o s  l o s  p o b r e s  m o r t a l e s ,  y  p r e s e n t o  c o m o  p r i m e r  h e c h o

e l  e i g u i e n t e : . ,  , , ■ .  r.
C o n  m o t i v o  d e l  f a u s t o  a c o n t e c i m i e n t o  d e  l a  b o d a  d e  b u  

M a j e s t a d  e l  B e y ,  e l  G o b i e r n o  e n t e n d i ó  c o n v e n i e n t e  l e v a n -  
r a r  u n  h ip ó d r o m o  o n  M a d r i d , e n  o l  q u e  s e  d i e s e n  c a r r e r a s  
d e  c a b a l l o s ,  a c e r c a  d e  l o  c u a l  m e  o c u p a r é  l u é g o ,  y  y o  t u v e  
e l  a l t o  h o n o r  d e  q u e , á  p e s a r  d e  l a s  d i f e r e n c i a s  q u e  s e p a ­
r a n  á  l u s  s e ñ o r e s  q u e  s e  s i e n t a n  e n  e l  b a n c o  a z u  , d e  l o s  
q u e  n o s  s e n t a i n ®  a q u í ,  e l  S r .  M i n i s t r o  d e  F o m e n t o  s e  d i ­
r i g i e r a  á  m í ,  d i c i e n d o  q u e  p u e s t o  q u o  a q u e l l a  i d e a  n o  t e n i a  
n a d a  q u e  v e r  c o n  n u e s t r a s  d i f e r e n c i a s  p o l í t i c a s ,  d e s e a b a  
q u e  c o n t r i b u y e s e  a l g o  á  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  a q u e l  p e n s a m i e n ­
t o ,  q u e  y o  c r e o  a l t a m e n t e  c o n v e n i e n t e ,  y  a c e r e n  d e l  c u a l  
r e p i t o  q u e  m e  o c u p a r é  d e s p u é s .  F u i  a l l á ,  y  u n a  d é  l a s  d e -  
t e r m i n a c i o n e a  q u e  t o m ó  e l  G o b i e r n o  f u é  l a  d e  p e d i r  á  1 ®  
i n d i v i d u o s  q u e  c o m p o n í a m o s  a q u e l l a  e s p e c i e  d e  .T u n ta  t r a n ­
s i t o r i a  d i r e c t i v a ,  q u e  e n  a q u e l l a s  c a r r e r ®  s e  d i e s e  t m  p r e ­
m i o  q u e  c o n s i s t i e s e  e n  u n  c a b a l l o ,  c u y o  p r e m i o  d e b i a n  d i s ­
p u t a r  l o s  o f i c i a l ®  d e  c a b a l l e r i a  d e l  e j é r c i t o  e s p a ñ o l  q u e  
c r e y e r a n  c o n v e n i e n t e  o p t a r  á  é l  c o n  c a b a l l o s  d e  r e g l a m e n ­
t o .  A  n o s o t r o s ,  l o s  i n d i v i d u o s  q u e  c o m p o n í a m o s  l a  .T u n ta ,  
n ®  p a r e c i ó  e l  p e n s a m i e n t o  m a g n í f i c o ,  l o  a p l a u d i m o s  y  s e  
p u s o  e n  l o s  p r o g r a m a s  d e  l a s  c a r r e r a s .

S e f i o r e s ,  n j a i l  u n  m o m e n t o  v u e s t r a  a t e n c i ó n  s o b r e  e l  d i a ,  
l a  o c ® i o n  V  c l  s u c e s o ; m e  p a r e c e  q u e  e r a  o c a s i ó n  p a r a  q u e  
s e  l u c i e s e  l a  i n t e l i g e n c i a  y  e l  c r i t e r i o  d e  l a  i n d i v i d u a l i d a d  
q u e  d i r i j a  l a  c o m p r a  d e  c a b a l l o s  e n  l a  D i r e c c i ó n  d e  e a b a -  
l l e r i a ,  e s  d e c i r ,  l a  p e r s o n a  q u e  s c f i a l e  lo s  c a b a l l o s  q u e  s e  
v a n  á  d e d i c a r  á  s e m e n t a l e s ,  p o r q u e  s i  l a  f u n c i ó n  e r a  i m ­
p o r t a n t e ,  e l  t r a e r  u n  c a b a l l o  e l  d i a  d e  l o  b o d a  d e l  R e y ,  p a r a  
d a r l o  c o m o  p r e m i o  a l  o f i c i a l  q u e  l o  g a n a s e  e n  a q u e l l a  c a r ­
r e r a ,  m e  p a r e c e  q u e  v a l i a  l a  p e n a  d e  q u e ,  c o m o  v u l g a r ­
m e n t e  s e  d i c e  l a  D i r e c c i ó n  d e  c a b a l l e r i a  h u b i e r a  e c h a d o  e l  
r e a t o .  A d e m a s ,  s e  g a s t a r o n  1 .0 6 0  d u r o s  e n  e l  c a T ia l lo ,  c a n ­
t i d a d  i m p o r t a n t í s i m a ,  d a d o  e l  v a l o r  d e  l o s  c a b a l l o s  q u e  b a j ­
e n  E s p a ñ a ,  p a r a  p r e s e n t a r  u n  c a b a l l o  q u e  l l a m a s e  l a  a t e n ­
c i ó n .  L l e g ó  l a  h o r a  d e  l a  c a r t e r a  y  a p a r e c i ó  e l  c a b a l l o .

L a  c o s a  e s  p ú b l i c a ; v o  n o  e m i t o  m i  o p i n i ó n ; l l a m o  s o ­
b r e  e l  s u c e s o  l a  a t e n c i ó n  d e  3 0  ó  4 0 .0 0 0  p e r s o n a s  q u e  e s ­
t a b a n  e n  M a d r i d  y  t |u e  l o  v i e r o n ; y o  n o  d i g o  n a d a ,  e l  q u e  
l o  v i ó  q u e  l o  r e c u e r d e  y  e l  q u e  n o  lo  v i ó  q u e  lo  p r e g u n ­
t e  á  u n  a m i g o  t j u e  l o  v i e r a .

E s t e  c a b a l l o  s e  p a s c ó  p o r  d e l a n t e  d e l  p s i c o  d e  S .  M . :  a l  
o f i c i a l  q u e  g a n ó  e l  p l e i t o  s e  l e  a d j u d i c ó  e l  c a b a l l o . y  y o ,  
q a e  t e n g o  g r a n  a f i c i ó n ,  m e  a c e r q u é  a l  o f i c i a l , _ á  q u i e n  n o  
t e n i a  e l  g u s t o  d e  c o n o c e r ,  y  l e  t i i j e i  « ¿  L l e v a  % . e l  c a b a l l o  
d e l  p r e m i o ? »  Y e l  o f i c i a l ,  á  q u i e n  n o  h a b l é  m á s  q u e  a q u e ­
l l a  v e z ,  y  q u e  e r a  u n a  p e r s o n a  b i e n  e t l u c a d a ,  m u y  c a b a l l e ­
r o  V  m u v  e n t e n d i d o ,  c o m o  v i , m o  c o n t e s tó  : o s í  s e ñ o r ,  n Y o  
l e  d i  l a  e n h o r a b u e n a ,  y  é l  m e  d i j o :  « m u c h a s  g r a c i a s . » ¿ V a  
u s t e d  3  c o n s e r v a r  e l  c a b a l l o ?  l e  p r e g u n t é .  M e  m i r ó ,  l e  m i ­
r é  y  m e  d i j o  : « ¿ p a r a  q u é ? »  L a  c o n t e s t a c i ó n  m e  h i z o  v e r  
q u e  e r a  u n  h o m b r e  i n t e l i g e n t e .  Y  m e  d i j o : i n o ,  p o r q u e  s i  
e l  c a b a l l o  m e  s i r v i e r a  p a r a  l a  e q u i t a c i ó n , l o  c o n s e r v a r í a  
c o m o  u n  r e c u e r d o  y  m e  d e d i c a r í a  á  h a c e r  d e  é l  u n  c a b a l l o  
b u e n o ;  p e r o  e s t o  n o  v a l e  p a r a  n a d a  y  y o  p r e f i e r o  s u  i m p o r ­
t e . »  M e  q o e d é  s a t i s f e c h o  d e  l a  i n t e l i g e n c i a  d e l  o f ic ia l -  

L o  d e v o l v i ó ,  y  e s e  c a b a l l o  e s t á  h o y  d e  p a d r e  e n  e l  d e p ó ­
s i t o  d e  C ó r d o b a  p a r a  m e j o r a r  l a  r a z a ,  y  p a r a  q n e  n o  l e  f a l ­
t e  n a d a , h ® t a  e s  b l a n c o . g r a n  c u a l i d a d  p a r a  c r i a r  c i s n e a  ó  
p a l o r a ® ,  p e r o  n n  c a b a l l ® .  ( f ? ¿ a o a .)

I / l e g a  l a  o c a s i ó n  v  e l  m o m e n t o  e n  q u e  e l  G o b i e r n o  c r e e  
c o n v e n i e n t e  q u e  s e  o r g a n i c e  a q u i  u n a  s o c i e d a d  p a r a  e l  d r e -  
a r r o l l o  d e  l a  c r i a  c a b a l l a r ,  y  n n a  d e  l a s  p r i m e r a s  e o s ®  q u e  
h a c e  e a  c e d e r ,  m e d i a n t e  c i e r t ®  c o n d i c i o n e s  o n  q u e  s e  s a ­
t i s f a c e n  a s p i r a c i o n e s  l e g í t i m a s ,  e a  c e d e r ,  r e p i t o ,  p o r  e s ­
p a c i o  d e  d i e z  a ñ o s ,  c o n  c o n d i c i o n e s  p a r a  t o d o  e l  m u n ­
d o  a c e p t a b l e s ,  c l  t e r r e n o  d e l  h ip ó d r o m o  á  u n a  S o c i e d a d  q u e  
p r e s i d e  p a r a  h o n r a r l a  y  p a r a  h o n r a r n o s  á  n o s o t r o s  c l  s e ñ o r  
D u q u e  d e  F e r n a n - N u f i e z .  L o  p r i m e r o  q u e  h a e e  l a  s o c i e d a d  
e s  c r e e r  c o n v e n i e n t e  q u e , c o m o  p a s a  e n  t o d a  F .u r o p s  y  y a

h a b i a  s u c e d i d o  e n  E s p a f i a ,  h u b i e s e  u n a  c a r r e r a  e n  l a  c a r ­
r e r a  g e n e r a l  d e  c a b a l l o s ,  p r i i n e r a  q u e  l a  S o c i e d a d  d a b a ,  e n  
q u e  t o m a s e n  p a r t e  o f ic ia J e s  d e l  e j é r c i t o  e s p a ñ o l :  s a b í a s e  
d e  m u c h o s  o f i c i a l e s  q u e  t e n i a n  d e s e o  d e  t o m a r  p a r t e  e n  
e l l a  ; l a  h a b i a n  t o m a d o  e n  l a  c a r r e r a  a n t e r i o r ,  h a b í a  h a b i ­
d o  v e n c e d o r e s  y  v e n c i d ® ,  h a b í a  h a b i d o  o f i c i a l e s  q u e  h a ­
b í a n  l l e g a d o  l o s  p r i m e r o s  y  o f i c i a l e s  q u e  h a b i a n  l l e g a d o  
l o s  ú l t i m o s ,  y  e l  p u e b l o  h a b i a  a p l a u d i d o  á  u n o s  y  i  o ^ s ,  
h a b i a  m a n i f e s t a d o  g e n e r a l e s  s i m p a t í a s  p o r  lo s  o f ic ia l e s  
d e l  e j é r c i t o  e s p a ñ o l  q u e  t o m a b a n  p a r t e  e n  l a s  c a r r e r a s .  
P a r t e  e n  l a s  c a r r e r a s  t o m a n  e n  I n g l a t e r r a ;  p a r t e  e n  l a a  
c a r r e r a s  t o m a  e l  e j é r c i t o  a u s t r í a c o ;  p a r t e  e n  U s  c a r r e ­
r a s  t o m a  e l  e j é r c i t o  a l e m a n ;  p a r t e  e n  l a s  c a r r e r a s  e l  
e j é r c i t o  f r a n c é s ,  y  a h o r a ,  h a c e  m u y  p o c o s  d í a s ,  v m o  e n  
l o s  p e r i ó d i c o s  e l  a n u n c i o  d e  lo s  p r e m i o s  g a n a d o s  p o r  1 ®  
o f i c i a l e s  f r a n c e s e s  e n  l o s  h i p ó d r o m o s  d e  l a s  i n m e d i a c i o ­
n e s  d e  P a r i a .  E n  C r i m e a  s e  c e l e b r ó  l a  p a z ,  u n o  d e  l o s  a c o n ­
t e c i m i e n t o s  m á s  f a u s t o s  q u e  r e g i s t r a  l a  h i s t o r i a  m i l i t a r  d e l  
m u n d o ,  c o n  c a r r e r ®  d e  c a b a l l o s ,  c n  q u e  t o m a r o n  p a r t e  
o f i c i a l e s  i n g l e s e s  y  o f i c i a l e s  r u s o s ,  c o n  t a l  p r o d i g a l i d a d ,  
q u e  l l e v a r o n  m a g n í f i c o s  c a b a l l o s  d e  I n g l a t e r r a  y  g M t a r o n  
u n  d i n e r a l  e n  s u  c o n d u c c i ó n ,  á  f i n  d e  q u e  l a s  c a ñ e r o s  t u ­
v i e r a n  l a  g r a n d e z a  q u e  d e b i a n  t e n e r  p o r  e l  o b j e t o  á  q u e  e s ­

t a b a n  d e d i c a d a s .  . , ,  , 1 , .
P u e s  b i e n  ; e n  e l  m o m e n t o  q u e  l a  S o c i e d a d  v a  á  p u l i l i c a r  

e l  p r o g r a m a  d e  l a s  c a r r e r a s ,  r e c i b e  u n »  c o m u n i c a c i ó n  d e l  
M i n i s t e r i o  d e  l a  G u e r r a ,  p r o c e d e n t e  d e  l a  D i r e c c ió n  d e  C a ­
b a l l e r í a ,  p a r a  q u e  d e  n i n g u n a  m a n e r a  s e  v e r i f i q u e  l a  c a r r e ­
r a  e n  q u e  h a u  d o  t o m a r  p a r t e  l o s  o f i c i a l e s  d e l  e j é r c i t o  e s p a ­
f io l  ; e s t o  e s  c o m p l e t a m e n t e  c o n t r a r i o  ó  l o  q u e  p a s a  e n  e l  
m u n d o .  Y  l a  r a z ó n  e r a  q u e  l o s  o f i c i a l e s  q u e  s e  q u e d a s e n  
a t r a s  p o d i a n  s e t  s i l b a d o s  p o r  e l  p ú b l i c o  q u e  a s i a t i e s e  a  la »  
c a r r e r a » .  Y  y o  r e s p o n d o :  s i  e s t o  s i r v i e s e  d e  c n t e n o  p a r a  
t o d o s  l o s  a c t o s  e n  q u e  t o m ® e  p a r t e  e l  e j é r c i t o ,  q u e d a r í a  
r e d u c i d o  e l  e j é r c i t o  á  u n  e j é r c i t o  d e  p a r a d a ; p o r q u e  e n  1 ®  
g r a n d e s  b a t a l l a s ,  e n  l a s  r e t i r a d a s ,  e.n  t o d o s  l o s  m o v i m i e n ­
t o s  e n  q u e  t o m a  p a r t e ,  e n  l a s  g r a n d e s  f u n c i o n e s  d o  g u e r r a ,  
h a y  v e n c e d o r e s  y  v e n c i d o s ,  y  p o r  e s o  n i  l o s  u n o s  n i  to a  
o t r o s  c r e e n  s i n o  q u e  h a n  c u m p l i d o  c o n  s u  m i s i ó n .

P e r o ,  a d e m a s ,  l a  o b s e r v a c i ó n  n o  e r a  j u s t a ,  p o r q u e  a l l í  n o  
a e  h a  s i l b a d o  á  n a d i e ,  p o r q u e  a l l í  h a n  a s i s t i d o  l o s  r e p r e ­
s e n t a n t e s  d é l a s  c a s a s  m á s  d i s t i n g u i d a s  d e  E s p a ñ a  p o r  l a  
n o b l e z a  d e  s u  c u n a ,  n o  e s c u d a d o s  p o r  e l  s i m p á t i c o  y  d i s ­
t i n g u i d o  u n i f o r m e  d e l  e j é r c i t o  e s p a ñ o l ,  a i n o  v e s t i d o s  c o n  
u n  t r a j e  e s p e c i a l ,  q u e  e s  h a s t a  d e s a g r a d a b l e  á  l o s  q u e  n o  
e s t a m o s  a c o s t u i n b r a d o s  á  v e r l e  d e s d e  n u e s t r ®  p r i m e r o s  
a ñ o s ,  y  s i n  e m b a r g o ,  e s  t a l  l a  i n f l u e n c i a  q u e  e j e r c e  e n  t o d o  
c o n c u r s o  l a  d e s t r e z a ,  l a  a g i l i d a d ,  e l  v a l o r ,  e l  e x p o n e r s e  a  
l o s  p e l i g r o s ,  q u e  l o s  < jue h a n  i d o  d e t r a s  n o  h a n  m e r e c i d o  
m á s  q u e  a l a b a n z a s  y  e l o g i o s .  . , ,  - j

P u e s  b i e n ,  e s e  r e s p e t o  y  e s a s  s i m p a t í ®  q u e  h a n  t e m d o  
lo »  q u e  v e s t i a n  e s e  u n i f o r m e  d e s a g r a d a b l e  y  h a s t a  r i d i c u lo  
e n  l a  f o r m a ,  ¿ c ó m o  n o  l o  h a b i a n  d e  t e u e r  l o s  q u e  l l e v o b a n  
e l  u n i f o r m e  q u e  t a n  s i m p á t i c o  n o s  e s  á  t o d o s  y  á  t o d s s  l a s  
c l a s e s  s o c i a l e s  e n  E s p a ñ a ?  L a  r a z ó n  f u n d a m e n t a l  q u e  h a y  
e n  e s t e  a s u n t o , s e g ú n  s e  m e  h a  a s e g u r a d o  d e s p u é s , y  
y a  h e  d i c h o  q u e  n o  h e  p o d i d o  c o m p r o b a r l o  o f i c i a l m e n t e ,  
p o r o  t e n g o  m o t i v o s  p a r a  c r e e r  q u e  e a  v e r d a d ,  e s  q u e  e l  
S r .  M i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a ,  p o r  i n f l u j o  d e  l a  D i r e c c ió n  d e  
C a b a l l e r i a ,  h a  d a d o  u n a  R e a l  ó r d e n  p a r a  q u e  é s t a  n o  d é  
e n  a d e l a n t e  n i n g ú n  j i r e m i o  p a r a  l a s  c a r r c r ® d e  c a b a l l o s ; 
q u e  l a  D i r e c c i ó n  d e  C a b a l l e r í a , d o n d e r a d i c a  e l  f o m e n t o  d e  
l a  c r í a  c a b a l l a r ,  n o  d é  n i n g ú n  p r e m i o  p a r a  e s a s  c a r r e r a s .  
E s t o  e s  c o n s e c u e n c i a  d e  u n a  o p in i o n q u e  c r e o  e r r ó n e a  y  
r i d í e o l a ,  y  e s t o y  d i s p u e s t o  ú  d i s c u t i r l o  c o n  t o d o  e l  q u e  
q u i e r a ,  a q u í  y  f u e r a  d e  a q u i , e n  l a  p r e n s a ,  p o r  e j e m p l o ,  
d o n d e  e s t a  c l a s e  d e  c u e s t i o n e s  r e  m á a  p r o p i a  y  o p o r t u ­
n a .  P e r o  t o d o s  l o s  q u e  c r e e m o s  q u e  l a s  c a r r e r a s  d e  c a b a ­
l l o s  s o n  u n a  c o ®  f o r m a !  y  s é r i a :  t o d o s  l o s  q u e  c r e e -  
m ®  q u e  e s  m e n e s t e r  t r a e r  a q u í  c a b a l l ®  d o  p u r a  r a z a ,  q u e  
e s  m e n e s t e r  t r a e r  a q u i  c a b a l l ®  s e m e n t a l e s ,  p o r  m á s  q u e  
lo a  h a y a  d e  o t r a s  c l a s e s ;  t o d o s  lo s  q n e  c r e e m o s  q u e  1 ®  
c a r r e r ®  d e  c a b a l l o s  r e s j i o n d e n  á  u n a  n e c e s i d a d  s o c i a l  m o ­
d e r n a ,  c n  c o n s o n a n c i a  c o n  lo s  a d e l a n t o s  q u e  s e  h a n  h e c h o  
e n  F r a n c i a ,  e n  A l e m a n i a  y  e n  P r u s i a ;  n o s o t r o s ,  l o s  q u e  
c r e e m o s  q u e  l a  c a b a l l e r i a  p r u s i a n a ,  q u e  a l  p r i n c i p i o  d e  
e s t e  s i g l o  h u í a  d e l a n t e  d e  u n a  c a b a l l e r i a  r e g u l a r ,  y  q u e  e n  
l a  ú l t i m a  c a m p a ñ a  f r a n c o - p r u s i a n a  h a  d e j a d o  i m p r e s a s  l a s  
h u e l l a s  d e  s u s  c a s c o s  e n  e l  c o r a z ó n  d e  t o d o  b u e n  f r a n c é s ;  
t o d o s  lo s  q u e  v e m o s  q u e  e n  P r u s i a ,  e n  t o d o s  e s t o s  ú l t i m o s  
a f i o s  s e  h a  d e s a r r o l l a d o  l a  c r i a  c a b a l l a r  e n  t é r m i n o s  d e  q n e  
s e  h a n  e s t a b l e c i d o  1 6  ó  2 0  h i p ó d r o m o s ,  e n  l o s  c u a l e s  c o r ­
r e n  t o d o s  l o s  a f io s  m u l t i t u d  d e  o f i c i a l e s ,  o b t e n i e n d o  p r e -  
m i ® ,  y  d a n d o  l u g a r  á  q u e  e l  E m p e r a d o r  d e  A l e m a n i a ,  s e ­
g ú n  s e  m e  h a  a s e g u r a d o ,  p o r q n e  y o  n i  l o  h e  v i s t o  n i  l o  h e  
o id o ,  h a y a  d i r i g i d o  b r i l l a n t e s  f r a s e s  d e  e l o g i o  *1 o f i c i a l  q u e  
g a n a b a  e l  p r e m i o ;  t o d o s  l o s  q u e  t e n e m o s  e s t a s  i d e a s ,  n a t u ­
r a l  e a  q u e  e s t e m o s  p e r s u a d i d o s  d e  q u e  e l  G o b i e n i o ,  c u a l e s ­
q u i e r a  q u e  s e a n  l a s  f o r m a l i d a d e s  c o n  q u o  s e  l l e v a r o n  á  
c a b o  l a s  o b r ®  d e l  h i p ó d r o m o ,  d e b e  s o s t e n e r  e n  a d e l a n t e  
u n a  c o s a  t a n  c o n v e n i e n t e  p a r a  e l  f o m e n t o  d e  l a  c r í a  c a b a ­
l l a r  e n  E s p a ñ a .

P e r o  s i  e l  S r .  M i n i s t r o  d e  i a  G u e r r a  h a  f i r m a d o  e s a  R e a l  
ó r d e n  y  h a  p r o h i b i d o  q u e  lo s  o f i c i a l e s  d e l  e j é r c i t o  t o m e n  
p a r t e  e n  l a s  c a r r e r ®  d e  c a b a l l o s ; s i  e l  S r .  M i n i s t r o  d e  l a  
G u e r r a  d e f i e n d e  q u e  l a  D i r e c c i ó n  d e  c a b a l l e r i a  s i g a  e s e  
c r i t e r i o  e s t r e c h o  y  r e n t r a r i o  á  l a  n e c e s i d a d  d e  t r a e r  a q u í  
c a b a l l o s  i n g l e s e s ;  s i  c l  S r .  M i n i s t r o  d é l a  G u e r r a  c r e e ,  c o m o  
l a  D i r e c c i ó n  d o  C a b a l l e r í a ,  q n e  l a s  c a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  
n o  r e s p o n d e n  á  u n a  n e c e s i d a d  s o c i a l ,  q u e  e s  l a  d e  c o ­
n o c e r  l a s  c o n d i c i o n e s  d e l  c a b a l l o , l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  
d e b e  t e n e r  e l  c a b a l l o  p a d r e ,  q u e  n o  s e  c o n o c e n  s ó lo  p o r  l a  
m e r a  i n s p e c c i ó n  o c u l a r ;  s i  e l  S r .  M i n i s t r o  d e  l a  G n e r r a  
c r e e  q u e  l a s  c a r r e r a s  d e  c a b a l l o s  s o n  u n  s i m p l e  a c t o  d e  c u ­
r i o s i d a d ;  s i  c r e e  q u e  n o  d e b e  h a b e r  a q u i  c a r r e r a s  d e  c a b a ­
l l o s ,  c o m o  l a s  h a y  e n  I n g l a t e r r a  y  e n  F r a n c i a ,  d o n d e  s e  
p r e s e n t a n  c a b a l l o s  q u e  v a l e n  4 0 ,  6 0  y  6 0 .0 0 0  d u r o s ,  d e s t i ­
n a d o s  e x c l u s i v a m e n t e  p a r a  s e m e n t a l e s ,  e n  e s e  caso_  y o  n o  
p u e d o  m é n o s  d e  c e n s u r a r  á  S .  S . p o r  h a b e r  a c c e d i d o  á  l a  
s o l i c i t u d  d e  l a  D i r e c c i ó n  d e  C a b a l l e r í a .  P o r q u e  u n a  d e  d o s ;  
ó  e l  R r. M i n i s t r o  c r e e  q u e  i ®  c a r r e r ®  s o n  u n a  d i v e r s i ó n  
b a l a d í ,  e a  c u y o  c a s o  h a  d e b i d o  s a l i r  d e  e s e  b a n c o  y  o p o ­
n e r s e  c u a n d o  s u s  c o m p a f i e r o s  d e  G a b i n e t e  c r e y e r o n  q u e

d e b i a n  g a s t a r s e  6  m i l l o n e s  d e  r e a l e s  e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e l  
l i i p ó d r o m o ,  6  c r e e  q u e  r e s p o n d e n  á  u n a  n e M s i d a d  s o c i a l  y  
s o n  u n a  c o s a  f o r m a l  y  s é r i a ,  y  e n t ó n c e s  h a  d e b i d o  n e g a r  i a  
p e t i c i ó n  d e  l a  D i r e c c ió n  d e  C a b a l l e r i a ,  c o m o  c o n t r a r i a  a l  
e s p í r i t u  y  t e n d e n c i a s  d e !  f o m e n t o  d e  l a  c r í a  c a b a l l a r .  D e  
e s t e  d i l e m a  n o  t i e n e  s a l i d a .

S e f io r e s ,  t e n í a  m u c h o  q u e  d e c i r .  M e  h a b i a  p r o p u e s t o  h a ­
c e r  u n  c u a d r o  c o m p a r a t i v o  d e l  r e t a d o  d e  l a  c r i a  c a b a l l a r  e n  
E s p a f i a  c o n  e l  d e  o t r ®  p a i s e a  y ,  á  p e w r  d e  q u e  n o  h a y  e s -  
ta c liR tic a , n i  s a b e m o s  c u á n t ®  c a b a l l o s  h a y  e n  E s p a f i a ,  b a s ­
t a  e l  c o n o c i m i e n t o  q u e  p u e d e  u n o  f o r m a r s e  p o r  e l  d e s a r ­
r o l l o  q u e  h a y a  p o d id o  t e n e r  d e s p u e a  d e  l a s  é p o c ®  e n  q u e  
h e  e n c o n t r a d o  e s t a d i s t i c a ,  p a r a  v e r  q u e  l a  d i f e r e n c i a  e s  
t a n  i n m e u s a ,  q u e  n i i é n t r a a  R u s i a  t i e n e  2 0  m i l l o n e s  d e  c a ­
b a l l o s ,  A a s t r i a  6  m i l l o n e s ,  A l e m a n i a  4 .5 0 0 .0 0 0 ,  F r a n c i a  3  
é  I n g l a t e r r a  2 .5 0 0 .0 0 0 ,  n o s o t r o s  e s c a s a m e n t e  t e n d r e m o s  
7 0 0 .0 0 0 .  H a c e  p o c o s  d i a a  l a  C á m a r a  f r a n c e s a  h a  d a d o  t a n ­
t a  i m p o r t a n c i a  a  e s t a  c u e s t i ó n  , q u e  h a  v o l a d o  e n  e l  p r e s i i -  
p n e s t o  1 .5 0 0 .0 0 0  f r a n c ® ,  ó  s e a n  G m i l l o n e s  d e  r e a l e s ,  e x -  
c l n s i v a i i i e n t o  j i a r a  p r e m i o s  á  lo s  d u e f io s  d e  c a b a l l o s  q u e  
p u e d a n  s e r v i r  p a r a  s e m e n t a l e s ,  y  á n t e s  h a b i a  a u m e n t a d o  
e l  m i r a e r o  d e  s e m e n t a l e s ,  d e s d e  1 .0 8 7  q u e  t e n í a ,  á  d o s  m i l  
q u i n i e n t o s  y  t a n t o s .

D i f í c i l m e n t e  s e  p o d r á  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  u n  p u e b l o  
m o d e r n o  d o n d e  s u  G o b i e r n o ,  d o n d e  hus A s a m b l e a s ,  d o n d e  
8 ®  h e m b r c s  p e n s a d o r e s  y  v e r d a d e r a m e n t e  a m a n t e s  i l e  a u  
p a t r i a  n o  d e d i q u e n  a l  d e s e n v o l v i m i e n t o  d e  e s t e  r a m o  d e  l a  
r i q u e z a  p ú b l i c a  g r a n d e  a t e n c i ó n  y  p r o f u n d o  e s t u d i o .

H a y  a d e m ®  u n  p e l i g r o  d e  q u e  e l  f o m e n t o  d e  l a  c r i a  c a ­
b a l l a r  r a d i q u e  e n  e l  M i n i s t e r i o  d e  l a  G u e r r a ,  y  e s  e l  d e  q u e  
l l e g u e  á  p e r s u a d i r s e  d e  q u e  e l  c a b a l l o  n o  r e s p o n d e  m ®  
q u e  á  1 ®  n e c e s i d a d e s  m i l i t a r e s ,  y  e s t o  e s  u n  e r r o r  q u e  s e  
h a  e x t e n d i d o  b a s t a n t e  e n  E s p a f i a  y  q u e  e x p l i c a  n u e s t r a  
d e c a d e n c i a  f u n e s t a .  E l  C o n g r e s o  s a b e  m e j o r  q u o  y o  q u e  e l  
c a b a l l o  r e s p o n d e  á  in ú l l i i i l e s  y  v á r i ®  n e c e s i d a d e s ,  y_ q u e  s ó lo  
r e s p o n d e  ú  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  l a  g u e r r a  ó  i l e l  s e r v i c i o  m i l i ­
t a r  d e  u n  m o d o  s e c u n d a r i o ;  e s  n e c e s a r i o ,  p u e s ,  p r o c u r a r  lo s  
m e d i o s ,  e s t u d i a r  l a  m a n e r a  d e  t e n e r  a q u í  c a b a l l o s  d e  a r -  
r ® t r e ,  d o  t e n e r  a q u í  t o d ®  l a s  r ® ®  y  c l a s e s  t io  c a b a l l ®  
q u e  d e b e in o H  t e n e r ,  c o m b i n a n d o  l a  p r o d u « i o n  c o n  e l  c l i ­
m a  y  l a  n a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o ,  p o r q u e  e n  l a  p a r t e  N o r t e  
p u d i e r a n  c o n v e n i r  c a b a U o s  d e  t i r o  y  e n  l a  d e l  M e d i o d í a  s ó lo  
c a b a l l o s  l i g e r o s ;  y  e s to  p u e d e  h a c e r s e  h a b i e n d o  u n a  d i r e c ­
c i ó n  i n t e l i g e n t e  y  q u e  a b r a  s u  e s p í r i t u  á  l o s  a d e l a n t o s  d e  
lo s  t i e m p o s  m o d e m u s  s i n  l a  t r a d i c i ó n  d e  a n t i g u a s  p r e o c u ­
p a c i o n e s ,  q u e  d e b e m o s  d e s t e r r a r .  F i j e  u n  m o m e n t o  e l  C o n ­
g r e s o  SU a t e n c i ó n  s o b r e  e l  a d e l a n t o  q u e  r e j i r e s e n t o r i a  e n  
n u e s t r o  p i i »  e l  q u o  a l  c a b o  d e  c i e r t o  t i e m p o  t o d o s  l o s  c a ­
b a l l o s  y  t o d a s  l a »  y e g u ® , y  t o d o s  l o s  m u l o s , c o n s u m i e n ­
d o  l o  m i s m o ,  t u v i e s e n  u n a  f u e r z a  s u p e r i o r  d e  a r r ® t r e  ; f i je ,  
p o r  u n  m o m e n t o  s u  a t e n c i ó n  ú  d ó n d e  n o s  l l e v a r í a  l a  e s t a ­
d í s t i c a  d e  la »  v e n t a j a s  q u e  a l c a n z á s e m o s  c u a n d o  t o d o s  lo s  
c a b a l l o s ,  t o d a »  l a s  y e g u a s  y  t o d o s  lo s  m u l o s ,  c o n s u m i e n ­
d o  l a  m i s m a  c a n t i d a d  d e  g r a n o ,  t u v i e s e n  u n a  c a n t i d a d  d e  
p e s o  m i í s  q u e  p o d e r  c o n d u c i r .

P u e s  e s to  e a  i n d u d a b l e  q u o  s e  p n e d e  v e r i f i c a r ;  y o  h e  v i s ­
t o  e j e m p l o s ,  n o  y a  e n  l a  c r i a  c a b a l l a r ,  s i n o  e n  e l  g a n a d o  
m u l a r ; y o  h e  v i s t o  y  c o n o z c o  p e q u e ñ o s  m u l o s  h i j o s  d e  g a ­
r a ñ o n e s  m a n c h e g o »  y  d e  y e g u ®  i n g l e s ® ,  q u e  h a c e n  c o s a s  
e x t r a o r d i n a r i ®  a l  l a d o  d e  l o s  m u l o s  d e  r a z a  e s p a ñ o l a ;  y  
a q u í  h a  p a s a d o  lo  s i g u i e n t e :  u n  a m i g o  y  c o m p a ñ e r o  n u e s ­
t r o ,  e l  S r . M a r q u é s  d e  S a l a m a n c a ,  m e r e c i ó  q u e  f u e s e  a í  
P a r d o  S . M . y  s u  s e r . i d u i n b r e ,  e n t r e  l a  c u a !  h a b i a  p e r s o ­
n a s  q u e  t e n i a n  t a n  p o c o  p r e o  c o m o  m i  a m i g o  e l  S r .  M a r ­
q u é s  d e  C a m p o - S a g r a d o ,  y  e n  t r e s  c u a r t o s  d e  h o r a  m i  m u ­
l o  s ó lo  l l e v ó  á  t o d a  u u a  f a m i l i a ;  j i c q u e f i o  d e t a l l e  q u e  p r u e ­
b a  h . i s t a  d ó n d e  l l e g a  y  o i m o  a u m e n t a  l a  f u e r z a ,  l a  r e s i s ­
t e n c i a  y  e l  v i g o r ,  n o  s ó lo  e n  lo a  c a b a l l o s ,  s i n o  t a m b i é n  c n  
l a  r a z a  m u l a r ,  c u a n d o  s e  c r u z a  c o n  c a b a l l o s ;  p o r q u e  e s  u n  
e r r o r  c r e e r  q u e  e l  c i i b a l lo  d e  p u r a  s a n g r e  e s  u n  c a b a l l o  i n ­
g l é s :  n o ;  e l  c a b a l l o  d e  p u r a  s a n g r e  e s  u n  c a t i a l l o  c o s m o p o ­
l i t a  ; e l  c a b a l l o  d e  p u r a  r e n g r e  e a  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  l a  
c i v i l i z a c i ó n  e n  l a  r a z a  c a b a l l a r ;  e l  c a b a l l o  d e  p u r a  s a n g r e  
e s  e l  c o n j u n t o  d e l  e s t u d i o  y  d e  l a  e x p e r i e n c i a ;  e l  c a b a l l o  
d e  p u r a  s a n g r e  e s  l a  b a s e  y  l a  m a d r e  d o  t o d ®  1 ®  r a z ® .  
D e  l a  m i s m a  m a n e r a  q u e  e n  l a s  b o d e g a s  h a y  u n a  m a d r e  
q u e ,  d i r i g i d a  c o n  a c i e r t o ,  e n t o n a ,  p e r f e c c i o n a ,  c o n s o l i d a  y  
g u a r d a  l o s  d i s t i n t o s  v i n o s  e n  q u e  s e  r e p a r t e ,  a s í  t a m b i é n  
u n  c a b a l l o  d e  p u r a  s a n g r e ,  d i r i j g id o  p o r  u n a  i n t e l i g e n c i a  
q u e  h a y a  h e c h o  p r o f u n d o s  e s t u d i o s  e n  l a  m a t e r i a ,  f o m e n ­
t a ,  d i r i g e  y  c o m u n i c a  á  l a  c r i a  c a b a l l a r  u n  v i g o r  q u e  s e  
r e p a r t e  l u é g o  e n  f o r m a s  d i s t i n t a s ,  s e g ú n  s o n  l o s  o b j e t o s  ó  
q u e  v a  . i  d e d i c a r s e  e l  n u e v o  c a l i a l l o ,  y  e l  p a í s  d o n d e  v a  á  
s e r  a l i m e n t a d o .  P o r  t o d ®  e s t ®  r a z o n e s ,  lo  q u e  y o  p id o  
p r i n c i p a l m e n t e ,  m á s  q u e  l a  a d m i s i ó n  d e  l a  e n m i e n d a ,  e s  
q u e  h a y a  u n a  d i r e c c i ó n  e n t e n d i d a  y  f e c u n d a  a l  f r e n t e  d e  
l a  c r í a  c a b a l l a r ,  u n a  d i r e c c i ó n  q u e  n o  a r r a n q u e  d e  l a s  
p r e o c u p a c i o n e s  a n t i g u ® ,  q u e  e n  h o n o r  d e  l a  v e r d a d  e s t á n  
c o n t r a d i c h ®  p o r  s u s  j i a r t i d a r i o s  m á.»  i m p o r t a n t e s .

D i r é  c o m o  e j e m p l o ,  q u e  d e s p u é s  d e  q n e  h a c e  m u c h o  
t i e m p o  q u e  u n a  r e m i s i ó n  d e  g e n e r a l e s  e n t e n r l i d o s  d e c l a r ó  
q u e  e r a  u n  a l i s u r d o  q u e  r e s p o n d í a  á  u n  e r r o r  f u n d a m e n t a l ,  
c a u s a  y  o r i g e n  d e  m u c h o s  m a le e ,  e l  q u e  n u e s t r o  e j é r c i t o  
u s a s e  c a b a l l o s  e n t e r o s ,  s e  h a  a b a n d o n a d o  r e a  i d e a  l a m i n o ­
s a  v  s e  h a  m i r a d o  c o n  d e s p r e c i o  l o  q u e  p .® a  e n  E u r o p a ,  y  
t o d 'a v í a  h a n  d e  s e r  c a b a l l ®  e n t e r o s  l o s  q u e  u s a  e l  e j é r c i t o  
e s p a ñ o l ,  lo  c u a l  e s  l a  b ® e  y  l a  c a u s a  d e  q u e  h a y a  c a b a ­
l l o s  s e m e n t a l e s  t a n  m a l o s  c o m o  n q n é l l ®  á  q u e  m e  h e  r e f e ­
r i d o  á n t e s ;  l o  c u a l  e s  l a  b s s e  y  l a  c a u s a  d e  q u e  u n  c r i a d o r  
c u i d a d o s o  n o  e n c u e n t r e  c a b a l l ®  q u e  p u e d a  d e d i c a r  á  s u s  
y e g u ® ;  l o  c u a l ,  a d e m a s ,  e s  c a u s a ,  y  e s t o  l o  d i g o  c o n  t e m o r  
j x i t q u e  n o  s o y  m i l i t a r ,  d e  q u e  a p é n a s  l l e g a  u n o  á  u n  c u a r ­
t e l ,  s e  e n c u e n t r e  c o n  r e l i n c h o s  y  c o c e s  p o r  t o d a s  p a r t e a .  
E n  E u r o p a  l o s  e j é r c i t o s  u s a n  e l  c a b a l l o  c a s t r a d o ,  p o r q u e  e l  
c a b a l l o  c a s t r a d o  n o  I  a  p e r d i d o  p a r t e  d e  s u  v i g o r ,  s i n o  q u e  
e n  é l  e e  d i r i g e  s n  v i g o r  y  s u  f u e r z a  p o r  u n  c a m i n o  n a t u r a l  
y  d e  e f e c t o s  m á s  t r a n q u i l o s .  Y  c r e e d m e ,  S r e e .  D i p u t a d o s ;  
a p l i c a o s  a l  f o m e n t o ,  p o r q u e  e l  c a s o  u r g e  : s i  l a s  c o s a s  s i ­
g u e n  c o m o  h t ó t a  a q u i ,  d e n t r o  d e  p o c o  n o  h a y  c r i a  c a b a ­
l l a r  p o r q n e  n o  h a y  y e g u a s .  L ®  a d e l a n t o s  d e  l a  c u l t u r a  
h a n  s u s t i t u i d o ,  c o n  l a s  m á q u i n a ^  1 ®  a n t i g n ®  p a r v ®  t r i ­
l l a d a s  p o r  l a s  p o b r e s  y e g n a s  ; y  s i  l a  y e g u a  n o  s i r v e  p a r a  
t r i l l a r ,  s i  n o  s i r v e  p a r a  i o s  c a r r u a j e s ,  s i  n o  s i r v e  j i a r a  c l
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e j é r c i t o  j ‘  n o  p n e d e  i r  á  n i n g u n a  p a r t e ,  ¿ d ó n d e  q n e r e i a  q u e  
e s t é ?  ¿ q u é  h a n  d e  h a c e r  d e  e l l a s  l o a  l a b r a d o r e s .  ¿  n o  le e  
tá r> -e n  p a r a  n a d a  m á s  q u e  a q u é l l a s  q u e  s o n  b u e n a s  c r i a ­
d o r a s ?

P u e s  y n  p i d o , n o  p r e c i s a m e n t e  q u e  p a s e  c l  r a m o  d e  l a  
c r i a  c a b a l l a r  á  F o m e n t o  s i n o  q u e  s e  c r e a s e  u n  p e r s o n a !  m i x to ,  
y  q u e  lo a  s o l d a d o s  c u a n d o  f u e s e n  l i c e n c i a d o s  e n t r a s e n  á  
s e r v i r  e n  l o s  d e p ó s i t o s  d e  s e m e n t a l e s ,  y  n o  c o m o  a h o r a  q u e  
v a n  q u i n t o s ,  y  q u e  s e  l e s  c o n c e d i e s e  e s t o  c o m o  u n  p r e m i o , 
y  q u e  h u b i f s e  a d e m a s  u n a  J u n t a  d i r e c t i v a  f o r m a d a  d e  
m i l i t a r e s  y  p a i s a n o s ,  e n  q u e  lo s  m i l i t a r e s  l i e v a s e n  e l  c r i -  
te r i< i d e  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  e j é r c i t o , y  l o s  p a i s a n o s  e l  c r i ­
t e r i o  y  l a s  D c c c s id a d e »  d e  l a  A g r i c u l t u r a ; q u e  s e  h i c i e s e n  
s a c r i f l c i o s  p a r a  q u e  l a  c r í a  a d q u i r i e r a  c l  d e s a r r o l l o  q u e  d e b e  
a d q u i r i r ,  q u e  s e  l a  g u i a s e  p o r  l a s  c o n v e n i e n t e s  d i r e c c i o n e s  
y  q u o  n o  s e  d e j a s e  p e r d e r  e l  t i e m p o ; e n  u n a  p a l a b r a , q u e  
s e  g j i b e r n a s e  m i s  y  q u e  p e n s á t a n io B  m á a  e n  lo s  i n t e r e s e s  
p i i b l ic o B ,  l l e v a n d o  i  e l lo s  t o d a  n u e s t r a  a c t i v i d a d  y  n u e s t r a  
i n t e l i g e n c i a ,  y  d e j á n d o n o s  d e  e s c  ¿ s l e m a  q u e  s e  r e d u c e  
ó  n o  v a r i a r  l o  e x i s t e n t e ,  p a r a  q u e  n o  h a y a  n a d i e  q u e  p u e ­
d a  q u e j a r s e ,  p a r a  n o  t e n e r  q u e  h a c e r  u n a a  c u a n t a s  c e -  
s a n t i a B .  N o  p i d o  n a d a  c o n t r a  l a  D i r e c c i ó n  d e  c a b a l l e r i a ,  y  
s i e n t o  h a b e r  p r o f e r i d o  a l g u n a  p a l a b r a  q u e  p u o d a  o f e n d e r  
ó  h e r i r  e n  l o  m á s  n i i n i m o  á  l a »  p e r s o n a s  q u e  e s t á n  a l  
f r e n t o  d e  e s e  c e n t r o ,  q u e  s o n  u n o s  v a l i e n t e s  m i l i t a r e s  y  
u n o s  c u m p l id o »  c a b a l l e r o s ,  p e r o  q u e  e n t i e n d e n  m u y  p o c o  
d e  c r i a  c a b a l l a r .  Y  p o r  e s o  p id o  i n t e l i g e n c i a  e n  l a  d i r e c ­
c i ó n  d e  e s t e  r a m o .  C u a r e n t a  n i i l l o n e s  d e  r e a l e s  h a n  c o s t a ­
d o  á  E s p a f i a  l o e  c a b a l l o s  e x t r a n j e r o s .  Y »  n o  s e  v e  u n  
t i p o  d e  c a b a l l o  e s p a ñ o l  p o r  u i n g u t i a  p a r t o .  N i  s i q u i e r a  b n y  
u u  v o l a t i n e r o  e n c i m a  d e  u n  c a b a l l o  a n d a l u z .  H e  e s t a d o  e s ­
t e  « ñ o  e n  l a  f e r i o  d e  S e v i l l a ,  y  a u n q u e  a p a r e n t e m e n t e  i b a  
á  r e c o r d a r  y  v i s i t a r l o s  p a r a j e s  d o n d e  c o r r i ó  m i  p r i m e r a  i n ­
f a n c i a ,  h e  e s t a d o  e s t u d i a n d o  y  v i v i e n d o ,  h e  v i s t o  y  s o s ­
t e n g o  q u e  á  p e s a r  d e  l o s  b u e n o s  e s f u e r z o s  h e c h o s  p o r  lo s  
g a n a d e r o s ,  l o s  c a b a l l o s  q u e  e e  h a n  p r e s e n t a d o  « n n  m u y  i n -  
f e r i o r e »  á  lo s  d e  a f i o s  a n t e r i o r e s ,  n o  s é  « i p o r  e s a  m a n i ó  
q u e  h a y  a h o r a  d e  q u e r e r  c r i a r  c a b a l l o s  g r a n d e s  p i r q u e  a s í 
lo »  p i d e  e l  e j é r c i t o ,  s i n  c o m p r e n d e r  q u e  e l  c a b a l l o  g r a n d e  
t i e n e  q u e  p - r d e r  e n  c o n d i c io n e a  y  s e r  r e a m e n t e  i n s e r v i b l e  
s i  n o  s e  b a  c r i a d o  e o n  c i e r t a s  r e g l a s .

E l  S r . P r c s i r l c i i t c  d e l  C o n s e jo  d e  M i n i s t r o s ,  q u e  e n  t o d o  
m u e s t r a  s u  i n i c i a t i v a ,  ¿ p > r  q u é  n o  l a  t i e n e  a h o r a  e n  e s t e  
a s u n t o ?  ¿ P o r  q u é  n o  a c  d i r i g e  á  l a  C o m i s i ó n  y  a l  S r .  M i n i s ­
t r o  d e  l a  G u e r r a  y  I e s  h a c e  c o m p r e n d e r  q u e  e s t o  e s t á  r e a l ­
m e n t e  i n s p i r a d o  e n  tm  s e u t i n i i c n t o  d e  a m o r  á  l a  c a u s a  d e l  
p n i s ,  q u e  u o  e s  c u e s t i ó n  d e  a m o r  p r o p i o  y  q u e  e s t o  n o  p u e ­
d e  o f e n d e r  á  ln  D i r e c c ió n  d e  C a b a l l e r í a ,  e l  q u e  s o l é  q u i t e n  
c u a t r o  ó  d o s  d e p ó s i t o s  d o  s c m e n t ¿ e s ,  c u a t r o  e s c u a d r o n e a  
m á s  ó  m é n o i  ?

Y  v o y  á  c o n c l u i r .  T o d o s  l o s  G o b i e r n o s  q u e  e n  E s p a f i a  y  
f u e r a  d e  e l l a  h a n  d e j a d o  h u e l l a s  e n  l a  h i s t o r i a  p o r  a u  a f i ­
c i ó n  á  l o e  i n t e r e s e s  p ú b l i c o s ,  s e  h a n  o c u p a d o  d e  e s t e  r a m o  
d é l a  r i q u e z a  n a c i o n a l .  E n  F r a n c i a  y  e n  I n g l a t e r r a ,  e a  t i e m ­
p o  d e  l a s  r e s t a u r a c i o n e s  i n g l e s a  y  f r a n c e s a ,  o s  c u a n d o  m á s  
e c  b a  h e c h o  p o r  e i  d e s a r r o l l o  d o  l a  c r í a  c a b a l l a r .  Y  y a  q u e ,  
l> o r d e s g r a c i a ,  i m i t á i s  t a n t o  e n  e s t a  r e s t a u r a c i ó n  a q u e l  e s ­

p í r i t u  p o l í t i c o  q u e  o »  d o i n i n a y  q u e  i m p r i m í s  á n u e s t r a s  l e ­
e s ,  q u e  y o  c r e o  f a t a l ,  i m i t a d l o  t a m b i é n  e n  e l  c u i d a d o  y  e n  
a  i n t e l i g e n c i a  q u e  p u s i e r o n  a q u e l l a s  r e s t a u r a c i o n e s  p o r  

m e j o r a r  l a  c r í a  c a b a l l a r .

H e  d ic b o .

l

CORRESPOHDENCIA.
S r .  D ir e c t o r  d e  Kl  C a m p o .

M u y  s e f io r  n i i o  d e  t o d a  m i  c o n s i d e r a c i ó n .
A g r a d e c i d o s  á  l a  p r e f e r e n c i a  q u e  V .  n o s  h a  d a d o  a l  p u ­

b l i c a r  l a  c a r t a  a n t e r i o r ,  y  a l e n t a d o s  p o r  s u  c o r d i ¿  o f r e c i -  
m i e n t e  d e  q u e  e x p o n g a m o s  l i s a  y  l l a n a m e n t e  n u e s t r a s  
i d e a s  a c e r c a  d e  l o  q u e  a q u í  p a s a , n o s  d a  e s o  á  c o n o c e r ,  q u e  
a l  e m p r e n d e r  l a  t a r e a ,  h e m o s  c o m p r e n d i d o  lo s  d e s e o s  d e  
l a s  p e r s o n a s  i l u s t r a d a s ,  y  q u e  l a s  d i s c u s i o n e s  q u e  s e  p r o ­
m u e v a n  á  p r o p ó s i t o  d e  l o  q u e  e s c r i b a m o s ,  p o d r á n  c o n t r i ­
b u i r  á  q u e  s e  f o r m e  l a  o p i n i ó n , p a r a  h a c e r  e f i c a z  l a  p r o ­
t e c c i ó n  q u e  n e c e s i t a  l a  a g r i c u l t u r a  e s p a ñ o l a  ¡ s u p u e s t o  q n e  
c o n s i d e r a m o s  h a y  o t r o s  m e d i o s  p a r a  a l c a n z a r  e s c  f i n  q u e  
l o s  p r o p u e s t o s  e n  l a  r e u n i ó n  d é l a  E x c m a .  & a .  D u q u e s a  d e  
M e d i n a c e l i , l o s  c u a l e s  n o s  p e r m i d m o s  i n d i c a r , c ú m p l e n o s  
a h o r a  e m p e z a r  á  m a n i f e s t a r l o s  d e s d e  l u é g o ,  e x p l i c a n d o  l a  
p r im e r . '»  d e  l a s  i n d i c a c i o n e s  p r o p u e s t a s ,  q u e  c o n s i d e r á b a ­
m o s  d e b i a n  s e r  p r e v i a m e n t e  d i s c u t i d a s  p o r  l o s  h o m b r e s  
i l u s t r a d o »  t e ó r i c a  y  p r á c t i c a m e n t e ,  p u e s  c a d a  u n a  d e  e lla .»  
h a b r á n  d e  o f r e c e r  t a l e s  o b s t á c u l o s ,  q u e  s i n  v e n c e r l o s  á n ­
t e s ,  s e r í a  e s t é r i l  e l  r e s u l t a d o d e  c u a n t o  l a  A s o c i a c i ó n  d e s e a .

A  p o n e r  e n  a r m o n í a  l o s  i n t e r e s e s  d e l  p o b r e  v  d e l  r i c o ;  
d e  l a  i n t e l i g e n c i a  y  d e l  t r a b a j o ;  d e l  c a p i t a l  y  d é  i o s  b r a z o s  
q u e  lo  u t i l i z a r ,  d e b e n  e n c a m i n a r s e  l a s  t a r e a s  d e  c n a n t o s  
v i v e n  d e  l a  p r o d u c c i ó n  y  t r á f i c o  q u e  d e  e l l a  s e  h a c e ,  á  l a  
d i v i s i ó n  d e l  t r a b a j o  h a  f o r m a d o  d i v e r s a s  c a t e g o r i a s  e n  u n a  
m i s m a  i n d u s t r i a ,  l a  i d e n t i d a d  d e  e s t a a  m i s i n o s  c a t e g o r i a s  
e s  u n  h e c h o  q u e  s a l t a  á  l o s  o j o » ,  y  q u e  n o  r e q u i e r e  p r u e ­
b a s .  p o r q u e  e a t á  a l  a l c a n c e  d e l  o b e e r v a d o r  m á s  s u p e r f i c i a l .  
P e r o  SC n o s  a r g u y e  q u e  d e s d e  p r i n c i p i o s  d e l  s i g l o  p a s a d o  
I n g l a t e r r a ,  I r l a n d a  y  o t r o s  E s t a d o s  d e  E u r o p a ,  p o r q u e  t u ­
v i e r o n  K t i u n / a d  y  a b n e g a e io n ,  v i e r o n  f l o r e c e r  s n  a g r i c u l t u ­
r a  y  s o n  h o y  l a  p r u e b a  m á s  a c a b a d a  d e  c u a n t o  p u e d e  c o n ­
s e g u i r  l a  a c t i v i d a d  h u m a n a ; s u p u e s t o  q u e  b a n  l o g r a d o  r e -  
l u u r  e n  u n  p u n t o  l a  i n t e l i g e n c i a  i l u s t r a d a  p o r  e l  e s t u d i o  y  
l a  r a z ó n  a m a e s t r a d a  p o r  l a  e x p e r i e n c i a .  Q u e  a q u e l l o s  p u e -  
b l o s  u n c i e r o n  i a s  a d v e r s i d a d e s  d c l  c l i m a ;  l u c h a r o n  c o n t r a  
l a s  i n f l u e n c i a s  a t m o s f é r i c a s ; c o n t r a  l a  e s c a s e z  d e  t e r r e n o s  
j a r a  d a r  m a y o r  e x t e n d o n  á  l a s  l a b o r e s ,  y  p o r  ú l t i m o ,  
l a s t a  c o n t r a  l a  c o n d i c i ó n  d e  m u c h o s  c a m p o s  r e b e l d e s  a l  

tn iU iv o .
T o d o  e s o  e s  v e r d a d ,  p e r o  d e  d o n d e  p a r t i ó  l a  t o i t i n U i d  y  

l a  a b n e g a c ió n  e a  m e n e s t e r  e x p l i c a r l o ;  e s a s  m a r a v i l l a s  s e  
h a b r í a n  l o g r a d o  l o  m i s m o  e n  E s p a ñ a , s i  s o s  n a t u r a l e s  t u ­
v i e s e n  e s a s  d o s  c u a l i d a d e s  q u e  U n t o  c a r a c t e r i z a n  á  l o s  i n ­
g l e s e s ,  y  p a r a  e l l o  c o n o c i e r a u d e q u e  n o  to d c í  b a d e  d e j a r s e

■ e n  m a n o s  d e  l a  f o r t u n a , q n e  p o r  m u y  v o l u b l e  y  c a p r i c h o s a  
q u e  s u e l e n  p i n t a r l a ,  c a s i  s i e m p r e  d i s p e n s a  f a v o r e s  á  lo s  

 ̂ q u e  d e  v e r a s  ¡ a  s o l i c i t a n  y  n o  p e r d o n a n  d e s v e l o s  n i  f a t i g a  
p o r  q u e  s e  l e s  m u e s t r e  p r o p i c i a .

A i s l a d o s  lo s  i n d i v i d u o s ,  c a d a  u n o  p o r  s i  s e  s i e n t e  d é b i l  y  
d e s m a y a  a l  c o m p a r a r  s u  p r o p i a  p c q u e f i e z  c o n  l a  m a g n i t u d  
d e  l a  E i u p r e s a  q u e  l e  c o n v e n d r í a  a c o m e t e r  p a r a  m e j o r a r  
d e  c o n d i c i ó n  ; p e r o  s i  a l  e g o í s m o  s i e m p r e  e s t é r i l  y  p e r n i ­
c i o s o  s e  s u s t i t u y e  l a  u n i ó n  d e  l a s  v o l u n t a d ,  y  p e r s u a d i d o s  
t o d o a  d e  u n a  i d e a  s e  p r o p o n e n  r e a l i z a r l a , n u n c a  p o d r á  s e r  
e l  é x i t o  d e s f a v o r a b l e .

M a s  a q u í  s u c e d e  t o d o  lo  c o n t r a r i o  ; e n  e l  m o d o  e o m o  s e  
c u l t i v a  e n  e s t a s  c o m a r c a s  n ó t a s e  u n  f e n ó m e n o  'q u e  o f r e ­
c e r í a  m a t e r i a  p a r a  p e n s a r  m u c h o ,  y  t o d a v í a  m á s  p a r a  a d ­
m i r a r s e  d e  q u e  e n  l a  é p o c a  e n  q u e  v i v i m o s  n u b s i s t a n  l a s  
c o s a s  q u e  d e  t o d o s  l o s  p a i s e s  c u l t o s  l a r g o  t i e m p o  h á  d e s ­
a p a r e c i e r o n .  M u y  c e r c a  d e  n o s o t r o s ,  P o r t u g a l  n o e  d a  u n  
e j e m p l o  p a l p a b l e  d e  i l u s t r o  a t r a s o ;  a l l í ,  l o s  q u e  s e  d e d i c a n  
á  l a  p r o d u c c i ó n , l é j o s  d e  h o s t i l i z a r s e , f a v o r e c e n  r e c í p r o ­
c a m e n t e  s u s  in te r c H o s ,  y  c u á n t o  h a  d e  i n f l u i r  e s a  i n t e l i g e n ­
c i a  r a z o n a b l e  y  e q u i t a t i v a  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  i n d u s t r i a ,  
n o  h a y  p a r a  q u é  e s c l a r e c e r l o ; l a  e v i d e n c i a  n o  n e c e s i t a  d e ­
m o s t r a c i ó n .

S i  n o s  e l e v a m o s  a l  o r i g e n  d e  e s o s  a d e l a n t o s  e x t r a o r d i ­
n a r i o s  q u e  p r o p i o s  y  e x t i a f i o s  a d m i r a n  e n  e l  R e i n o  L 'n id o  
d e  l a  G r a n  B r e t a ñ a  y  q u e  s o r p r e n d e  á  lo a  e x t r a n j e r o s ,  a n ­
t e  l a  m a g n i t u d  d e  t a n  a t r e v i d a s  c o m o  t r a s c e n d e n t a l e s  e m ­
p r e s a s ,  » o  o b s e r v a r á  q u e  n o  s e  d e b e n  á  lo a  d e  m e d i a n a  f o r ­
t u n a ,  n i  á  lo s  q u e  s ó lo  c u e n t a n  c o n  l a  f u e r z a  d e  s u s  b r a z o s ,  
a n o  á  l a  n o b l e z a  y  g r a n d e s  t e r r a t o n i e n t o a  q u e  d i s p o n e n  d o  
i n m e n s a s  p r o p i e d a d e s ,  q u i e n e s  c o n  s u  c a p i t a l  c o n c u r r e n  
a l  p r o g r e s o  l e g í t i m o  d e  l a  h u m a n i d a d  e n  a u s  v á r i a s  y  i l i -  
v e r s a s  m a n i f e s t a c i o n e s .

P o r  l a  e l o c u e n c i a  e o n  q u e  s e  p i n t a  e l  c a r á c t e r  i n t e l i g e a -  
t e  y  e l e v a d o  d e  l a  a r i s t o c r a c i a  i n g l e s a  ; p o r  e l  c u l t o  q u e  
r e v e l a  e n  f a v o r  d e  t o d o  a d e l a n t o ,  r e f i e r e  u a  d i a r i o  p a r i ­
s i é n  u n  e n s a y o  r e c i e n t e ,  p a r a  q u e  l a  l a b o r i o s a  F r a n c i a  c o ­
b r a s e  e s t í m u l o .  D ic e  a s í ;

« E n  l a f r i a y  m e l a n c ó l i c a  E s c o c i a  a b u n d a n  t e r r e n o s  p o r  
e x t r e m o  p e d r e g o s o s ,  l o s  q u e  h a s t a  a h o r a  s ó lo  s c r v i a n  p .'» ra 
p a s t o  d e  g a n a d o .  E l  D u q u e  d e  S u t h e r l a n d  p o n e e  a l l í  i n -  
in e u H o s  t e r r e n o s ,  p o r  lo »  c u a l e s  p e r c i b í a  u n  s h i l l i n g  p o r  
c a r n e r o  ( ¡ u e  e n  e l l o s  p a s t a b a n  , y  c o m o  s e  c a l c u l a b a  á  r a ­
z ó n  d e  (lo 8  h e c t á r e a »  d e  s u p e r f i c i e  p o r  c a b e z a ,  p a g a b a n  
p o r  3 0 0 0 0  h e c t á r e a » ,  r v n .  7 4 .0 0 0 ,  ó  s e a n  p r ó x i m a m e n t e  
r v n .  5 .0 0 0  o í m i l l a r .

e D e a e o a o  e l  D u q u e  d a r  m á s  v a l o r  á  s u s  t i e r r a » ,  d e s p e d r e ­
g a n d o  a l g u n o s  t r o z o s ,  l o s  r o t u r ó  y  d e d i c ó  a l  c u l t i v o ;  e l  
b u e n  r e s u l t a d o  q u e  o b t u v o  l e  m o v i ó  e n s a y a r  e l  m i s m o

Íi n w e d i m i e n t o  p o r  v a p o r  ; p e r o  e l  s u e l o  e r a  t a n  d u r o  q u e  
SS m á q u i n a s  s e  r o m p i e r o n , p u e s  t e n i a u  l a  c u a r t a  p a r t e  d e  

u n  m e t r o  c ú b i c o  d e  ¡ l i e d r a  p o r  c a d a  u n o  d o  s u p e r f i c i e .  N o  
s e  d e s a n i m ó  p o r  e s e  c o n t r a t i e m p o  c l  i l u s t r e  p r o p i e t a r i o ;  
a s o c i a d o  a l  S r .  G r e i g  y  a l  c o n s t r u c t o r  J o l i i i  J o w l e r ,  p e n s a ­
r o n  e n  n u e v a s  m á q u i n a s  é  I n s t r u m e n t o s  d e  a c e r o :  d e  s u e r ­
t e ,  q u e  e l  v i a j e r o  q u e  e n  l a  a c t u a l i d a d  r e c o r r a  a q u e l l a  c o ­
m a r c a ,  p o d r á  c o n t e m p l a r  e l  i n t e r e a a i t t i a i i n o  e s p e c t á c u l o  s i ­
g u i e n t e :

« E n  e l c e n t r o  d e l  l l a n o  s o  l e v a n t a  u n a  p o d e r o s a  l o c o m o ­
t o r a  c o n  u n  c i l i n d r o  d e  m a d e r a  v e r t i c a l ,  r ju e  e n r o l l a  u n  
g r u e s o  c a b l e  d e  a c e r o ,  t i r a n d o  d e  u n  a r a d o  r o t u r a d o r ;  e l  
a s p e c t o  d e  l a  l o c o m o t o r a  e s  i m p o n e n t e ,  l a s  n i e d a s  e s t á n  
p r o v i s t a s  d e  a r i s t a s  s a l i e n t e s ,  l a a  y a n t a s  t i e n e n  u n a  i n n i e n -  
» a  a n c h u r a ,  y  c u a n d o  a n d a  a p l a s t a  l a a  t r a v i e s a s  d e  m a d e ­
r a  c o n  q u e  s e  l e  f o r m a  e l  c a m i n o  a l  n a m b i a r l a  d o  s i t i o  ; e l  
a r a d o  c l a v a  s u  r e j a  e n  e l  s u e l o  «  u n  m e t r o  d e  p r o f u n d i d a d ,  
y  t i e n e  g r a n d e s  v e r t e d e r a »  á  a m b o s  l a d o s  p a r a  s e p a r a r  l a  
t i e r r a  y  p i e d r a  s u e l t a , a r r a n c a n d o  e n o r m e s  p e ñ a s c o s ; c o r ­
t a  i a s  r a i c e s  y  r o m p e  c o m p l e t a m e n t e  t o d o  e l  e s p a c i o  q u e  
r e c o r r a  á  l a  t r a c c i ó n  d e l  c a b l e  q u e  s a l e  d e  l a  l o c o m o t o r a .  
C u a n d o  lo a  p e f i a s c o s  s o n  m u y  g r a n d e s ,  ó  l a s  r a i c e s  d e  lo a  
á r b o l e s  ú  o t r a »  c a u s a s  d e t i e n e n  e l  a r a d o ,  a e  a t a n  é s t o s  a l  
c a b l e ,  c u y a  f u e r z a  e a  t a l ,  q u e  l o s  a r r a o c a  y  a r r a s t r a  c o n  l a  
m a y o r  f a c i l i d a d .

C u a n d o  e l s u e l o  h a  s u f r i d o  e s t a  o p e r a c i ó n ,  d o s  l o c o m o ­
to r a »  d e  m é n o s  f u e r z a  t i r a n  c o n  c a b l e s  d e  c a r r o s  ó  v o l q u e ­
t e s  q u e  l o s  o b r e r o »  c a r g a n  d e  p i e d r a s  , l o s  c u a l e s  a l  l l e g a r  
á  s u  d e s t i n o  s e  v u e l v e n  p o r  s í  s o lo s  a l  p i é  d e  l a  m á q u i n a ,  
d o n d e  q u e d a n  l o s  m a t e r i a l e s  a m o n t o n a d o s ; l u é g o  s e  a p l i ­
c a n  á  c o n s t r u i r  e d i f i c i o s ,  c e r c a s  y  c a m i n o » ,  p o r  lo a  q u e  s c  
m a r c h a n  l o s  l o c o m o t o r a s  p o r  s i  i m p u l s a d a s  á  e m p r e n d e r  
n u e v a s  r o t u r a c i o n e s .  E n  s u m a ,  l o  q u e  á n t e s  e r a n  t r i s t e s  l l a ­
n u r a s  c a s i  e s t é r i l e s  s e  e s t á n  c o n v i r t i e n d o  e n  g r a n j a s  y  h a ­
c i e n d a s  q u e  a r r i e n d a n  l o s  c o l o n o s  á  r a z ó n  d e  6 2 ,5 0  p e s e ­
t a s  p o r  h e c t á r e a .  E l  g a s t o  d e  r o t u r a c i ó n  p o r  u n a  a s c i e n d e  
á _ 1 .2 0 0  p e s e t a s  ;  i a s  m a q u i n a s  q u e  h a c e  t r e s  a f i o s  p r i n c i ­
p i a r o n  á  f u n c i o n a r ,  r o t u r a n  e n  é l  4 0 0  h e c t á r e a s .

bY  a u m e n t a  t o d a v i a  l a  s o r p r e s a  a !  a c e r c a r s e  á  s a l u d a r  a l  
c o n d u c t o r  d e l  a r a d o  m o n s t r u o ,  r e c o n o c »  a l  m i s m o  D u q u e  
d e  S u t h e r l a n d ,  t e r c e r o  d e  e a t e  n o m b r e ,  y  v i g é s i m o  s e g u n ­
d o  C o n d e  d e l  s e f io r io  d e  e s e  t í t u l o ,  c o n  r e n t a  a n u a l ,  á  l o  
q u e  s e  a s e g u r a ,  d e  3 5  á  4 0  m i l l o n e s  d e  r e a l e s ;  y  s i  e l  v i a ­
j e r o  l o  d e s e a ,  e l  S r .  D u q u e  l e  i n v i t a r á  á  s u b i r  s o b r e  l a  m á ­
q u i n a  t e r r i b l e  y  h a r á  v e r  e n  e l  c r i s t a l  p o r  d o u d e  e l  m a q u i ­
n i s t a  d e s c u b r e  l a  v i * , l a  f i r m a  t r a z a d a  c o n  d i a m a n t e  d e  l a  
P r i n c e s a  d e  G a l e s ,  q u e  f n é  l a  q u e  i n a u g u r ó  e s t a  m a r a v i l l a  
d e l  t r a b a j o  h u m a n o .

^  F r a n c i a  s e  d u e l e  d e  l a  c o m p a r a c i ó n ,  ¿ q u é  t o c a r á  h a c e r  
¿  E s p a ñ a ,  p a r a  l a  q u e  p a r e c e r á  e e t a  d e s c r i p c i ó n  n u  s u e ñ o  
f a n t á s t i c o ?  H a b l a r  á u n  p r o p i e t a r i o  q u e  p o s e y e n d o  t e r r e ­
n o s  p e d r e g o s o s  s a q u a  p a r t i d o  r o t u r á n d o l o s  a l  c o s t o  d e  r e a ­
l e s  v e l l ó n  4 . 8 0 0  l a  h e c t á r e a ;  n i  a l  l a b r a d o r ,  p r i v a d o  c o m o  
s e  e n c u e n t r a  s i e m p r e  d e  c a p i t a l e s  y  e s p í r i t u  d e  i n i c i a t i v a ,  
c «  p e n s a r  e n  l o  e x c u s a d o .»  Y  a ñ a d e  p o r  c o n c l u s i ó n  c l  p e ­
r i ó d i c o :  (  ¿  P e r o  q u é  c o n t e s t a r á  e s e  c u l t i v a d o r  c u a o c lo  s e  l e  
d i g a  q u e  u n  D n q u e  d o  l o s  p r i m e r o s  d i g n a t a r i o s  d e  l n  N a ­
c i ó n  , e s t i i i n i l a d o  p o r  l a  f u t u r a  R e i n a  d e  s u  p a i s ,  e a  e l  q u e  
h a  l l e v a d o  á  c a b o  p o r  d i r e c c i ó n  p r o p i a ,  t a n  f e c u n d a  r e v o ­
l u c i ó n  a g r í c o l a  ?  s

S i  e «  p r u d e n t e ,  c o n t e n d r á  u n  B uspiro ; s i  e x p a n s i v o , I l e -  
v a r á a l q u e  lo  i n t e r r o g u e  á  l o s  a n i m a d o »  p a s e o s  d e  l a s  g r a n ­
d e s  c i u d a d e s ,  p o r  d o n d e  p a s a n  t e n d i d a s  e n  a i r o s o s  l a n d o s  
e s a s  c a b e z a s  d e  l a  p r o p i e d a d  é  i n m e n s a  f o r t u n a  t e r r i t o r i a l ;  .

y  á  lo s  s a l o n e s  d e  c a s i n o s y  c í r c u l o s ,  e n  d o n d e  á  l a  l u z  a r t i ­
f i c i a l .  e n  a t m ó s f e r a  d e  v é r t i g o  f e b r i l ,  d e s l í z a a s e  i n d i f e r e n ­
te »  b i l l e t e s  d e  B a n c o  q u e  c a d a  u n o  r e p r e s e n t a  l a  h e c t á r e a  
d e  t i e r r a  r o t u r a d a  c o n  q u e  p o d r í a n  s e r  c e n t u p l i c a d o s  l a  r i ­
q u e z a  y  e t  b i e n e s t a r  d e  s u  p a t r i a .

[ ¿ P o r  q u é  e s o  b i l l e t e  d e  m i l  p e s e t a s  n o  c a e  s o b r e  e l  s u e l o  
t r i s t e  y  e s t é r i l ,  c o n  e l  g r a n o  d o  t r i g o  d e l  p o b r e , p a r a  q n é  
j u n t o s  d i e r a  l a  t i e r r a  s u s  d o n e s  m u l t i p l i c a d o s  ?

P e r d ó n e s e n o s  l a  d i g r e s i ó n  a l g o  p r e m a t u r a ;  p e r o  a l  t r a ­
t a r  d e  i o s  g r a n d e s  b i e n e s  q u e  e n  o t r a s  p a r t e s  h a  r e p o r t a d o  
l a  a g r i c n l t u r a , n o  s e  .a t r i b u y a  t o d o  á  l a  c o n s t a n c i a ,  s i n o  á  
l a  c o o p e r a c i ó n  e f i c a z  d e  lo s  q u e  p u e d e n  c o n  a u  c o n c u r s o  
a y i d a r  p o d e r o s a m e n t e  á  a l c a n z a r l a .

V a m o s  á  t r a t a r  a h o r a  d e  l a  p r i m e r a  i n i l i c s o i o n  q u e  e x p u ­
s i m o s  a c e r c a  d e l  m o d o  q u e  s e  e j o r c c  l a  a g r i c u l t u r a  e n  c a t a  
p r o v i n c i a  p a r a  q u e  e s c r i b i m o s .

_ L a  s o l e d a d  p o r  e l  d e s p o b l a d o ,  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  i n a c ­
c i ó n  e n  q u e  v i v e n  l o s  p r o p i e t a r i o s  a u s u i i t e s ,  h a c e n  p o r  d e ­
m a s  c l c u l t i v o  t r a b a j o s o ;  e s  f r e c u e n t e  l l e v a r  l a b o r e s  d e  d o s  
á  o c h o  l e g u a s  d e  d i s t a n c i a  d e  l o s  l u g a r e s  y  p u e b l o s  e n  q u e  
h a b i t a n  k u s  c u l t i v a d o r e s ; s i  p o r  a c a s o  n o  e x c e d e  d e  u n a  
l e g u a ,  n e c e s i t a n  p e r d e r  u n a  p a r t e  d e l  t i e m p o  d u r a n t e  l a  
s e m e n t e r a  y  b a r b e c h e r a ,  e n  i r  y  v o l v e r  d i a r i a m e n t e  á  s u s  
c a s a s  e n  b u s c a  d e  a b r i g o s  p a r a  e l l o s  y  s u s  g a n a d o s ,  c o n  e s ­
p e c i a l  e n  e s a  e s t a c i ó n  d e l  a ñ o  q u e  e»  l a  m á »  p e n o s a ;  p u e s  
c o m o  l o s  d u e ñ o s  d e  l a  t i e r r a  n o  s e  h a n  o c u p a d o  h a s t a  e l  
p r e s e n t e  e n  p r o v e e r l a s  d e  c a s a  d e  l a b o r ,  t i n a d o ,  p a j a r ,  p o ­
z o  III c e r c a d o  d o n d e  e n c e r r a r  s u s  r e s e s ,  s e  v o  p i 'e c i s a d o  á  
s u f r i r  i n c a l c u l a b l e s  p e r j u i c i o s  p a r a  p r o c u r a r s e  a l g u n  d e s ­
c a n s o  y  b u s c a r  e l  s u s t e n t o  d e  é l  y  s u  f a m i l i a ,  p a g a r  l a  v e n ­
t a  y  t a m b i é n  l o s  c r e c i d o s  t r i b u t o s  a l  M u n i c i p i o  y  a l  E s t a ­
d o ,  t o d o  lo  c u a l  a u m e n t a  lo s  g a s t o s  a l  e x t r e m o  d e  n o  p o ­
d e r  c u b r i r  a q u e l l a s  o b l i g a c i o n e s  s i  l a  c o s e c h a  n o  a c u d e , y  
d e j a r l a s  p e n d i e n t e s  e u  t o d o  ó  e n  p i r t e  p a r a  e l  B ig u i e n t s  
a ñ o ,  e n  e l  q u e  s e  d e s e m p e ñ a  ó  a r r u i n a ;  t é n g a s e  a d e m a s  
m u y  p r e s e n t e  q u e  Iob e x tre in e f lO M s o n  g e n e r a l m e n t e  s ó b r io s  
y  e c o n ó m i c o s  á  l o  b u iu o .

A  lo s  q u e  l e  o b l i g a  i a  m a y o r  d i s t a n c i a  a u m e n t a  r e l a t i ­
v a m e n t e  BUS a f a n e » , c o m o  lo a  s u c e d e  á  lo a  m o r a d o r e s  d e  
B r o z a s  , A r r o y o  d o l  P u e r c o ,  « U v a lá ,  C a s a r  d e  C á c e r e s ,  e t c . , 
q u i e n e s  e n  l a  e s t a c i ó n  m á »  c r u d a  d e l  a f io ,  l l u e v a ,  v e n t e e  ó  
h i e l e ,  s u  a l b e r g u e  e s  e l  ú l l i i u o  s u r c o  a l  c o n c l u i r  e l  d i a  d e  
t r a b a j o ,  y  p o r  t e c h o  l a  b ó v e d a  a z u l  y  l a s  e s t r e l l a s ,  r o d e a d o  
d e  s u s  T e s e s ,  a t a d a »  á  e s ta c a »  q u e  c o m e n  e n  e s p o r t o n e s  ó  
p e s e b r e »  d e  p i e d r a  d e  l a  r e d a d a  q u e  e l l o »  m i s i n o s  i m p r o v i ­
s a n .  P o r q u e  e l  d o  B r o z a *  ó  e l  A r r o y a n d o  a l  d e j a r  s u  c a s a ,  
c a r g a  e n  e u  c a r r e t i l l a  l a s  p r o v i s i o n e s  q u e  p u e d a  p r o c u r a r ­
s e  p a r a  l o s  d i a s  d e  t r a b a j o  q u e  h a  d e  e s t a r  f u e r o  d o  e l l a ,  y  
n o  r e g r e s a  h a s t a  q u e  s e  c o n c l u y e n , r e s u l t a n d o  d e  e s to  q u e ,  
c o m o  s o n  t a n  p o b r e » ,  i n v i e r t e n  m u c h o  t i e m p o  e n  e l  c a m i ­
n o  p o r  l a  f r e c u e n c i a  c o n  q u e  t i e n e n  q u e  a m l a r l d  ; m á s  c u ­
r i o s o  e s  t o d a v í a  l a s  f a e n a s  e n  l a  é p o c a  d e  l a  r e c o l e c c i ó n , 
q u e  o m i t i m o s  p o r  n o  p a r e c e r  d i f u s o s .

i C y á o t o s  h e c h o s  d e  i g u a l  n u t i i r a l e z a  p o d r í a n  c i t a r s e  e n  
l a s  p a s t o r í a s ,  c a r b o n e r o s  y  l e ñ a d o r e s  q u o  d u r a n t e  e l  i n v i e r ­
n o  n o  t i e n e n  d o n d e  g a n a r  u n  j o r n a l  1

T o d o s  v e n d r í a n  á  d e m o s t r a r  p a l p a b l e m e n t e  q u e  e l  a t r a ­
s o  e x t r e m o  e n  q u e  s e  h a l l a  l a  a g r i c u l t u r a  y  d e m á s  r a m o s  
d e e s t a  i n d u s t r i a  q u e  c o n  e l l a  t i e n e n  í n t i m o  e n l a c e ,  n o  p r o ­
v i e n e  t a n t o  d e  l a  i g n o r a n c i a  d e  l o s  p o b r e s  c u l t i v a d o r e s  q u e  
n o  t i e n e n  m o t i v o  p a r a  o t r a  c o s a ,  c o m o  d e l  a b a n d o n o  e n  
q u e  lo s  d e j a n  l o s  r i c o s ,  q u e  n o  c o n o c e n  s u s  f i n c a s ,  n i  l a s  
n e c e s i d a d e s  d e l  c u i t i v o  p a r a  m e j o r a r  s u s  c o n d i c i o n e s  r e c í ­
p r o c a m e n t e ,  n a c i e n d o  d e  a q u í  l a  i d e n t i f i c a c i ó n  d e  i n t e r e ­
s e s ,  q n e  e s  e l  l> eIlo  i d e a l  d e  l a  c i e n c i a  e c o n ó m ic a ,  c o m o  s u ­
c e d e  e n  I n g l a t e r r a ,  d o n d e  t o d a v í a  e a  m á s  e s t r e c h a  e s t a  
a l i a n z a .

E l  t e r r a t e n i e n t e  d e  f u e r a  q n e  t i e n e  a q u i  s u s  p r o p i e d a d e s  
n o  s e  c u i d a  d e  l o  q u e  p a s a  a  l a b r a d o r  ó  g r a n j e r o  ,  b a s a  d e  
a u  n e g o c i o ,  s i n o  q u e  á  s u  a d m i n i s t r a d o r  b a  d e  p a g a r  l a  r e n ­
t a  e s t i p u l a d a  e n  e l  p l a z o  c o n v e n i d o , y  s e g ú n  s o p l a  e l  v i e n ­
t o  d e  l a  f o r t u n a ,  ó  l o  s a c r i f i c a ,  ó  sO n  p o r  é l  s a c r i f i c a d o s ;  e n  
v e z  d e  l a  a n n o n i a ,  l a  l u c h a  d e  i n t e r e s e s ;  e n  l u g a r  d e  l a  
u u i o n  í n t i m a  y  c o r d i a l ,  e l  c á l c u l o  e g o í s t a  q u e  s ó lo  á  s i  
p r o p i o  e e  t i e n e  e n  c u e n t a , y  n o  v e  m á s  a l l á  d e l  d i a  p r e ­
s e n t e .

L a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e l  p r o p i e t a r i o  d e  m e d i a n a  f o r t u n a ,  
e s p e c i a l m e n t e  d e s d e  l a  é p o c a  d e  i a  d e s a r a o r t i z a e i o n  c i v i l  
y  e c l e á á s t i c a  e s  d i v e r s a ;  p u e s  lo s  b i e n e s  q u e  a q u e l l a  m e ­
d i d a  p u s o  á  d i s p o s i c i ó n  d e  e s to s  i n c a n s a b l e s  a g r i c u l t o r e s  
e n  m o n t e s  y  t e r r e n o s  a c r e d i t a  c u m p l i d a m e n t e  e l  r e s n i t a d o  
f a v o r a b l e  q u e  c o n f i r m a n  e s t a s  i n d i c a c i o n e s ,  p u e s  s a b e n  s e r  
d u e ñ o s  d e  l o  q u e  s u  t r a b a j o  y  i a  f o r t u n a  l e s  d e p a r a r a .  N a ­
d a  b a c e  y a  f ¿ t a  e n  e s a s  d e h e s a s  d e  c u a n t o  e s  n e c e s a r i o ;  
t i e n e n  a l b e r g u e  p a r a  l a  g e n t e  y  s o s  g a n a d o s ;  p a j a r e s ,  c e r ­
c a s  d e  p r a d o ,  d e  f o r r a j e ,  e n c e r r a d e r o s  y  a g u a s  e n  t o d o  
t i e m p o ; e l  s u e l o  á n t e s  s u c i o  d e  m a t a  b a j a  e s t á  d e s c u a j a d o ,  
l a s  c u a l e s  a b s o r b í a n  l o s  j u g o s  d e  l a  t i e r r a  h a c i é n d o l a  i n ­
f r u c t í f e r a  h a s t a  p a r a  h i e r b a ;  y  r e s p e c t o  a l  m o n t e ,  t o d a m a -  
t a  q n e  a l  s u e l o  p u e d a  q u e d a r  d e  e n c i n a ,  r o b l e  ó  a l c o r n o ­
q u e  e s t á  c u i d a d o s a m e n t e  a p o s t a d a  p a r a  q u e  e n  é p o c a  m á s  
ó  m é n o s  l e j a n a  p r o d u z c a  e u e  f r u t o s ,  l e ñ a  y  m a d e r a  d e  
c o n s t n i c c i o D ,  s i e n d o  t a n t o  lo  q n e  s e  h a  g u i a d o  d u r a n t e  l o s  
ú l t i m o s  t r e i n t a  a ñ o s ,  q u e  p u w l e  a s e g u r a r s e  r e p r e s é n t a l o  
q u e  h a n  d e s t n i í d o  c u a t r o  g e n e r a c i o n e s ,

Y  e s t o  e s  d e b i d o  á  s u  l a b o r i o t i d a d  y  c e lo .  ( l o r q n e  e l  s u e ­
l o  d e  e s t a  c o m a r c a  e s  d e m a s i a d o  s e c o ;  c o n s t a  s u  s u p e r f i c i e  
e n  l o  g e n e r a l  d e  a l t u r a »  y  p r o f u n d o s  v a l l e » ,  p o c a s  v e g a s ,  
m é n o s  a g u a s  q u e  p o d e r  u t i l i z a r  e u  e l  c u l t i v o  e x t e n s o  p o r  
m e d i o  d e  r i e g o s  q u e  m e jo r a .s e n  s u s  r e n d i m i e n t o s  e n  c e r e a ­
l e s  y  p a s t o s ,  t o d o  t i e n e n  q u e  h a c e r l o  á  f u e r z a  d e  t r a b a j o ;  
m á s  e n  c a m b i o ,  e s a  m i s m a  t o p o g r a f í a  e s  e l  o r g u l l o  d e  s n s  
n a t u r a l e s ,  p o r q u e  t a l  v e z  e u  l a  P e n i n s u l a  n o  e x i s t a  o t r a  
p r o v i n c i a  q u e  t a n t o s  g a n a d o n  d e  c e r d a ,  v a c u n o  y  l a n a r  
o f r e z c a  á  lo »  m e r c a d o s  i l e  l a  N a c i ó n  p a r a  e l  c o n s u m o  e s t i -  
r a a d í m m o  e n  t o d a s  p a r t e s  p o r  s u  b u e n a  c a l i d a d .  P e t o  p o c o  
ó  n a d a  y a  I e s  r e s t a  q u e  h a c e r  á  e s t a  c l a s e  d e  c u l t i v a d o r e s  
p r o p i e t a r i o s  d e  t e r c e r a  f i l a  e n  s u  l i m i t a d a  e s f e r a ,  d a d a s  ia »  
c o n d i c i o n e s  c l i m a t o l ó g i c a s  y  t o p o g r á f i c a s  d e l  p a í s  d e  c u a u ­
t o  r e c o m i e n d a  D .  F e n u i n  C a b a l l e r o  e n  s u  t r a t a d o  d e  P o ­
b la c ió n  r u r a l .  ¿ P o r  q u é  lo s  g r a n d e s  t e r r a t e n i e n t e s ,  y  o t r o s  
q u e  c i t a r é m o s  t o d a v i a  m a y o r e s ,  n o  e s t a b l e c e n  u n a "  a d m i ­
n i s t r a c i ó n  p a r e c i d a  q u e  á  t o d o s  h a b r á  d e  s e r  b e n e f i c i o s a ?
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D e  e s t a  c o m a r c a  h a n  d e s a p a r e c i d o  v a r i o s  l u g a r e s  q u e  h u b o  
e n  lo  a n t i g u o  , e o r a o  A l d e a  N u e v a . A l d e a  d e  M a l p a r f i d a ,  
A l d e a  d e l  N e g r o  y  o t r a s ; e l  j o r n a l e r o  n o  t i e n e  e l  d e s c a n ­
s o  n i  a b r i g o  n e c e s a r i o  p a r a  r e p o n e r  s u s  f u e r z ® ;  T i v e ,  p o ­
c o  m á s  ú  m é n ® ,  r e m o  e l  d e s g r a c i a d o  d e  B r o z ®  ó  e l  A r r o -  
y a n o .  N i  p o r  e l  s is U -m a  a c t u a l  p u e d e  c r e c e r  l a  r e u t a  d e l  
p r o p i e t a r i o ,  a i n o  d i s m i n u i r ,  e n  a q u e l l ®  d e l iO T a s  d e  m o n t e  
s e l v á t i c o ,  y  m u c h o  m á s  e n  1 ®  r a s a s  d e  l a b o r ,  e n  q u e  n o  
e x i s t e  u n a  p e f i a ,  n i  i m a  e s c o b a  d o n d e  a l b e r g a r s e  ;  a s i  r e  
c o m p r e n d e  q u e  l a  p a r a d a  d e l  h o m b r e  s e a  e n  e l  c a m p o  l a  
m á s  c o r t a  p ® i b l e  d u r a n t e  1 ®  l a b o r ® ,  n i  e l  n u m e r o  c u a l  
d e b i a  s e r  p a r a  s a c a r  á  l a  t i e r r a  m a y o r e s  r e n d i m i e n t o s  b e ­

n e f i c i á n d o l a .  ] • •
Y  c o m o  d e  l a  m a n o  r e l a c i o n a n d o  s i s t e m ®  d e  a d m i n i s ­

t r a c i ó n ,  l l e g a r o ®  ú  l o  q n e  c u m p l e  h a c e r  á  l o s  g r a n d e s  p r o ­
p i e t a r i o s  d e  e s t a  p r o v i n c i a  e u  l a  t a r c a  g e n e r a l ;  lo s  q u e  r e ­
s i d e n  h a b i t i i a l m e n t o  a q u i  6  p a s a n  l a r g ®  t e m p o r a d a s , e s ­
t u d i a n  y  l l e v a n  á  l a  p r á c t i c a  e l  f o m e n t o  d e  s u s  p r e d i o s ,  
c u i d a n d o  t a m b i é n  d e  l a  p r o s p e r i d a d  d e  s u s  c o l o n o s  y  t r a ­
b a j a d o r e s ,  q u e  s o n  io s  a u x i l i a r e s  d e l  n e g o c i o ,  q u i e n r e a p r e -
c i a n  e n  t o d o  s u  v a l o r  l o s  r e s u l t a d o s  q u e  p r o d u c e .

O m i t i e n d o  n o m b r e s  p r o p i o s ,  p o r  n o  h e r i r  l a  m o d e s t i a  d e  
s u s  a u t o r e s ,  c o n e r e t a r é m o s  l a  r e f e r e n c i a  á  l o s  h e c h o s .

H a c e  s o b r e  v e i n t i s é i s  a f i o s  q u e  u n  i l u s t r o  p r o p i e t a r i o  d e  
c u a n t i o s o s  b i e n e s  s e  o c u p ó  e n  m e j o r a r  t a l  v e z  u n a  d e  s u s  
p e o r e s  d e h e s a s ,  E l  T o M i l l o ,  c o n  m a l  s u e l o  y  m o n t o  d e  
m a t a  p a r d a ,  s ó lo  a p r o v e c h a b l e  p a r a  g a n a d o  c a b r i o ,  b s e  
m i l l a r  d e  t i e r r a  p r ó x i m a m e n t e  h á l l a s e  m u r a d o  e n  t o d o  s u  
p e r í m e t r o ,  c u h i e r t o  e l  s u e l o  d e  h e r m o s a s  e n c i n a s  q u e  p a ­
r e c e n  t o d a s  c o r t a d a s  p o r  e l  m i s m o  p a t r ó n ;  d e  é l  b r o t a n  
p a s t o s  f in o s  y  a b u n d a n t e s  p a r a  v a c ®  y  o v e j a s ,  y  l a  p a r t e  
q u e  a e  d e d i c a  á  c e r r e l ®  p r o d u ®  a b u n d a n t e s  c o s e c h a » ; e n  
s u m o  I h a  h e c h o  b u e n o  e l  e s t é r i l  s u e l o  q u e  t e n i a , y  d o  l a s  
m a t a s  u n  c r i a d e r o  d e  á r b o l e s  m a d e r a b l e  q u e  p r o d u c e n  e x ­
c e l e n t e  f n i t o  d o  l i e l l o t ®  ; r e t á  p o b l a d o  d e  l o s  e d i f i c i o s  n e ­
c e s a r i o s  á  a u  e n t r e t e n i m i e n t o .  c e r c a s ,  e n c e r r a d e r o s , a g u a  
y  r e s i d e n c i a  p a r a  i-l d u e f i o  y  c o lo n o s .

P o r  u n  q u i n i j u e n i o  h a  a s c e n d i d o  l a  r e n t a  á  s ie íe  v e c e s  m ®  

d e  l o  q u e  r e d i t u a b a .
H a b r á  q u i e n  s o s p e c h e  q u e  e s e  m a r a v i l l o s o  a s c e n s o  p r o ­

g r e s i v o  e s  d e h i d o  m á s  b i e u  a l  c a p i t a !  e m p l e a d o  q u e  á  l a  
s u p e r i o r  i n i c i a t i v a  d e l  p r o p i e t a r i o  ; l o e  q u e  a s i  p i e n s e n  n o  
t i e n e n  r a z ó n .  C o n s i s t e  ú n i c a  y  e x c l u s i v a m e n t e  e n  a r m o n i ­
z a r  e l  c a p i t a l  y  l a  i n t e l i g e n c i a  c o n  e l  t r a b a j o  y  l a  c o o p e ­
r a c i ó n  d e  l o s  c o l o n o s  ó  t e r r a z g u e r o s  a l  m e j o r a m i e n t o  d e  l a  
f i n c a . p u e s  p o r  c r e c i d o s  q n e  p a r e z c a n  lo a  a d e l a n t o s  q u e  ae  
r e q u i e r e n  n u n c a  e s t á n  n n  p r o p o r c i ó n  r e l a t i v a  a l  m a y o r  v a  - 
l o r  q u e  t o m a  l a  p r o p i e d a d , c a p i t a l i z a d ®  la »  r e n t a s  q u e  e n  
e l  d i a  p e r c i b e n .

N o  a c a b a r í a m o s  d e  c i t a r  h e c h o s  p a r e c i d o s  q u e  r e s p o n ­
d e n  n i  q u e  l o  d u d e  d e  l a  e x a c t i t u d  d e  n u e s t r o  a s e r t o ,  q u e  
h a c e n  c a m b i a r  e l  a s p e c t o  d e  l a a  f in c a s  d e  t a l  m o d o ,  r e n  
e s p e c i a l  l a s  q u e  t i e n e n  m o n t e ,  q u e  l o  a d m i r a n  p r o p i o s  y  
o x t r a f io s ;  s i e n d o  e l  s i s t e m a  i n d i c a d o  e l  q u e  p r o d u c e  v e r d a ­
d e r ®  t r a a f o n n a c i o n e s ,  p o r q u e  c n a n d o  v i s i t a n  l o s  d u e f io s  
Kus p r o p i e d a d e s ,  c o n c u r r e n  s i e m p r e  á  s u  e x p l o t a c i ó n  y  m e ­

j o r a m i e n t o .  ,  r^  X r> U
N o  h a c e  m u c h o s  a f i o s  c o m p r ó  e l  f i n a d o  D .  J o a n  U r a n o  

M u r i l l o  u n a  e x t e n ®  f i n c a ,  q u e  p e r t e n e c i ó  a l  e x t i n g u i d o  
c o n v e n t o  d e  G u a d a l u p e ;  m a s  a l  h a l l a r s e  a q n e l  e m i n e n t e  
e s t a d i s t a  c o n t i g u o  a l  o l i v a r  y  c r e e r l o  p r i n c i p a l ,  o b j e t o  d e  
l a  c o m p r a ,  c o n  d i e z  ó  d o c e  m i l l a r e s  d e  t e r r e n o  , o c u p a d ®  
p o r  m a l e z a s  q u e  « e r v i a n  d e  g u a r i d a  s ó lo  á  b i c h o s  m o n t u ­
n o s ,  d e t e r m i n ó  a u  d e s m o n t e  y  l i m p i a ,  l l a m a n d o  c o "  
o b j e t o  á  b ra c e ro ©  d e  I n s  p u e b l o s  d e  L o g r o e a n ,  J i a r a l v i l l a r  
d e  P e l a ,  C a ñ a m e r o ,  L a s  C a s a s  y  o t r o s ,  c o n  q u i e n e s  c o n t r a ­
t ó  d e s c u a j a r  a q u e l  s u e l o  e n  l a  f o r m a  q u e  t a m b i é n  e l lo s  r e ­
c a n  c u m p l i d a m e n t e  e l  f r u t o  d e  s u  t r a b a j o , a u x i l i á n d o l o s  
c o n  u n a  s u b v e n c i ó n  ó  d e j á n d o l e *  s e m b r a r l o  s i n  r e u t a s  p o r  
n n  t i e m p o  r e l a t i v o  i  l s  c l a s e  d e  f a n e g a  6  s u e r t e  q u e  f u e ­
r e ,  y  c o n v i e r t e n  e n  t e r r e n o  p r o d u c t i v o  io  q u e  á n t e a  e r a  i n ­
f r u c t í f e r o ,  p e r d i d o .  N o  s o n e e t ®  p r o p i e t a r i o s  s o l a m e n t e  
1 ®  q u e  t r a b a j a n  d e  o s e  m o d o ;  s o m o s  y a  a l g u n o s  q u e  u n i e n ­
d o  n u e s t r o s  i n t e r e s e s  c o n  lo s  d e l  c o l o n o  p a r a  r e n s e g ^ i i r  m e ­
j o r e s  r e n t a s ,  s a c r i f i c a m o s  p a r t e  d e i  p r o p i o  s i n  m e n o s c a b o  
d e  l o s  q u e  l o  h a c e n .  C o n s e g u i d o  q u e  s e a  e s to ,  v e n d r á n  d e s ­
p u é s  1 ®  m á q u i n a s  á  a u x i l i a r  m e j o r  e s o s  e s f u e r z o s .

T a m b i é n  f u e r o n  o b j e t o  d e  l a  d e s a m o r t i z a c i ó n  c i v i l  e n  e s ­
t a  p r o v i n c i a  i n m e n s o s  t e r r e n o s  e n  l a  s i e r r a  d e  G n a d a l u p e ,  
H o s p i t a l  d e l  O b is p o  y  S i e r r a  y  R a f i a  d e  C a f i a m e t o ;  v a r i o s  
m i l l a r e s  p r o p i o s  d e  u n o  d e  1 ®  s e ñ o r e s  q n e  f i r m a n  l a  c i r c u ­
l a r  d e  l a  G r a n  A s o c i a c i ó n  P r o t e c t o r a ,  y  c o n t i g u o s  i  1 ®  a d ­
q u i r i d o s  p o r  f l  S r .  B r a v o  M u r i l l o ,  ¡ q u é  d i f e r e n c i a  d e  u n o s  
á  o t r ®  t a n  n o t a b l e ! A q u é l l a s ,  r e i v a s  h a b i t a d a s  p o r  r e s e s  y  
b i c h o s  m o D lim o B  ; é a to s ,  c o n v e r t i d o s  y a  e n  s u  m a y o r  p a r t e  
d e  p r a d ®  y  t i e r r ®  d e  p a n  q u e  l a  c u i d a d o s a  m a n o  d e l  c u l ­
t i v a d o r  y  s u  f a m i l i a  f o m e n t a  a u m e n t a n d o  l a  p r o d u c c i ó n .  
P o r q n e ,  a l  ® b o  , q u i e n  r e p o r t a  l o s  m a y o r e s  b e n e f i d o a  d e  
e s t e  s i s t e m a  e s  e l  d u e ñ o  d e l  s u e l o  ; s u p u e s t o  q u e  m i é n t r a s  
m á s  a f i o s  1 ®  l l e v e  d e  l a b o r  c o n  e l  a u x i l i o  d e  a b o n o s  d e b i ­
d o s ,  m a y o r  s e r á  e l  c u l t i v o  q u e  d e j e  a l  s u e l o ; y  e n  c u a n t o  
a l  v u e l o ,  q u e d a r á n  c r i a d o s  f u e r a  d e l  e m b a t e  d o  t o d o  p e l i ­
g r o  u l t e r i o r .

P a r e c e n ®  h a l> e r  c s p n o s t o  c l a r a  y  s e n c i l l a m e n t e  u n o  d e  
l o s  p u n t o s  e s e n c i a l e s  a l  f i n  q u e  n ®  h e m ®  p r o p u e s t o ,  p o r o  
q u e  l l e g u e  á  n o t i e i a d e  lo s  p r o p ie t a r i o s  d e  m i l l a r e s  d e  te r r e ­
n o s ,  q u i e n ®  i m i t a n d o  1 ®  e j e m p l o s  e x p u e s t o s ,  p r o t e g e n a n  
l a  i n d u s t r i a  a g r í c o l a  a u m e n t a n d o  e u s  r e n t a *  a l  m i s m o  
t i e m p o ;  p e t o  e s  p r e c i s o  q n e  e s o  s e  h a g a  c o n  to i im ío < fy _  o 6 -  
a e g a o i o n ,  á  l a  i n g l e s a ;  m á s  q u e r e m o s  v i v i r ,  c o m o  d e c i a  e l  
S r .  B r a v o  M u r i l l o .  á  l a  m o d e r n a  y  p a g a r  á  l a  a n t i g u a  ; d e  
o t r o  m o d o ,  o b t e n e r  l o s  r e s u l t a d o s  in g l e s e *  t r a t a n d o  e l  
t ó u n f o  á  l a  e s p a f i o l a , q u e  e q u i v a l e  á  d e j a r  t o d o  e n  m a n o s  
d e  l a  P r o v i d e n c i a .

B e f l e x i o n e n  l o s  i n t e r s e s  q u e  t i e n e n  e n  e l  n e g o c i o ,  y  l o  
g r a n d e  q u e  s e r í a  s u  r e s p o n s a b i l i d a d ,  s i  p o r  n o  a t e n d e r  á  
e s t o s  c o n s e j o s ,  d e j á r a n  c r u z a d o s  d e  b r a z o s  q u e  e l  m a l  q u e  
« e f i a la r a o s  c o n t i n u á r a  e j e r c i e n d o  e n t r e  n o s o t r o s  s n  f u n e s t o  
i n f l u j o .  N o  l e  p e d i m o s  q u e  s a c r i f i q u e n  s u s  i n t e r e s e s , q u e  
r e n u n c i e u  a l  l u c r o  l e g i t i m o  d e  s u s  p r o p i e d a d e s ;  a l  c o n t r a ­
r i o ,  p o r  s u  u t i l i d a d  a b o g a m ® ;  p o r q u e  p r o s p e r e n  l e s  d i r i ­
g i m o s  e s t e s  a d v e r t i m i e n t o s ,  q u e  c o n s i d e r a m o s  c o n f o r m e s  
á  l a  t a z ó n  y  á  l a  e x p e r i e n c i a .

A t i e n d a n  á  n n w t r a s  d e s i n t e r e s a d a s  o b s e r v a c i o n e s  1 ®  *e- 
f lo r e s  q n e  f o r m a n  l a  C o m i s i ó n ,  p a r a  m e j o r a r  e l  e s t a d o  d e  
n n e s t r a  A g r i c u l t u r a ,  y  p r o c e d a  c n a l  c n m p l e  á  n n a  p r o ­
v i n c i a  d o n d e  h a y  u n a  i n d u s t r i a  t a n  r i c a  y  p o d e r o s a , q u e  
h i e n  m a n e j a d a ,  p u e d e  s u b v e n i r  á  t o d a s  a u s  n e c e s i d a ­
d e s  y  c o n v e r t i r l a  e n  u n a  d e  l a s  m á s  p o t e n t e s  d e  l a  P e ­
n í n s u l a .

P o r  h o y  c o n c l u i m o s  e x c i t a n d o  á  t o d o s  q u e  e x a m i n e n  
c o n  á n i m o  s e r e n o  l a  s i t u a c i ó n  p r r e e n t e  y  n o  s e  d e j e n  l l e ­
v a r  d e  1 ®  i m p r e s i ó n ®  d e  m o m e n t o .

l’s  Agricultor ExtbemsSo.

LAS CUERDAS EN LOS HIPÓDROMOS
S e f io r  D i r e c t o r  d e  E l  C x h p o .

L n  l a m e n t a b l e  d e s g r a c i a  o c u r r i d a  e n  l a s  ú l t i m a s  c a r r e ­
r a s  d e  M a d r id ,  q u e  p u d o  t e n e r  f a t a l e s  c o n s e c u e n c i ® ,  f u é  á  
m i  j u i c i o  d e b i d a  ú n i c a m e n t e  á  « n a  e a u s a  q u e  s e  p u e d o  h a ­
c e r  d e s a p a r e c e r  p a r a  e l  p o r v e n i r ,  y  r e n  e s t e  m o t i v o  m e  t o ­
m o  l a  l i b e r t a d  d e  d i r i g i r m e  á  V . ,  e n  l a  r e p e r a n z a  q u e  e s t a  
i n d i c a c i ó n  l l e g a r á  a l  c o a o c i m i e n t o  d e  l a  d i g n a  J u n t a  D i ­
r e c t i v a  d e  l a  K i c i e d a d  d e  F o m e n t o  d e  l a  c r i a  c a b a l l a r .

C u a n d o  s e  f o r m ó  e l  h ip ó d r o m o  e n  E n e r o  ú l t i m o ,  t o d o s  
lo s  a f i c i o n a d o s  q n e  c o n o c e n  l a s  d e m ®  p i s t ®  d e  l a  P e n í n ­
s u l a  y  1 ®  m e j o r e s  d e l  e x t r a n j e r o ,  n o t a r o n  e l  g r a v e  p e l i g r o  
q u e  o f r e c í a  p a r a  l o s  j i n e t e s  l a  g r u e s a  c O e rd a _  c o l o c a d a  e n  
d o »  l í n e a s  e n  a l g u n o s  p u n t o s  d e l  c i r c n l o  e x t e r i o r ,  e n  e l  c a ­
s o  d e  e s c a p a r s e  a l g ú n  c a b a l l o  e n  u n a  d e  1 ®  c u r v a s , c o s a  
f á e i l  y  á u n  p r o b a b l e ,  s o b r e  t o d o  e n  l a  p a r t e  q u e  e s  d i r i g e  
a l  p ® e o  d é l a  C a s t e l l a n a ,  q u e r e n c i a  n a t u r a l  d é l o s  c a b a l lo s  
p o r  s e r  e l  c a m i n o  d e  s u s  c u a d r a s .  P o r  f o r t u n a  p a s a r o n  a q u e ­
l l a s  c a r r e r ®  s i n  i n c i d e n t e  i l r e a g r a d a b l e ; p e r o  e n  1 ®  d e  
M a y o  ú l t i m o ,  l a  p r i m e r a  v e z  q n e  s e  e s c a p ó  u n  c a b a l l o  r e  
p r o d u j o  l a d e s g r . a c i a  p r e v i s t a ,  y  e ® i  i n e v i t a b l e ,  c o g i e n d o  
u n a  d e  l a s  c n e r d ®  y  d e s p i d i e n d o  s u  j i n e t e  c o n  t e r r i b l e  
f u e r z a .  R i n o  h u b i e r e  e x i s t i d o  U  c u e r d a ,  e l  c a b a l l o  q u e i n u n -  
t a b a  e l  S r .  D u q u e  d e  l o s  C a s t i l l e j o s  h u b i e s e  e n c o n t r a d o  l a  
s a l i d a  l i b r e ,  y  a u n q u e  n o  s e  p u e d e  a s e g u r a r  q u e  n o  h u b i e ­
s e  c a u s a d o  a l g u a  a t r o p e l l o  e n  s u  d e s e n f r e n a d a  c a r r e r a ,  e r a  
m á s  p r o b a b l e  q u e  a u  j i n e t e  l e  p u d i e s e  d o m i n a r ,  ó  q u e  h u ­
b i e s e  s i d o  p a r a d o  d e  u n a  m a n e r a  m é n ®  v i o l e n t a .

N o  e s  n u e v a  e s t a  i n s i s t e n c i a  d o  c o l o c a r  c u e r d a s  e n  a m ­
b o s  l a d o s  d e  l a  p i s t a , y  h a c e  a f io s  v a r i o s  a r n i g n s  m i o s , y  
y o  m i s i n o ,  s u f r i m o s  c a í d a s ,  d e h i d o  á  r e t e  s i s t e m a :  e n  t o ­
d o s  l o *  h i p ó d r o m o s  q u e  s e  h a n  i n a u g u r a d o  e n  E s p a ñ a  l a s  
p e r s o n a s  s i n  e x p e r i e n c i a  h a n  i n s i s t i d o  e o  e s t e  d e t a l l e ,  b a j o  
p r e t e x t o  d e  c o n t e n e r  a l  p ú b l i c o ,  m a r c a r  d e b i d a m e n t e  l a  
p i s t a ,  p e r o  t a r d e  ó  t e m p r a n o  l o  h a n  t e n i d o  q u e  s u p r i m i r .

E n  lo a  h ip iV i r o m o s  d e  I n g l a t e r r a  y  e n  l o s  d e  F r a n c i a  q u e  
c o n o z c o ,  n o  s ó lo  n o  e x i s t e  c u e r d a  e n  l a  l í n e a  e x t e r i o r ,  s i n o  
l a  s u p r i m e n  e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  c i r c u l o  i n t e r i o r :  s e  l i ­
m i t a  l a  c u e r d a ,  ó  m e j o r  a ú o ,  v a l l a  d e  m a d e r a  p i n t a d a  d e  
b l a n c o ,  á  l a  p a r t e  r e c t a  e n f r e n t e  d e  1 ®  t r i b u n a s ,  p u n t o  c n  
q a e  s e  a g l o m e r a  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  p ú b l i c o ,  s i e n d o  m a r ­
c a d o  lo  d e m ®  d e  l a  p i s t a  p o r  u n  p o s t e  ó  j a l ó n  d e  c n a n d o  
e n  c u a n d o ,  s i n  c u e r d a ,  y  u n a  j w ^ u e ñ o  z a n j a  p o r  l a  p a r t e  
i n t e r i o r ,  q u e  s i r v e  a l  m i s m o  t i e m p o  p a r a  d e s a g ü e  e n  t i e m ­
p o  d e  l l u v i a .

N o  e s  m i  á n i m o  c u l p a r  e n  l o  m á s  m í n i m o  l a  J u n t a  D i ­
r e c t i v a  e n  1 ®  ú l t i m ®  c a r r e r ® :  r e c i b i e r o n  e l  h i p ó d r o m o  y  
s u s  a c c e s o r i ®  e n  l ®  c o n d i c i o n e s  q u e  f u e r o n  a d o p t a d ®  p a ­
r a  l a s  f i e s t a s  B e a l e s ,  c u a n d o  p o r  f a l t a  d e  e x p e r i e n c i a  s e  
i n c u r r i ó  e n  e s t e  e r r o r ,  y  c o m o  a q u e l l a s  c a r r e r ®  s e  p a s a r o n  
s i n  d e s g r a c i ® ,  n o  h a b i a  r a z ó n  d e s p u e *  p r e a  r e m e d i a r  e r t e  
d e t a l l e .  K s  m u y  p r o b a b l e  q u e ,  á u n  á n t e s  d e  p u b l i c a r s e  e s t o s  
r e n g l o n e s , h a y a n  t o m a d o  e n  v i s t a  d e !  a c c i d e n t e  o c u r r i d o ,  
l a  d i s p o s i c i ó n  d e  q u i t a r  t a  c u e r d a ,  p o r  l o  m é n ®  e n  l a  p a r ­
t e  e x t e r i o r ,  p a r a  l a  p r ó x i m a  r e u n i ó n  d e  o t o f i o ,  c u y a  f a l t a  
p r e o  6  n a d a  s e  n o t a r á ,  h a b i e n d o  c o m o  h a y  e n  M a d r i d  
f u e r z a s  d e l  e j é r c i t o  y  d e  p o l i c í a  s u f i c i e n t e s  p a r a  i m p e d i r  l a  
i n v a s i ó n  d e l  p ú b l i c o ,  s i u  c u y a  a y u d a ,  r e a  d i c h o  d e  p a s o ,  
l a s  c u e r d a s  d e  n a d a  s i r v e n .

E s p e r a n d o  q u e  i a  i m p o r t a n c i a  d e !  a s u n t o  r a e  s e r v i r á  d e  
d i s c u l p a  p o r  l o  l a r g o  q n e  s e  h a n  h e c h o  e a t .®  o b s e r v a c i o n e s ,

S «)y  d e  V .  a t e n t o  S .  S . Q . B .  8 .  M .
C .V  A F IC T O K A C O .

N .  B .  M i é n t r a s  h a b l o  d e l  r e u n t o  r e c n e r d o l o  c o n v e n i e n t e
q u e s e r í a  ockavca-á q u i t a r  l a s  e s q u i n a s  q n e  a h o r a  t i e n e n  l o s  
p o s t e a  e n  l a  p i s t a  d e  M a d r i d ,  q u e  I t s l i m a r i a n  t e r r i b l e m e n ­
t e  l a  p i e r n a  d e  c u a l q u i e r  j i n e t e  /¡u e  t u v i e s e  l a  d e s g r a c i a  d e  
t o c a r l a s  a l  p r e a r .

E l  S r .  S e c r e t a r i o  d e l  Joekey-Club d e  J e r e z  h a  t e n i d o  l a  
a m a b i l i d a d  d e  r e m i t i r n o s  c o p i a  d e  u n  o f ic io  r e c i b i d o  e n  
a q u e l l a  S o c i e d a d  d e l  P r e s i d e n t e  d e  l a  d e  L i s b o a ,  q u e  p u -  
b l i c a m o K  c o n  m u c h o  g n s t o ,  p a r a  q u e  l l e g u e  á  c o n o c i m i e n ­
t o  d e  t o d o s  lo s  p r o p i e t a r i o s  d e  c a b a l l o s  d e  c a r r e r a s .

D i ®  ® i :  • j  XT T? j  1 1 i
« T e n g o  e l  h o n o r  d e  a c u s a r  r e c i b o  d e l  o f ic io  d e  V . E -  d e l  11  

d e l  c o r r i e n t e ,  y  c o n  l a  m a y o r  s a t i a f a c c i o n  m e  a p r e s u r o  á  
c o m a n i c a r l e  q u e  f u é  r e s u e l t o  e n  j u n t o  r e l e b r a d a  e l  1 7  d e l  
a c t u a l  a w p t a r  l a  p r o p o s i c i ó n  q n e  n o s  h a c e ,  a d m i t i e n d o  lo s  
c a b a l l o s  n a c i d o s  e n  E s p a f i a  b a j o  1 ®  m i s m ®  c o n d i c i o n e s  
q n e  l o s  n a c id o *  e n  P o r t u g a l  e u  t o d a s  1 ®  c a r r e r ®  c u y o s  p r e ­
m i o s  s o n  d a d o s  p o r  e s t e  C lu b  , a s i  r e m o  e n  t o d ®  a q u e l ! ®  
d e  c u y o s  p r e m i o s  é s t e  p u e d a  d i s p o n e r  l i b r e m e n t e , c o r r e s ­
p o n d i e n d o  r e í  á  l a  m e d i d a  a d o p t a d a  p o r  1 ®  S o c i e d a d e s  e n  
E s p a ñ a .  P r o m e t e  a s i m i s m o  e s t a  S o c i e d a d  h a c e r  c u a n t o  e s t e  
á  s u  a l c a n c e  p a r a  c o n s e g u i r  i j o e  e n  1 ®  p r e m i o s  d e  d o n a c i ó n  
e s p e c i a l ,  c u y a s  c o n d i c i o n e s  n o s  s o n  i m p n e a t r e .  * c  a d m i t a n  
d e l  m i s m o  m o d o  t o d o s  l o s  c a b a l l o s  n a c i d o s  e n  E s p a ñ a .

s C r e o c o i n o V .  E .  q u e  e s t a  m e d i d a  r e c i p r o c a  c o n t n b u i r a  
a l  m a y o r  d e s e n v o l v i m i e n t o  d e l  S p o r t  e n  i o s  d o s  p a í s e s ,  p r o ­
m o v i e n d o  u n a  f r a n c a  y  l e a l  c o m p e t e n c i a  q n e  r e d u n d a r á  e u  
b e n e f i c io  d e l  f o m e n t o  d e  l a  c r i a  c a b a l l a r ,  p r i n c i p a l  o b j e t o  
d e  t o d ®  l a s  S o c i e d a d e s  d e  c a r r e r a s  e n  l a  P e n i n s u l a .

• D i o s  g u a r d e  á  V . E  m u c h o s  a f io s .— L i s b o a ,  2 4  d e  M a y o  
d e  1 8 7 8 .— E l  P r e s i d e n t e  ( f i r m a d o ) ,  T h - v  F e r r *  K u t o  B w t o .  
— E x c m o .  S r . D u q u e  d e  S a n  L o r e n z o ,  P r e s i d e n t e  d c l  J o c -  
/ t e y - C /u ó ,  J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a . »

CARRERAS DE CABALLOS EN GRANADA- 

I H a s  2 4  y  '26 d e  J u n i o  d e  1 8 7 8 .

P r e s i d e n t e  h o n o r a r i o ,  8 .  M . e l  B e y .
P r e s i d e n t e ,  D .  P e d r o  V a s c o  y  V a s c o .  —  V i c e p r e s i d e n t e ,  

n .  V a l e r i a n o  L c o n .
V o c a ! e # , D .  L u i s  D á v i l a  P o n c e  d e  L e ó n .  — D . I s i d o r o  

H e r r a s t i . — D . J o a q u í n  G a v i l a n e s . — D .  A n t o n i o  Z a f r a  V á z ­
q u e z .  D .  J o s é  B a r r e d a . —  D . V i c e n t e  T e l l o . —  D .  G o n z a l o
S o u z a .— D . F r a n c i s c o  G ó m e z  R u l l .

J u e c e s  d e  C a m p o ,  S r .  c o r o n e l  D .  A n t o n i o  C o r d o n .— D o n  

J o a q u í n  D á v i l a .
I d e m  d e  s a l i d a ,  D .  F r a n c i s c o  B e r m u d e z  M o n t e s .— D . R o ­

q u e  V a s ® .
I d e m  d e  l l e g a d a ,  D .  L u i s  .A n d r a d a .— D .  F e m a n d o  C o n ­

t r e r ® .
I d e m  d e  P e s o ,  D .  A n t o n i o  Z a f r a  V á z q u e z .  —  D . R a f a e l  

D ia z  B o j é s .  D .  F r a n c i s c o  F e r n a n d e z  L i c n c r e a . —  D . F e r ­
n a n d o  D á v i l a .

H a n d i c a p p e r ,  D .  L u i s  D á v i l a  P o n c e  d e  L e ó n -  —  D .  M a ­
r i a n o  A g r e l a . —  D .  F r a n c i s c o  G ó m e z  R u l l .  —  D . 'A n t o n i o  
C o r d o n .

S e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  D .  A n t o n i o  Z a f r a  V az< {u ez .

P R O G R A M A .

F l t l M R R  D I A .

1.* C a r r e r a . —P r e m i o  d e  l a  R e a l  M a e s t r a n z a  d e  C a b a l l é -  
r í a  d e  e s t a  c i u d a d .— V a  o b j e t o  d o  a r t e . —  P a r a  c a b a l l o s  e n ­
t e r o s  y  y e g u a s  e i j i a f i o l e »  y  d e  c r u z a  q u e  h a s t a  e l  d i a  u o  h a ­
y a n  g a n a d o  p r e m i o  c n  o t r a s  f o r m a l e s .

K íp s S o lM ,.................................. ...... I t e l i b r u .
Biiip*no.l»(I«s<<.................................. K S  >
H Í>p«uO “i r » b e f  d  m o r o n o t .  . .  . 15© >

L o s  p o t r ®  d e  t r e s  a f io s  l l e v a r á n  4 0  l i b r a s  m é n o s ,  y  l o a d o  
c u a t r o  a ñ o s  1 4  l i b r ® .  —  D i s t a n c i a ,  1 .2 0 0  m e t r o s .  M a t r i c u ­
l a ,  1 2 0  r e a le r a

2.“ C a r r e r a . —P r e m i o  d e l  E x c m o .  S r .  D u q u e  de. A b r a n -  
te s .—  R v n .  2 . 0 0 0 .— P a r a  c a b a l l o s  e n t e r o s  y  y e g u a »  d e  p u r a  
r a z a  e s p a ñ o l a .

p « » i i f i o 8 .......................................................1 1 6  l i b r s t .
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E l  c a b i l l o  q n e  h a y a  g a n a d o  a l g u n a  c a r r e r a  d e  e s t a  c l a s e  
e u  l a  P e n í n s u l a  e s t e  a f io ,  l l e v a r á  5  l i b r a s  m á s  s o b r e  e l  q u e  
l l e v ó  e n  l a  ú l t i m a  g a n a d a . —  D i s t a n c i a ,  1 .5 0 0  m e t r o s .  M a ­
t r i c u l a ,  1 6 0  r e a l e s .

3 .*  C a r r e r a . — P r e m i o  d e  l a  E x c m a .  D ip u t a c i ó n  P r o v i n ­
c i a l .  R v n .  5 .0 C O .— P a r a  p o t r o s  e n t e r o s  y  p o t r a n e ®  e s p a -
f io l e »  y  c r u z a d o s .

E ip o f lo lM . H l t p e n o - i r s b M .  R l s p u o - l n g l w n

D e  3 e i l c a .  
> 4 •  .

1 0 6  l ib .  
1 3 6  >

I I I  U b . 
1 3 6  >

1 3 6  U b . 
1 4 6  •

I jO » p o t r o s d e  d o s a f i n s p o d r á n  r e r r e r c o n  3 5  l i b r ®  m é n o s  
q u e  l o s  d e  t r e s .  E l  p o t r o  q u e  h a y a  g a n a d o  a l g u n a  c a r r e r a  
d e  e s t a  c l a s e  e n  l a  P e n í n s u l a  e s t e  a f io , s e  l e  c a r g a r á  7  l i b r a s  
m á .»  q u e  l l e v ó  e n  l a  ú l t i m *  g a n a d a . —  D i e t a n c i a ,  1 .8 0 0  n i e -  
t r o » .  M a t r í c u l a ,  3 0 0  r e a l e s .

4 .*  C a r r e r a .  — P r m t o  d e l  E x c m o .  S r .  D .  J o s é  G e n a r o  
V i l la n o v a . — U n a  a l h a j a .  P a r a  c a b a l l ®  d e  t o d ®  c l a r e s ,  n a ­
c i d ®  e n  l a  p r o v i n c i a .

E e ta f io le » .  H l» p » iio -* r« b « e . H I« p iu > o - h i |r t e a » « .

D í S A Ü f f l i .  .  .  .  l l W U h .  J l i U b .
> 4  >  . . .  l i l  »  K l  ■» 6 « . . .  - • 1** •
»  » y  c e r n d o e .  1 3 3  » H 3  a

D i s t a n c i a ,  1 .5 0 0  m e t r o s .  M a t r i c u l a ,  1 6 0  r e a l e s .
5 . *  C a r r e r a .  — C o m p e n s a c i ó n .  —  H a n d i c a p . —  P r e m i o  d e  

G r a n a d a .— R v n .  2 .0 0 0 .  P a r a  t o d o s  l o s  c a b a l l ®  q u e  h a y a n  
t o m a d o  p a r t e  e n  l a s  c a r r e r ®  d e  e s t e  d i a ,  s i n  o b t e n e r  p r e ­
m i o . — D i s t a n c i a ,  1 .5 0 0  m e t r o » .  M a t r i c u l a ,  IT O  r e a l e s -

S E Q D N D O  D I A .

1 .*  C a r r e r a .  — P r e m i o  d e  S .  M .  e l  R e y . — V n  o b j e t o  d e  
a r t e .  P a r a  c a b a l l ®  e n t e r ®  y  y e g u ®  d e  c u a l q u i e r  r a z a ,  r a -  
c i d o s  e n  l a  I V o í n s u l a .

] 2 9  11b. 
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1 5 7  »

D e  3  « fio * . .  .  .
>  4  >  .  - .  .1 S » . . . .» 4 7 cerr*ilos.

1 0 3  U b . 
125 » 
128 » 
133 »

1 1 5  l ib .  
1 3 5  > 
1 3 8  > 
143

1 2 3  l i b .  
1 4 5  > 
1 3 2  > 
1 3 7  >

E l  g a n a d o r  e n  G r a n a d ©  d e  i m  p r e m i o  d e  S .  M . c*l R e y  
p u e d e  a d m i t i r s e  e n  e s t a  c a r r e r © ;  l o s  g a n a d o r e s  d e  p r e m i o s  
d e  s o b e r a n o »  l l e r a r é n  7  l i b r a s  m á s  d e  p e s o  p o r  c a d a  u n ©  
q u e  h a y a n  g a n a d o ,  s i e n d o  e l  m á x i m u m  2 1  l ib r a © .— D i s t a n ­
c i a ,  1 - 8 0 0  m e t r o s .  M a t r í c u l a ,  2 6 0  r e a l e s .

2 .*  C a r r e r a .  —■ P r e m i o  del MinUterio d e  Fomento.— H*«. 
y n .  3 . 0 0 0 .—  P a r a  c a b a l lo e  e n t e r o » ,  c a p o n e s  y  y e g u a s  d e  
c u a l q u i e r  r a z a ,  r í i c id c w  e n  l a  P e n í n s u l a ,  y  c a b a l l o s  ¿ rab o ©  
y  m o m n o s .

• f o T c n o e  A n l x .
'  E s r o R s -  S b l ^ a n o -  4 h i i [ U O -  A n s i ó ­

l e »  i r e b r e .  i s g l e M .  I n g l r a e s .  á r m b n .

D e á s B o t .  .  l O S l i b .  1 1 5  U b . 1 3 ?  U b .
.  4  >  . .  1 * 1  >  K l  »  1 4 »  »
,  5 «  .  .  1 Í 6  »  l i S  •  1 «  »
>  «  >  . .  1 1 3  >  1 4 3  > K 3  »

1S 7  Ub. 14? U b .
133 > íes >
i s e  > 1 7 .  >
189 > >71 ■

F J  q u e  h a y a  g a n a d o  o t r o  p r e m i o  i g u a l  a l  d e  e a t a  c a r r e r a  
e n  c u a l q u i e r  p u n t o ,  t e n d r á  u n  a u m e n t o  d e  7  l i b r ® ; s i  d « ,  
1 4 ;  2 1  s i  t r e s ,  y  d e  e s t e  n ú m e r o  e n  a d e l a n t e  4  l i b r a s  m í »  
p o r  c a d a  p r e m i o  o b t e n i d o .— D i s t a n c i a ,  2 .5 0 0  m e t r o s . — M a -  
t r i c n l a ,  3 0 0  r e a l e s .

3 : *  C a r r e r a .  H a b d i c a f . — P r e m i o  d e  l a s  S e ñ o r i t a s .—
D u *  a l h a j a .  P a r a  c a b a l l o s  d e  t o d ®  c l a r e s  m o n t a d o s  p o r  c a -  
b a i l e r o e .— D i s t a n c i a ,  1 .1 0 0  m e t r o s .  M a t r i c u l a ,  1 6 0  r e a l e s .

4 .*  C a r r e r a . — H A N O iC A P .— f f r o u j w c m i o  d e  G r a n a d a . —

R v n .  1 0 .0 0 0 .  P a r a  c a b a l l ®  e n t e r o s ,  c a p o n e s  y  y e g u a s  d e
c n a l q u i e r  r a z a ,  n a c i d o s  e n  E s p a ñ a .

N o  p o d r á  o p t a r  á  e s t e  p r e m i o  n i n g ú n  c a b a l l o  q u e n o  h a ­
y a  s i d o  m a t r i c u l a d o  p a r a  o t r a  c a r r e r a  e n  c u a l q u i e r a  d e  1 ®  
d o s  t a r d e s .— D i s t a n c i a ,  3 .0 0 0  m e t r o s .  M a t r i c u l a ,  4 0 0  r e a l e s .

5 .*  C a b r e r a . — COMPENSACION.— H a n d i c a p . — P r e m i o  d e

Ayuntamiento de Madrid



G r a n a d a .— Y l \ a .  2 .C I00. P a r a  to d o »  lo »  c a b a l lo »  q u e  h a y a n  
t o m a d o  p a r t e  e n  l a s  c a r r e r a s  d e  e s t e  d i a  r  n o  h u b i e s e n  g a ­
n a d o  p r e m i o .— D i s t a n c i a ,  lA O O  m e t r o » . —  M a t r i c u l a ,  1 8 0  
r e a l e s .

CARRERAS DE CABALLOS EN CÓRDOBA.
E n  l o s  ú l t i m o s  a f to s  e l  e j e m p l o  d a d o  p o r  S e v i l l a  y  J e r e z  

h a  s i d o  s e g u i d o  r á p i d a m e n t e  p o r  G r a n a d a ,  C á d i z ,  S l á l a g a  
y  M a d r i d , y  a h o r a  t e n e m o s  q u e  d a r  c u e n t a  d c  o n í s  d e  u n a  
s o c i e d a d  d e  c a r r e r a s  f o r m a l m e n t e  c o n s t i t u i d a .  L a  p r o v i n ­
c i a  d e  C ó r d o b a ,  l a n  c o n o c i d a  p o r  s u  r i q u e z a  a g r i c o l a  y  l a  
i m p o r t a n c i a  q u e  s i e n i p r o  h a  d a d o  á  l a  c r i a  c a b a l l a r ,  n o  h a  
q u e r i d o  q u e d a r s e  a t r a s  d e  s u s  v e c i n o s  e n  e l  p r o n u n c i a d o  
m o v i m i e n t o  q u e  b a y  h o y  e n  t o d a  l a  P e n í n s u l a  á  f a v o r  d e  
l a s  c a r r e r a s  d e  c a b a l l o s ,  y  l a  n u e v a  s o c i e d a d  i n a u g u r ó  
b r i l l a n t e m e n t e  a u  h i p ó d r u m o  e l  1 2  y  1 3  d c l  c o r r i e n t e .  L a  
a c t i v i d a d  y  a c i e r t o  c o n  q u e  l a  J u n t a  d i r e c t i v a  U n  h e c b o  
t r a z a r  l a  f i e s t a  y  c o n s t r u i r l a s  t r i b u n a s  y  d e m a s  a c c e s o r io s ,  
y  s u  b o s p i t a l i d a d  y  f i n a s  a t e n c i o n e s  c o n  l a s  n u m e r o s a s  
p e r s o n a s  q u e  h a n  a c u d i d o  á  s u  c o n v i t e , s o n  d i g n o s  d e  to s  
m a y o r e s  e l o g i o s ,  y  c o n  t a n  b u e n a  d i r e c c i ó n ,  u n a  p o s i c i ó n  
c é n t r i c a  q n e  h a r á  s u s  r e u n i o n e s  a c c e s i b l e  á  t o d a s  l a s  c u a ­
d r a s  d e  c a r r e r a s  d e  l a  P e u m s u l a ,  y  l a  a f i c i ó n  á  c a b a l l o s  p o r  
q u e  s i e m p r e  h s  s i d o  c o n o c i d a  e s t a  p r o v i n c i a ,  e a  i n d n d a b l e  
q u e  l a s  c a r r e r a s  e n  C ó r d o b a  t i e n e n  u n  b r i l l a n t e  p o r v e n i r .

E n  l a  a c t u a l  r e u n i ó n  a e  v e i a n  v á r i a s  p e r s o n a s  d í s t i n g u i -  
d a *  d o  M a d r id  y  r e p r e s e n t a n t e s  d e l  S p o r t  d e  J e r e z  y  L i s b o a ,  
y  e l  t r e n  q u e  l l e g ó  d e  M á l a g a  p o c a s  h o r a »  á n t e s  d e  l a s  c a r r e ­
r a s  t r a j o  a d e m á s  u n  c o n t i n g e n t e  n u m e r o s o  d c  l a  j u v e n t u d  
d e  M á l a g a  y  u u  r a m i l l e t e  d e  s e D o r i ta s ,  q u e  r e u n i d a s  e n  l a s  
t r i b u n a s  c o n  l a s  b e l l a s  c o r d o b e s a s ,  f o r m a b a n  u n  c o n j u n t o  
q u e  p o d i a  r i v a l i z a r  c o n  G o o w o o d  ó  L o n g c h a n i p s .  E s t a  
u n i ó n  y  f r a t e r n i d a d  e n t r e  l a s  d i f e r e n t e s  s o c i e d a d e s  e s ,  á  
n u e s t r o  j u i c i o ,  u n o  d e  l o s  c a r a c t é r e s  m á s  a g r a d a b l e s  d e  l a s  
r e u n i o n e s  d o  c a r r e r o s , y  s ó lo  s e n t i i n o a  q u e  S e v i l l a  y  C á d iz ,  
á  p e s a r  d e  s u  p r o x i m i d a d ,  n o  m a n d a s e n  t a m b i c n  r e p r e ­
s e n t a n t e s  á  l a  p r e s e n t e  i n a u g u r a c i ó n .

L a s  c a r r e r a s  s e  b o l l a n  s u f i c i e n t e m e n t e  d e s c r i t a s  á  c o n ­
t i n u a c i ó n  : e l  n ú m e r o  d o  c a b a l l o s ,  d e b i d o  a l  u a n s a n c i o  d e  
l a  ú l t i m a  c a m p a ñ a  d e  M a d r i d , A n d a l u c í a  y  P o r t u g a l ,  n o  
f u é  m u y  g r a n d e ,  y  lo a  c a b a l l o s  d e  l a  l o c a l i d a d  n o  s o  p r e ­
s e n t a r o n  e n  e l  n ú m e r o  q u e  e r a  d e  a s p e r a r .  V á r i a s  d e  l a s  
c a r r e r a s ,  s i n  e m b a r g o ,  o f r e c i e r o n  b a s t a n t e  Í n t e r e s ,  y  n o  
d u d a m o s  q u e  p a r a  o t r a  o t r a  v e z , e s c o g i e n d o  b i e n  l a  o c a ­
s i ó n ,  u n  p o c o  i u t c s  ó  d e s p u e »  d e  l a s  c a r r e r a s  d e  M a d r i d ,  
s e r á  m a j ' o r  e l  n ú m e r o  d e  c o n t e n d i e n t e s .

P r i m a v e r a  d e  1 8 7 8 .— D i o s  1 2  y  1 3  d e  J u n i o .

E S T A D O  DE C U lS I F I C A C I O S  Y E B S E S A  D E  L O S C A D A L L O S  

IN S C R IT O S .

P R I M E R  D I A .

1 .*  C .\R B E R A .— A  l a s  c u a t r o , — P r e m i o  d e  l a  S o c i e d a d .  
R v n .  2 . 0 0 0 .  —  P a r a  c a b a l l o s  y  y e g u a s  e s p a ñ o l e s  y  d e  
c r u z a  q u e  h a s t a  e l  d i a  n o  h a y a n  g a n a d o  p r e m i o  e n  c a r r e ­
r a »  f o r m a l e s . — E s p a ñ o l e s  d c  3  a ñ o s ,  9 6  l i b r a s . — D e  4  a f io s ,  
1 1 0  l i b r a » .— D e  5  a ñ o s ,  1 2 4  l i b r a » .— D e  6  « ñ o s  y  c e r r a d o s ,  
1 3 1  l i b r a s . — H i s p a n o - á r a b e s  d e  3  « ñ o s ,  1 1 0  l i b r a s . — D e  4  
a ñ o s ,  1 2 6  l i b r a s . - D e  6  a f i o s ,  1 4 0  l i b r a s . - D e  6  a ñ o s  y  
c e r r a d o s ,  1 4 6  l i b r a s . — H i s p a n o - i n g t e s e s  d e  3  a f i o s ,  1 2 4  l i ­
b r a s . —  D e  4  a f i o s ,  1 3 8  l i b r a s .  —  D e  5  a f i o s ,  1 5 2  l i b r a s . —  
D e  6  a f io s  y  c e r r a d o s ,  1 5 8  l i b r a s . — M a t r í c u l a ,  1 0 0  r s .—  
D i s t a n c i a ,  1 .2 0 0  m e t r o s .

I .®  .V b ts . £ .  n t a c .  <  « f i n ,  1 1 7  U b „  Ae J .  A .  L e r t o r s .  P e m .  
í . *  S a r f la H U  S .  E .  N .  t  »  13 ‘( »  d e  O r o x c o  (hJ}o} . B la u c h a r d
» .*  r < íM . U .  A ,  E .  C. *  > l í «  I  d e  R .  T e r r a l » .  N ie to ,
O R n / l r a i .  L .  I .  E .  C . 3 >  1 3 4  > d e  T .  H t r e á i * .  E l d n e S o .
O A n iria .  H .  A .  E .  T .  c e r r .  U S  •  d e  A .  C a rb o o e U . O ie d s .
O Q irra ia .  B .  E .  C . S  a S o e , 1 3 4  > d e  D .  r  p , ¡ x .

G a n a d a  p o r  u n  c u e r p o  d e s p u é s  d e  u n a  b u e n a  c a r r e r a  
e n t r e  lo »  t r e s  p r i m e r o s .

2 .*  C a r r z r * .  C b i t e r h j m . — A  l a s  c n a t r o  y  m e d i a . — P r e ­
m i o  d e l  ¿ l i n U U r i o  d e  F o m e n t o ,  S .O O O it .— E l  s e g u n d o  s a l v a ­
r á  e u  m a t r i c u l a . —  P a r a  p o t r o s  e n t e r o s  y  p o t r a n c a s  e s p a f io le »  
y  c r u z a d o s  d e  3  y  4  a ñ o s . — E s p a ñ o l e »  d e  3  a f io s ,  1 0 5  l i b r a s .  
— D e  4  a f io » .  1 2 5  l i b r a s . — H i s p a n o - á r a b e s  d e  3  a f i o s ,  1 1 5  
l i b r a s . — D e  4  a f i o s ,  1 2 5  l i b r a s . — H i s p a n o - i n g l e s e s  d e  3  
o f io » ,  J 2 5  l i b r a s . - D e  4  a ñ o s ,  1 4 5  l i b r a s .— M a t r í c u l a ,  2 0 0  
r e a l e s . — D i s t a n c i a ,  1 .4 0 0  m e t r o s .

I .*  I f m g .  L . I .  & . C . 4  a S o s .  I 4 S  l i b n e , d e T .  B e n d i s .  E l  d o e S s -

K o  h a b i e n d o  l l e g a d o  A v i ó n  á  l a  h o r a  m a r c a d a ,  M e r c y  
c o r r i ó  s o lo .

3 . ’  C a b r e r a . - A  l a s  c i n c o . — P r e m i o  d e  l a  E x c m a .  D i ­
p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l ,  4 .0 0 0  r e . — P a r a  c a b a l l o s  y  y e g u s s  d e  
r a z a  e s p a f i o l a  d e  g a n a d e r í a  d e  e s t a  p r o v i n c i a  y  n a c i d o s  e n  
l a  m i s m a . — D e  3  a ñ o s ,  1 1 5  l i b r a s . - D e  4  a ñ o s .  1 3 5  l i b r a s .  
— D e  6  a f io e ,  1 4 1  l i b r a » .— D e  6  a f io s  y  c e r r a d o s ,  1 4 4  l i b r a s .  
— M a t r i c u l a ,  2 0 0  r s .— D i s t a n c i a ,  1 .7 Ó 0  m e t r o » .

I .*  w - e a x M .  E  Y .  C . »  ■ S o B lS S  >  d e P .  J .  V U t p t o s .  J o s 4 .
9.^ E ,  C M . C . c « r r .  t i l  U b n » ,  B r a o o c v  A lo j a n d r o .

H u b o  p r i m e r o  u n a  c a r r e r a  q n e  g a n ó  f á c i l m e n t e  C a p u l l o ,  
p e r o  q u e  f u é  d e c l a r a d a  n u l a  p o r  n o  b a j a r s e  l a  s e g u n d a  
b a n d e r a .  E n  l a  d e f i n i t i v a .  C a p u l lo  s »  s a R ó  d e  l a  p i s t a ,  y  O r ­
g a n i s t a  c o n c l u y ó  l a  c a r r e r a  s o l a .

4 .*  C a b r e r a .  C o s m o s .— A  l a s  s e i s .— P r e m i o  d e  l a  S o c i e ­
d a d ,  4 .0 0 0  r a . — P a r a  c a b a l l o s  e n t e r o s  y  y e g n a s  d e  c u a l -  
q n i e r  r a z a . — I n g l e s e s  n a c i d o s  e n  e l  e x t r a n j e r o : d e  3  a ñ o s ,  
1 3 0  l i b r a s . — D e  4  a f io s ,  14C  l i b r a s . — D e  5  a f io s ,  1 5 1  l i b r a s .  
— D o  6  a f i o s  y  c e r r a d o s ,  1 5 4  l i b r a s . — I n g l e s e s  n a c id o »  e n  
l a  p e n i n s u l a :  d e  3  a f io s ,  1 1 0  l i b r a s . — D e  4  a f io s ,  1 2 6  l i b r a s .  
— D e 5 a ñ o s ,  1 3 2  l i b r a s . — D e  6  a f i o s  y  c e r r a d o s ,  1 3 5  l i b r a s .  
— T o d o s  lo s  d e m á s : d e  3  a f io s ,  9 6  l i b r a s . - D e  4  a f i o s ,  1 1 4  
l i b r a s . - D e  5  a f io s ,  1 1 9  l i b r a s . - D e  5  a ñ o s  y  c e r r a d o s ,  1 2 2  
l i b r a s . — M a t r i c u l a ,  3 0 0  r s . — D i s t a n c i a ,  3 .0 0 0  m e t r o s .

T V ovA fep . H .  I .  E .  T .  4  © A os, 1 1 4  ü b . .  d*  I t .  D & T Íes. r r e r e C t .
í.®  Veneno. I . B . C .  4  >  U f  >  d e P .  L « r ío a .  B U n c h tT d .
3  •  S o r r ^ .  L .  L  T .  K .  c e r .»  119 >  d e  T -  H e r e d i» .  E l  d o e f io .
O CortM ei. M .Á .B .  A .  c e r r .  l ? d  >  d s  I .  T r i l l o .  B A h r e g o t

L o s  t r e s  p r im e r o s  s e  c o n s e r v a r o n  j u n t o s  c a s i  t o d a  l a  d i s ­
t a n c i a ,  a d e la n t á n d o s e  T r o v a d o r  e n  la  r e c t a  y  g a n a n d o  f á ­

c i l m e n t e  p o r  c u e r p o  y  m e d i o .  C o r d o b é s ,  d i s t a n c i a d o  d e s d e  
e l  p r i n c i p i o .

Ó-* C a b r e r a . — A  l a s  s e i s  y  m e d i a . — P r e m i o  d e  S .  M .  e l  
R e y ,  u n  o b j e t o  d e  a r t e . — H a n d i c a p  p a r a  p o t r o s  - ie  3  y  4  
a ñ o s  n a c i d o »  e n  E s p a f i a . - M a t r i c u l a ,  2 0 0  r s .— D i s t a n c i a ,  
1 .4 0 0  m e t r o s .

1.* CarOeiul. A .  M . E .  C . S  t £ o a ,  1 3 3  l i b n s ,  d a  P .  L u i o s ,  B U s c b a r d .
2 .*  Jferry. L .  1 . 4  >  1 4 3  > d «  T .  H e iw lU .  E t  d ireO o
S .’ A r t iw .  E . E . T .  4  »  1 1 0  .  d e E .  C . D b t I«s .  K w r t t .

G a n a d o  p o r  n n  c u e r p o .
A v i ó n  s e  « s c a p ó  á n t e s  d e  l a  c a r r e r a  y  c o r r i ó  v u e l t a  y  

m e d i a .

S E G U N D O  D I A .

1 .*  C a b b b r a . — A  l a s  c u a t r o . — P r í m í e  d e  S .  A .  R .  l a  S e -
r e n i t i m a  S r a .  P r i n c e s a  d e  A s t ú r i a s ,  u n  o b j e t o  d e  a r t e .__
P w a  c a b a l l o s  y  y e g u a s  c r u z a d o s  d e  g a n a d e r í a s  d e  l a  p r o ­
v i n c i a . — I I  i s p a i i o - ó t a b e s  6  m o r n n o a :  d e  3  a f io s ,  1 1 6  l i b r a s .  
— D e  4  a f i o s ,  1 3 1  l i b r a s . — D e  5  a ñ o s ,  1 3 8  l i b r a s . — D e  6  
a f io s  y  c e r r a d o s ,  1 4 3  l i b r a » .—  H i s p a n o  i n g l e s e s : d e  3  a f io s , 
1 2 7  l i b r a s . — D e  4  a f io s ,  14 .3  l i b r a s . - D e  5  a f io s ,  1 5 0  l i b r a s .  
— D e  6  a f i o s  y  c e r r a d o s ,  1 6 3  l i b r a s . — M a t r i c u l a , 2 0 0  r e .—  
D i s t a n c i a , 2 .5 0 0  m e t r o s .

1.*  CogHtia. B .  A .  T .  0 .  c o r r .  1 4 0  U t-n » , M u q .  V i r n T c r d c .  N f o ta .
1 .’ Á L lf je .  H .  A .  E .  T .  o e r i .  1.43 »  d «  A . C a r b . ( a ; l l .  E v e r e t .
3.® CanteSti. I I .  A  E .  A .  c « r r .  ¡ 4 3  > d e  J .  d «  T r i l l o .  A k j a o d r o .

G a n a d o  p o r  t r e s  c u e r p o s .
2 ,*  C a r r e r a . — A  l a e  c u a t r o  y  m e d i a .  —  G r a n  p r e m i o  d e  

C ó r d o b a ;  4 .0 Ü O  d e l  E x e m o .  A y u n t a m i e n t o  y  6 .0 0 0  d e  la  
jS o c íe rfa d .— H a n d i c a p  p a r a  c a b a l l o s  e n t e r o » ,  c a p o n e s  y  y e ­
g u a s  d o  c u a l q u i e r  r a z a  n a c i d o s  e u  E s p a ñ a . — M a t r i c u l a ,  
5 0 0  r s . — D i s t a n c i a ,  2 .6 0 0  m e t r o s .

1 .® A rrecil. L .  I .  E .  C . 4 «D m , 1 M  l l t . ,  d «  T .  H e r e d i» ,  D .  E . B e f e d i» .
2.® Sarreit. L .  I .  Y . N . e e r .  1 4 0  »  d e  T , H e r e d ia .  B ta n o h a n l .
3 .*  T / w i í u - .  H .  I .  B .  r ,  4 »  1 4 0  s  d e l l .  D a v le i .  B r e r e U .
O BarHas. I I .  I .  E .  T ,  e e r , ,  138  »  d e  K .  D a r i e e .  J o a n  C o ta .

S o r r o to  t o m ó  l a  d e l a n t e r a ,  p e r o  f u é  d e t e n i d a ,  t o m a n d o  
M e r c y  l a  c a b e z a  y  h a c i e n d o  e l  p a s o  t o d a  U  c a r r e r a ,  g a -  
n a n d o ,  s i n  s e r  a l c a n z a d o ,  p o r  u n  p e s c u e z o  d e  s u  c o m p a ­
f i e r a  S o m n o .  T r o v a d o r ,  q u e  p a r c e l a  e s t a r  u u  p o e o  r e s e n t i ­
d o  d e  s u  c a r r e r a  d o  a y e r ,  u n  c u e r p o  d e t r a s ,  B a r b i á n  n u n ­
c a  e s t u v o  e n  l a  c a r r e r a .

3 .*  C a r r e r a .  N a c i o n a l . — A  l a s  c i n c o . — P r e m i o  d e  l a  
S o c i e d a d ,  3 .0 0 0  r s .  — P a r a  c a b a l l o s  e n t e r o s  y  y e g u a s  d e  p u r a  
r a z a  e s p a f i o l a .— D e  3  a ñ o s ,  1 1 6  l i b r a s . - D e  4  a f i o s ,  1 3 5  
l i b r a s . — D e  5  a f io s ,  1 4 1  l i b r a s . — D e  G a f t o s  y  c e r r a d o s ,  1 4 4  
l i b r a s . — M a t r í c u l a ,  1 5 0  r s . — D i s t a n c i a ,  1 .7 0 0  m e t r o s .

1." e if l.  E . E . T .  n r .  i e <  l i b r i s ,  d »  J .B c b o C . A d o l ia
2.® E n V O ia lr . B .  E . T .  «  a S o » , l e o  >  d a  D .  C . P a l ió la .  P t r e t .
3 ."  Arias. E .  E .  T .  4  >  1 3 3  >  d a  R ,  D a v ie s .  E v e r e t .

G i f t  h i z o  l a  c a r r e r a  y  g a n ó  f p d l m e n t e  p o r  d o s  c u e r p o s .
4 .*  C a r r e r a .  O m n ic m ,.— A  l a s  s e i s . — P r e m i o  d e  i o  S o c jc -  

d a d ,  3 . 0 0 0  r s .— P a r a  c a b a l l o s  e n t e r o s ,  c a p o n e s  y  y e g u a a  
d e  c u a l q u i e r a  r a z a  n a c i d o »  e n  l a  p e n i n s u l a  y  c a b a l l o s  á r a ­
b e s  y  m o r u n o s  e s p a ñ o l e s .— D e 3  a f i o s ,  1 0 5  l i b r a s . — D e  4  
a f i o s ,  1 2 1  l i b r a s . — D e  5  a f i o s ,  1 2 8  l i b r a s . — D e  6  a f i o s  y  
c e r r a d o s ,  1 3 3  l i b r a s . — M o r u n o s  é  l i i s p a n o - á r a b e e :  D e  3  
a f i o s ,  1 1 5  l i b r a s . — D e  4  a f i o s ,  1 3 1  l i b r a s . — D e  6  a f io » ,  1 3 8  
l i b r a s . — D e  6  a f i o s  y  c e r r a d o s ,  1 4 3  l i b r a s . — A r a b e s  é  b i s -  
p a n o - i n g l e s e s  : D e  3  a f i o s ,  1 2 7  l i b r a s . — D o  4  a f i o s ,  1 4 3  l i ­
b r a s .— D e  6  a f i o s ,  1 5 0  l i b r a s , — D e  6  a f io e  y  c e r r a d o s , 1 6 3  
l i b r a s . — A n g l o - á r a b e a  : D e  3  a f i o s ,  1 4 7  l i b r a s . — D e  4  a ñ o s ,  
1 6 3  l i b r a s . - U e  5  a f io s ,  1 7 0  l i b r a s . — D e  6  a f io s  y  c e r r a d o s ,  
1 7 6  l i b r a s .— I n g l e s e s  : D e  3  a ñ o s ,  1 5 7  l i b r a s . — D o  4  a f io s , 
1 7 3  l i b r a s . — D e  5  a f io s ,  1 8 0  l i b r a s . — D e  6  a f i o s  y  c e r r a d o s ,  
1 8 5  l i b r a » . - M a t r í c u l a ,  2 0 0  r s . — D i s t a n c i a ,  3 . 0 0 0  m e t r o s

1 .*  TraraSer. H .  1 . E . T .  4  s i l o s .  1 4 »  l i b r a s ,  d e  R  D A rie e . E r e r e t .
2 .® A s u n u .  L .  I .  E . C .  3  >  1 2 7  >  d e  T .  H e r e d i* .  B U n c h o r d .

H i c i e r o n  l a  c a r r e r a  m u y  d e s p a c i o  p o r  u n o s  2 .0 0 0  m e t r o s ,  
c n a n d o  s o  a d e l a n t ó  P e n i t e n t ,  p e r o  f u é  a l c a n z a d o  p o r  
T r o v a d o r  e n  l a  r e c t a ,  g a n a n d o  é s t e  f á c i l m e n t e  p o r  d o s  
c u e r p o s .

5 .*  C a b r e r a  C o m p e n s a c i ó n . - A  I s a  s e i s  y  m e d i a . - P r e -  
m í o d e í a  S o c i e d a d ,  2 .0 0 0  r s . — H a n d i c a p  p a r a  c a b a l l o s  y  
y e g u a s  d e  c u a l q u i e r  r a z a  q u e  b a y a n  c o r r i d o  y  n o  h a y a n  
g a n a d o  p r e m i o  e n  e s t o s  d i a » .— M a t r i c u l a ,  lÓ O  r e .— D i s ­
t a n c i a ,  1 .2 0 0  m e t r o s .

1.* Barrara. L .  1 . 7 .  N .  c e r r , ,  1 6 5  l ib r» a ,  d e  T ,  H e r e d i» .  B l» n c h » r d
2 .*  B » A l a e .  H , I .  B . T .  i r e r r . ,  1 4 0  >  d e  D .  R .  D a T lr a .  E r e r e U .
3.® Brtílanta. B . B . T .  6  s S o » , 1 1 0  >  d e  C . F a I I o I i .  N i e t a .

G a n a d o  p o r  d o s  c u e r p o s .
H a n d i c a p  Libre. —  R v n .  1 .0 0 0  y  l a s  m a t r í c u l a s .  —  

lA O O  m e t r o s .
1 R a a i i t ia .  7 0  U L  d e l  S r .  V is c o a d e  d e  A e e e c » . W o o d .
2  U ulTf. 7 3  »  »  S c h n Ic M . D u e f io .

UtaAiadar. 61  »  >  M e r t l a a .  8 r .  M eU o .
G a n a d o  p o r  t r e s  c u e r p o s .

S E O Ü K D O  D I A .— 2 6  D i  M A T O .

P r e m i o  d e l  G o b ie r n o .— R v n .  8 .5 0 0 .— E o  p r u e b a s  d e  t r e s  
d o s .— 1 .6 0 0  m e t r o s ,

1  Papa. 6 » }  k l i .  d e l S r .  V lw o n d e  d e  A e e e e » . W o o d .
2  Síutat. 8 0 }  »  >  S c h n l t í e .  D n e ñ o .
3  B a U a ts a a l a .  74  »  >  M e r t l n i .  S r .  M e llo .

A m b a s  p r u e b a s  g a n a d a s  p o r  i : n  c u e r p o .
P r e m i o  d e  l a s  S e ñ o r a » .— 1 .6 0 0  m e t r o s .

1 RaMlatta. 7 8 }  I d l .  d e l  6 r ,  V iz c o n d e  d e  A e e e o » ' W o o d .
Jasatu. 7 8 }  i  >  C 'o n n h in g lM ü n . S r .  W r lg b t .
HiglMartar. 7 2  •  a  A lm e ld » .  B r  O r t n t
DasirÜM / .♦  7 0 }  > > C » b * lle ro .  6 r ,  C e r d o io .

R o u l e t t e  g a n ó  t a n  f á c i l m e n t e  q u e  l o s  d e m á s  q u e d a r o n  
d i s t a n c i a d o » .

P r e m i o  d e  c o m p e n s a c ió n .— L v n .  2 . 0 0 0 .—  1 .5 0 0  m e t r o s .
1 Admiraator. 61  U l .  d e l  8 r .  F r e l t t » .  M a n ju e e .
2  e tn iía ia r .  6 4  >  »  M á r t l n a  8 r  M e llo

Baainha 6 7  »  >  m n t o .  >  p i t » . . '
BU. es *  >  C eteiU erO . »  B a e U .

G a n a d o  p o r  u n  c u e r p o .

B u e n a  c a r r e r a  , g a n a d a  p o r  u n  c u e r p o .
A .  B .  C .

CARRERAS EN OPORTO-
L a  r e u n i ó n  d e  p r i m a v e r a  e n  O p o r t o ,  q u e  t u v o  l u g a r  e n  

l o s  d i a s  2 5  y  2 6  d e l  p r ó x i m o  p a s a d o ,  e s t u v o  e s t e  a ñ o  a l g o  
m é n o s  c o n c u r r i d a  q u e  o t r a s  v e c e s ,  s i e n d o  p o c o s  l o s  c a b a ­
l l o s  q u e  s e  p r e s e n t a r o n  á  d i s p u t a r  l o s  p r e m i o s .  E s t o  f u é  
d e b i d o  e n  g r a u  p a r t e  á  c o r r e s p o n d e r  c o n  l a s  c a r r e r a s  d e  
M a d r i d ,  á  c u y a  c a p i t a l ,  d e s p n e s  d e  a c a b a r  l a s  r e u n i o n e s  d o  
L i s b o a ,  f n c r o n  p o r  l o  m é n o s c i n c o  c a b a l l o s ;  lo a  d e  l o s  s e ­
ñ o r e s  G u i r a a r a e a  y  T o m á s  H e r e d i a , q u e  d e  o t r a  m a n e r a  
h u b i e s e n  a c u d i d o  a l  N o r t e  d e  P o r t u g a l . —  E l  r e s u l t a d o  t o é  
q u e  l a  c u a d r a  d e l  S r .  V iz c o n d e  d e  A s s e c a  q u e d ó  d u e f i a  d e l  
c a m p o  y  s e  l l e v ó  c a s i  t o d a s  l a s  c a r r e r a s ,  c o m o  s e  v e r á  p o r  
l o s  a p u n t e s  á  c o n t i n u a r i o n .

PRIM ER D U .  —  2 5  DE MAYO.

P r e m i o  d e  l a  S o c i e d a d .— R v n .  4 .0 0 0 .—  2 .4 0 0  m e t r o s .

1  I .  I .  c « r .  U l .  d e l  S r .  S c h o l t s e .  D o e f io .
9  P tp t.  L .  I .  4 iL f io e 6 6 Í  >  *  V iz c o n d e  d e  A a # e c » , W o o d .

M u le y  s a l i ó  d e l a n t e ,  y  h a b i e n d o  a l g ú n  d e s c u i d o  p o r  p a r ­
t e  d e l  j i n e t e  d e  P o p e ,  g a n ó  p o r  u n  c n e r p o .

P r e m i o  d e  l a  « S o c ie rfaá .— R v n .  3 .0 0 0 .  ( H a n d i c a p . ) — 1 .6 0 0  
m e t r o s .

1  Jtoulfttf. L  I .  $  &£o6  6 7  k lL  d e l S r .  V iz c o n d e  d e  A s s e c a .  W o o d .
9 Ádmiradcr, L .  K .  S  s  8 5  >  >  T r e i ta s .  D a e ík x

G a n a d o  m u y  f á c i l m e n t e .
P r e m i o  d e l  T r a m v í a . — R v n .  2 .0 0 0 .— 1 .3 0 0  m e t r o s .

NOTICIAS GENERALES.

1  Pape. 
3 A lt.

6 6 }  k i t .  d e l  S r .  V iz c o n d e  d e  A s e c a .  
5 2  >  »  P .  C a b e U e ro .

W o o d .
F i t a s .

L a  E x p o s i c i o o  d i)  C ó r d o b a  L a  s i d o  m u y  la c id a ^  t a n t o  p o r  
o l  g r a n  n ú m e r o  d o  c a b e z a s  q u e  e e  p r e s e n t a r o n ,  c o m o  p o r  
l a s ,  e n  g e n e r a l ,  e x c e l e n t e s  o o n d i c i o n e s  d e  l o s  g a n a d o s  q u e  
d i s p u t a r o n  l o s  p r e m i o s .  E l  d o  2 5 0  p e s e t a s , d e s i g n a d o  p a r a  
c a b a l l o s  d e  p u r a  r a z a  e s p a ñ o l a ,  l o  h a  s i d o  a d j u d i c a d o  a l  
c r i a d o r  S r .  M a r q u é s  d e  V a i d e f l o r e s ; e l  d e  l a  m i s m a  c a n t i ­
d a d  p a r a  c a b a l l o s  d e  c r u z a  á r a b o , a l  S r .  M a r q u é s  d e  i o s  
C a s t e l l o n e a ; e l  s e f i a l a d o  a l  l o t e  d e  y e g u a s  d e  p u r a  r a z a  e s -  
p a f i ü l a ,  d é  l a  m i s m a  c a n t i d a d , á  D .  G r e g o r i o  G a r d a  ; e l  
c o r r e s p o n d i e n t e  a l  l o t o  d e  y e g u a s  d e  c r u z a  á r a b e ,  t a m b i é n  
d e  2 5 0  p e s e t a s ,  a l  S r .  D .  C i r i o s  B a r c i a ; e l  d o  1 5 0  p a r a  p o ­
t r o s  y  p o t r a s  d e  p u r a  r a z a  e s p a f i o l a ,  á  d o f ia  J o s e f a  F e r n a n ­
d e z  ; e l  d o  i d .  p o r  t o r o s  d e  r a z a s  m a n s a s ,  á  D . G r e g o r i o  
G a r c í a  ; c l  d e  v a c a s  d e  c r í a  y  l e c h e r a s , r a s a  e s p a ñ o l a ,  á  
d o ñ a  J o s e f a  F e r n a n d e z  ; e i  d e  i d .  p o r  v a c a s  d e  l e c h e  d e  
r a z a s  e x t r a n j e r a s ,  á  D . R a f a e l  S á n c h e z  ; e l  d e  1 0 0  p e s e t a s  
p o r  v a c a s  d e  l a b o r  y  t i r o ,  á  D .  F e r n a n d o  B a r r i o u u e v o  ;  e l  
d e  i d .  p o r  i n o r u B o o s  d e  r a z a  m e r i n a ,  á  D .  S e g u n d o  B a r t o ­
lo m é  G a r c í a ;  e l  i d .  d e  o v e j a s  i d , ,  a l  m i s m o  s e f i o r :  e l  d e  
o v e j a s  c h u r r a s ,  á D .  G r e g o r i o  G a r c í a ;  e l  d e  m a c h o s  c a b r í o »  
s e m e t i t a l e s  d e l  p a í a ,  á  D .  R a f a e l  A r o c a ;  e l  d e  c a b r a s  d e l  
p a í s ,  á  U .  G r e g o r i o  G a r c í a ;  e l  d e  i d .  g r a n a d i n a s ,  á  D .  M a ­
r i a n o  Z a r a g o z a ,  y  e l  d e  h e m b r a s  d e  g a n a d o  d e  c e r d a ,  á  d o n  
S e g u n d o  b a r t o l o m é  G a r c í a .  Q u e d a r o n  s i n  a d j u d i c a r  e l  d e  
p o t r o »  y  p o t r a s  d e  c r u z a  á r a b e ,  b u r r o s  p a d r e s  y  g a r a f i o n e s ,  
b u c y w  d e  l a b o r  y  t i r o ,  m o r u e c o »  c h u r r o s  y  d e  r a z a  d e  l a  
c a m p i f i a ,  o v e j a s  i d . ,  m a c h o s  g r a n a d i n o s  y  m a c h o s  d e  g a ­
n a d o  d e  c e r d a .

O_ _ O O
D a  P h i l o x e e a  d e  l a  v i d . — H e m o s  r e c i b i d o  e l  f o l l e t o  

q n e  s o b r e  e s t e  i n s e c t o  a c a b a d o  p u b l i c a r  D . B a l b i n o  C o r t é s  
y  M o r a l e s ,  e n  e l  q u e  t r a t a  d e  l a s  c o n d i c i o n e »  e s p e c i a l e s  d e  
e x i s t e n c i a ,  p r o p a g a c i ó n  y  r e m e d i o s  m i s  e f i c a c e s  p a r a  c o m ­
b a t i r  e e t a  p  a g a , a s i  c o m o  d e  l a  p r o h i b i c i ó n  d e  i m p o r t a r  
e n  E s p a f i a  t o d a  c l a s e  d e  p l a n t a s  v i v a s .

S e  h a l l a  d e  v e n t a  A 2  r s .  e n  l a »  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s ,  y  
e n l a  d e  S a n  M a r t i n ,  P u e r t a  d e l  S o l ,  n ú m .  6 ,  d o n d e  a e  h a ­
r á n  lo s  p e d i d o s .

eO ©
E d  J u l i o  h a b r á  c a r r e r a s  d e  c a b a l l o s :  e l  I . "  e n  R o u o a ; e l  

2 ,  e n  S p a ;  e l  4  y  7 , e n  T o u l o u s e ;  e l  7  y  8 ,  c u  B e a u v a i s ;  1 4 , 
2 1  y  2 6 , e n  A u t e u i l ;  1 4 , e n  A m i e n s ;  1 4  y  1 6 ,  e n  G a n d ; 
1 4 ,  e o  R o c h e f o r t ; 1 5 ,  e o  A b l e v i i l e ; 1 8  y  2 5 .  o n  V e s i n e t :  
2 1  y  2 2 ,  C h a l o i i - B u r - S a Ó D e ; 2 2 y  2 3 .  M o n í - d e - M a r a a n s • I I  
y  2 2 ,  L a  M a r c h e ;  2 1  y  2 2 ,  L a  B o c h e - s u r -  T o n  ; 2 8  y  2 9  e l  
H a v r e .

E l  D i r e c t o r  g e n e r a l  d e  A g r i c u l t u r a  é  l o s t r u c c i o n  p u -  
b ] i c a  n o s  h a  f a v o r e c i d o  r e m i t i é n d o n o s  u n a  a t e n t a  i n v i t a ­
c i ó n  p a r a  a s i s t i r  á  l a s  s e a io n c a  d e l  C o n g r e s o  d e  l a  P h i l o -  
x e r a ,  q u e  d i g n a m e n t e  p r e s i d e .  D a m o s  g r a c i a s  á  d i c h o  s e ­
ñ o r ,  y  s e n t i m o s  q u e  n u e s t r a s  o c u p a m o c e s  n o  n o s  h a y a n  
p e r m i t i d o  a c u d i r  c o m o  h u b i é r a m o s  d e » e a d o ;  p e r o  h e m o s  
s e g u i d o  a t e n t a m e n t e  e n  l a  p r e n s a  l a  m a r c h a  d e  s u s  t r a b a ­
j o s ,  y  v e m o s  c o n  s a t i s f a c c i ó n  q u e  e n  c u a t r o  s e a i o n e s  h a  
q n e d a d o  d i s c u t i d o  y  a p r o b a d o  t o d o  e l  c u e s t i o n a r i o .  E s t a  
a c t i v i d a d  d e m u e s t r a  e l  í n t e r e s  c o n  q u e  l o s  i n d i v i d u o s  q u e  
c o m p o n e n  e l  C o n g r e s o  y  s u  c e lo s o  p r e s i d e n t e  h a n  m i r a d o  
p o r  t r a t a r  d e  p r e s e r v a r  á  n u e s t r o s  p r o p i e t a r i o s  d c  v i f i e d o s  
d e  e s t a  t e r r i b l e  p l a g a .

NOTICIAS DS LA SOGIÍDAD.
J u n i o  b r i l l a  c o n  t o d a  s n  e s p l é n d i d a  h e r m o s u r a .
L a  n a t u r a l e z a  n o  e s  y a  l a  c á n d i d a  n i f i a ,  n i  l a  r u b o r o s a  

a d o l e s c e n t e  q u e  s i m b o l i z a b a n  l a s  v i o l e t a s  d e  A b r i l  y  l a s  
r o s M  d e  M a y o ,  s i n o  l a  m u j e r  q u e  e n t r a  d e  l l e n o  á  r e a l i z a r  
e n  l a  v i d a  s n  m i s i ó n  d e  a m a r ,  r e p r o d u c i r ,  d a r  f r u t o s  y  e x ­
t e n d e r  c o n  * u  m á g i c o  i n f l u j o  J a  f e l i c i d a d  y  l a  b i e n ­
a n d a n z a .

A l  s o a v e  a r o m a  d e  l a s  p r i m e r a s  f lo r e s  d e  l a  p r i m a v e r a  
h a  s n c e é U d o  e l  e m b r i a g a d o r  p e r f u m e  d e  l a  a z u c e n a ,  c o -  
m o  s u c e d e n  á  l a s  m i r a d a s  l a s  s o n r i s a s  v  á  l a s  s o n r i s a s  l o s  
b e s o s .

L a  l u z  e s  e n  e s t o s  d i a s  m á s  r a d i a n t e ,  m á s  c á l i d a s  l a s  b r i -  
S M , y l a s  a v e s  y a  n n i d a s  e n  c a r i ñ o s o  l a z o  d e s c a n s a n  e n  e l  
n i d o  q n e  f o r m a r o n  a l  b r o t a r  e n  l o s  á r b o l e s  l a s  p r i m e r a s  
h o j s s  q u e  p r o t e g i e r o n  s u s  a m o r e s .

Ayuntamiento de Madrid
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U n o B  e n a n t e s  d i a s  m á s ,  n n  p o e o  m á s  d e  c a l o r  y  v i d a  y  
t o d o  q u e d a r á  c o n s u m a d o ,  r i c a  d e  a b u n d a n c i a  l a  t i e r r a ,  s a ­
z o n a d o s  y  m a d u r o s  l o s  f r u t o s  q u e  g u a r d ó  e n  s u  s e n o ,  q n e  
f e c u n d i z ó  l a  l l u v i a ,  q u e  a n i m o  e l  s o l  y  q u e  c u i d ó  e l  h o m ­
b r e  p r o p o r c i o n á n d o l e s  e l  m á s  p r o v e c h o s o  r o c í o ,  e l  s n d o r  
q u e  h a c e  b r o t a r  e n  l a  f r e n t e  l a  f e c u n d a  f a t i g a  d e l  t r a -

^ i l i é n t r a »  e e t a  o b r a  j w r t e n t o s a  s e  r e a l i z a  e n  l o s  c a m p o s ,
;  á  q u i é n  h a  d e  d e t e n e r  y a  l a  r e d u c i d a  a t m ó s f e r a  d e  lo s  
s a l o n e s ?  ¿ C ó m o  b a n  d e  e n c a n t a r  n u e s t r a  v i s t a  l a s  f l o r e s  
a r t i f i c i a l e s  q u e  e n c i e r r a n  l o s  p i n t a d o s  j a r r o n e s  d e  b r o n c e  y  
p o r c e l a n a ,  a i  l o s  o f r e c e  m á s  b e l l a s  y  o l o r o s a s  l a  r e a l i d a d  
e n  e l  j a r d i n  ?  ¿  C ó m o  b a n  d e  d e t e n e r n o s  l a s  m e l o d í a s  d e  l a  
o r q u e s t a  e n  u n  t e a t r o ,  s i  l o s  g o r j e o s  d e l  r i s u e B o r ,  e l  m u r ­
m u l l o  d e l  c é f i r o  a l  a c a r i c i a r  l a s  h o j a s ,  e l  d e l  a r r o y o  a l  r e s ­
b a l a r  e n t r e  l a s  g u i j o s ,  e l  d e  l a s  o l a a  a l  r o m p e r s e  c s p u r a i w a s  
e n  l a  p l a y a ,  y  l a s  m e l o d í a s  t o d a s  q u e  l a  n a t u r a l e z a  e n t o n a  
«1 a n u n c i a r  e !  c o n t u m a l u m  a t  d e  s u  o b r a  p o r t e n t o s a ,  n o s  
l l e v a n  i r r e s i s t i b l e m e n t e  á  l o s  c a m p o s ?

L a v i d a d e l a  c i u d a d  t e n n i n a  ; l a  U n i v e r s i d a d  c e r r ó  y a  
BUS a u l a s ; l a s  A c a d e m i a s  y  A t e n e o  p r e p a r a n  e l  r e s u ­
m e n  d e  s u s  « lo c to s  t r a b a j o s .  L a  c h i m e n e a  n o  r e ú n e  e n  t o r ­
n o  s u y o  a n i m a d a  t e r t u l i a ; e l  c a l o r  c o m i e n z a  á  a b r u m a r  
d e n t r o  d e  l o s  r e d u c i d o s  m u r o s  d e  l a  c i u d a d ,  y  e n  c a m b i o
t o d o  e s  a n i m a c i ó n  y  b u l l i c i o  f u e r a  d e  e l l a .

L a s  n i n f a s  e s c o n d i d a »  e n  e l  s e n o  d e  l o s  m a n a n t i a l e s  d e  
l a s  a g n a s  p r o v e c h o s a s , o f r e c e n  e n  s u s  c o m b i n a c i o n e s  d e  
a z u f r e  y  c a r b o n o ,  e n  e u s  g r a d o s  d e  c a l o r ,  r e m e d i o  á l o e  
a c h a q u e s  c o n  q u e  e l  e x c e s o  d e  t r a b a j o , e l  a b u s o  d e  p l a c e ­
r e s  y  e l  a u m e n t o  d e  l o s  a B o s  d e s c o m p o n e n  l a  p o b r e  m á ­
q u i n a  q u e  m u e v e n  l o s  d e s e o s , y  q u e  d i r i g e  t a n  s i n  t i n o  
m u c h a s  v e c e s  e l  e s p í r i t u .

L a  q u i n t a  t r i s t e , f r i a .  a b a n d o n a d a  , d e s i e r t a  d u r a n t e  e l  
i n v i e r n o ,  o f r e c e  y a  a g r a d a b l e  s o m b r a  y  g r a t o  d e s c a n s o .

¡ L a v n e l t a á l a  q u i n t a !  ¿ O s  h a b é i s  f i j a d o  a l g u n a  v e z  e n  
l a s  s e n s a c i o n e s  q u e  e x j i e r i n i e n t a  e l  a l m a  a l  v o l v e r  á  b u s c a r  
l a  s o l e d a d  y  e l  r e p o s o  e n  l a  c a s a  d e  c a m p o  q u e  s e  a t> a n d o -  
n ó  d e s p u e s  d e  l a r g a  j i e r n i a n e n c i a  p a r a  v o l v e r  á  l a s  l u c h a s  
d e  l a  v i d a ?

E l  p i é  h u e l l a  l a s  h o j a s  m a r c h i t a s  q u e  a m o n t o n o  e l  v i e n ­
t o  e n  e l  ú l t i m a  o t o f i o ,  y  s u  c r u j i d o  p a r e c e  l a  v o z  d e  l o s  
r e c u e r d o s  q n e  e e  l l e v a n  e n  e l  a l m a .  A n t e s  d e  p i s a r  l a  h i e r ­
b a  q u e  h i z o  n a c e r  e l  a b a n d o n o  e n  l a s  c a l l e s  d e  á r b o l e s ;  á n ­
t e s  d e  p e n e t r a r  e n  lo s  s a l o n e s  d e s i e r t o s ,  n o s  d e t e n e m o s  c o n  
t e m o r  c o m o  s i  f u é r a m o s  á  i n t e r r u m p i r  e l  s u e f io  v e n t u r o s o  
d e  u n a  p e r s o n a  a m a d a .

P a r e c e ,  c o m o  d i c e  J o r g e  S a n d ,  q u e  l a  n a t u r a l e z a  n o  e s  
c le l d o m i n i o  e x c l u s i v o  d e l  h o m b r e ,  ó  m e j o r  d i c h o ,  q u e  á n ­
t e s  d e  q u e  é l  e x t e n d i e s e  s u  d o m i n i o  s ó b r e l a  t i e r r a ,  r e i n a r o n  
s o b r e  e l l a  d i v i n i d a d e s  c a m p e s t r e s  q u e  n o  s e  h a n  r e t i r a d o  á  
l o s  c i e l o s ,  s i n o  q u e  e n  f a l a n g e s  d i s p e r s a s  s e  r e f u g i a n  t o d a ­
v í a  e n  l o s  I n g a r e s  q u e  e l  h o m b r e  a b a n d o n a .

D e  a q u i  e l  r e l i g i o s o  r e s p e t o  q u e  n o s  e m b a r g a  a l  p e n e ­
t r a r  e n  s i t i o s  d o n d e  n o  h a  h a b i t a d o  n a d i e  d u r a n t e ^  a l g ú n  
t i e m p o ,  r e s p e t o  r e l i g i o s o  q u e  s e  a s e m e j a  a l  q u e  n o s  i n s p i r a  
l a  v i s t a  de l a s  r u i n a s  a b a n d o n a d a s , d e  l a s  p l a y a s  d e s c o n o ­
c i d a s ,  d e  lo a  t e m p l o s  d e s i e r t o s ,  de l a s  f l o r e s t a s  v i r g e n c s  y  
d e  l a s  n i e v e s  i n m a c u l a d a s .

C u a n d o  v e n c i d o  e s t e  r e s p e t o  p e n e t r a m o s  e n  lo s  l u g a r e s  
e n  q u e  h a b i t a m o s  e n  o t r o  t i e m p o ,  t o d o  p a r e c e  s o n r e i m o s  
e a r i f i o s a m e n t e  p a r a  d a r n o s  l a  b i e n v e n i d a ,  t o d o  p a r e c e  q u e  
s e  a p r e s t a  á  c u r a r  l o s  h e r i d a s  q u e  e n  e l  t i e m p o  d e  l a  a u ­
s e n c i a  s u f r i ó  e l  a l m a ,  ó  g u a r d a r  r e l i g i o s a m e n t e  l o s  r e c u e r ­
d o s  d e  v e n t u r a  q u e  v a m o s  á  c o n f i a r  á  a q u e l l o s  s i t i o s .

A l l i  DOS e s p e r a n  l o s  e n c a n t o s  d e  l a  s o l e d a d  c o n  s u s  s u e ­
ñ o »  d e  v i r t u d  y  b u s  a s p i r a c i o n e s  n i  c i e l o .

M u c h a s  v e c e s ,  e n  m e d i o  d e l  t o r b e l l i n o  d e  l a  v i d a ,  o l  s e n ­
t i r n o s  h a s t i a d o s  e n  m e d i o  d e  b r i l l a n t e  y  s e d u c t o r a  f i e s t a ,  ó  
h e r i d o s  e n  e l  c o r a z ó n  p o r  e l  e n g a ñ o  d e  l a  m u j e r  a m a d a ,  p o r  
l a s  c r u e l e s  h u r l a s  d e  l a  s u e r t e  ó  p o r  l a  d e c e p c i ó n  d e l  a m i ­
g o ,  s o l e m o s  c r e e r  q u e  n u e s t r a  a l m a  h a  e n v e j e c i d o  y  q n e  
h a  p e r d i d o  p a r a  s i e m p r e  l o s  h a l a g o s  d e  l a  j u v e n t u d .  E n -  
t ó n c e s  n o  h a y  m á s  c o n s u e l o  q u e  e l  a i s l a m i e n t o  d c l  m u n d o  
y  l a  v u e l t a  á  l a  s o l e d a d .

E l l a  t i e n e  s i e m p r e  p a r a  e l  q u e  n o  s e  h a  e n f a n g a d o  e n  e l  
c r i m e n  ó  m a n d i a á o  c o n  l a  d e s l i o n r a ,  d u l c e s  p e n s a m i e n t o »  
y  r e l i g i o s a s  e s p e r a n z a s .

E l l a  n o s  a c e r c a  á l o s  s e r e s  q u e r i d o s  a u s e n t e s  d e  n u e s t r o  
l a d o  ó  p e r d i d o s  p a r a  s i e m p r e .

¡ L a v u e l t a á l a  q n i n t a ,  a t  p u e b l o  e n  q u e  s e  n a c i ó ,  á  l a  
p l a v a  e n  q u e  v i v i m o s  o t r o s  a f io s ,  v u e l t a  á  q u e  c o n v i d a n  l a  
p a r a l i z a c i ó n  d e  l o s  n e g o c i o s  y  l a  t r e g u a  d e  lo s  p l a c e r e s  
q u e  t r a e  e l  e s t í o  á  l a  c i u d a d  , c u á n t o s  e n c a n t o s  t i e n e  p a r a  
e l  a l m a !
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L a s  s e n t i d a s  d e s g r a c i a s  q u e  h a n  t u r b a d o  l a  a l e g r í a  d e  
e s t a  c a s a  h a n  s u s p e n d i d o  d e l i c i o s a s  v e r b e n a s  q u e  e s t a b a n  
e n  p r o y e c t o  y  q u e  h u b i e r a n  i l u s t r a d o  l a  c r ó n i c a  d e  e s t e  
r a e s ,  q u e  n o  r e g i s t r a  m á s  q u e  l a s  g i r a s  c a r o j i e s t r e s  á  V i s t a  
A l e g r e  d i s p u e s t a s  p o r  l a  D u q u e s a  d e  l a  T o r r e  y  p o r  l a  s e ­
ñ o r i t a  d e  S a l a m a n c a ,  y  l o s  b a i l e s  e n  l a  q u i n t a  d e  lo e  M a r ­
q u e s e s  d e  B e d m a r . 3 e a_

N o  h a c e  m u c h o  ( l o s  l e c t o r e s  t o  r e c o r d a r á n  p e r f e c t a m e n ­
t e )  d e c i a  u n  d i s t i n g u i d o  p o e t a  y  n o t a b l e  h o m b r e  p ú b l i c o  a l  
M a n j u e s  d e  S a l a m a n c a  d e s d e  l a s  c o l u m n a s  d e  E l  C a m p o :

TÚ» & qflJ«D  s i  b a U « n k  j u s i i c U  
E n  ^ © M fa r ia D  d e  h id A lg M ,
D e b ie r e  l e ^  d e l  r e in o
D e c l a r a r t e  m i l l o n a r io  
P e rp é tn o »  m o d e lo  in s ig n e  

D e  lo e  4 u e  s a b e n  g a e t a r lo .

E s t o s  v e r s o s  e n c i e r r a n  u n  g r a n  d e s e o  d e  j u s t i c i a ,  p u e s  
e l  M a r q u é s  d e  S a l a m a n c a  n o  e s  a v a r o  d e  s u s  p l a c e r e s  y  s a ­
b e  p r o d i g a r l o s ,

S u  m a g n i f i c a  p o s e s i ó n  d e  V i s t a  A l e g r o  e s t á  a b i e r t a  s i e m ­
p r e  p a r a  BUS a m i g o s  y  l o s  a m i g o s  d e  é s t o s  h a a t a  l a  c u a r t a  
g e n e r a c i ó n ,  q u e  p u e d e n  g o z a r  d e  s u a  a m e n o s  j a r d i n e s ,  d e  
s u s  p a l a c i o s  y  d i s p o n e r  d e  s u s  c r i a d o s  y  v a j i l l a s .

V i s t a  A l e g r e  e s  h o y  t e a t r o  d e  a g r a d a b l e s  g i r a s  c a m p e s ­
t r e s  y  n i n g u n a s  m á s  d e l i c i o s a s  q u e  l a s  q u e  p r e s i d e  l a  s i e m ­
p r e  h e n n o s a  D u q u e s a  d e  l n  T o r r e , r o d e a d a  d e  l a  p r e c i o s a  
c ó r t e  q u e  f o r m a n  s u  b i j a  C o n c h a  y  s u s  a m i g a s  ; c ó r t e  q u e  
p o d i a  c o m p e t i r  e o n  l a s  d e  a m o r  q u e  o t o r g a b a n  l o s  p r e m i o s  
d e  l o s  j u e g o s  f l o r a l e s  d e  l a  E d a d  M e d ia .

E l  b a i l e  d e  l a  M a r q u e s a  d e  B e d m a r  t e n d r á  l u g a r  l o s  
m i s m o s  d i a a  e n  q u e  e e  p u b l i q u e  e s t a  r e v i s t a ;  p e r o  c o n  m á s  
s e g u r i d a d  q u e  s e  a n u n c i a n  f r i o s  e n  i n v i e r n o  y  c a l o r e s  e n  
e s t í o , p o d í a n  p r o f e t i z a r s e  d e  e s t e  b a i l e  m a r a v i l l a s .O

E l  R e t i r o ,  e s e  o á s i s  d e  M a d r i d  d u r a n t e  lo s  m e s e s  d e  e s t í o ,  
h a  a b i e r t o  y a  s u s  j i u e r t a s , y  b a j o  l a  f r o n d o s a  c o p a  d e  s ú s  
á r b o l e s  s e  f o r m a r á n  a n i m a d a s  t e r t u l i a s  q u e  i r á  d i s o l v i e n ­
d o  jx i c o  á  p o c o  l a  e m i g r a c i ó n  v e r a n i e g a .

L o a  e s p e c t á c u l o s  d e l  R e t i r o  t i e n e n  u n a  f i s o n o m í a  e s p e ­
c i a l .  E n  a q u e l l o s  j a r d i n e s  s e  r e ú n e n  l o s  q u e  d u r a n t e  e l  i n ­
v i e r n o  h a n  e s t a d o  d i s e m i n a d o s  e n  l o s d i f e r o n t e s  c í r c u l o s  d e  
l a  c a p i t a l ,  y  e s  m u y  f r e c u e n t e  v e r  a l l í  p e r s o n a s  q u o  s ó l o  s e  
v e n  d e  v e r a n o  á  v e r a n o .

H a y  t i p o s  q u e  p a r e c e  q u e  s e  c o n s e r v a n  d u r a n t e  e l  i n ­
v i e r n o  c o n  l o s  m u e b l e s  d e  l a  E m p r e s a  y  q u e  « a l c u  e n  c u a n ­
t o  s e  i n a u g u r a n  l a s  f u n c i o n e s .

O t r o  d e  lo s  e n c a n t o s  d e  e s to a  j a r d i n e s  e s  l a  f a c i l i d a d  c o n  
q u e  l a  d a m a  e l e g a n t e  y  a r i s t o c r á t i c a  e e  j j o p u l a r i z a .

N o  h a y  m u j e r  c é l e b r e  p o r  s u  e l e g a n c i a  y  p o r  s u  h e r m o ­
s u r a  q u o  n o  t e n g a  u n a  c ó r t e  d e  i d o r a d o r o s  d e s c o n o c i d o s  
p a r a  e l l a .  N o  l a  h a n  h a b l a d o ,  n o  s e  h a n  a c e r c a d o  á  e l l a  e n  
BU v i d a ,  pero l a  a m a n  <le l é j o s .  E l  i n v i e r n o  e s  c r u e l  p a r a  
e l lo » ,  s ó lo  l e s  p e r m i t e  v e r  á  ¡ a  s e ñ o r a  d o  s u s  p e n s a m i e n t o s  
c u a n d o  p a s a  r á p i d a m e n t e  e n  s n  c a r r u a j e  ó  c u a n d o  a p a r ^  
e n  u n  p a l c o  ; p e r o  e l  v e r a n o ,  m á a  c o r a p a á v ü ,  a b r e  e l  R e t i r o ,  
y  a l l i  l a  d e i d a d  s e  h u m a n i z a ,  y  e l  o d o r a d o r i n c ó g n i t o  p u e d e  
p a s a r  c e r c a  d e  e l l » ,  e s c u c h a r  e l  e c o  d e  s u  v o z  y  r o z a r  l a  s e ­
d a  d e  s u  f a l d a .

oO © .
¿  S o is  g a s t r ó n o m o s ?  ¿ U a  c i e n c i a  d e  B r i l l a t  S & v a r a m  o s  

s e d u c e ?  P u e s  a l l i  o »  p u e d e  s e r v i r  d e  c o m e d o r  c a m p e s t r e  
g r u t a ,  s i  n o  p r e f e r í s  l a  a m i g a  s o m b r a  d e  f r o n d o s o  á r b o l  c u ­
y a s  h o j a s  a l  s o n a r  m o v i d a s  p o r  e l  v i e n t o ,  p a r e c e  q u e  m u r ­
m u r a n  l e y e n d a s  d e  l a  c o r t o  d e l  r e y  p o e t a ,

Y  e n  t a n  a m e n o  s i t i o ,  u n  a u i »  r a r o  e n t r e  d u e ñ o s  d e  f o n ­
d a s  e s p a ñ o l a s ,  n n a  p e r s o n a  d e  i n t e l i g e n c i a  y  g u s t o  o s  p r e ­
s e n t a  l o  n e c e s a r i o  j i a r a  b a n q u e t e s  q u e  e n c a n t a r í a n  á  A c t i -  
d e s  y  á  P h i l o x e n e .

A  n a d i e  e x t r a ñ a r á  e s t a  d i g r e s i ó n  g a s t r o n ó m i c a ,  d a d a  
l a  i m j w r t a n c i a  q u e  e n  n u e s t r o s  d i a a  v a  a d q u i r i e n d o  l a

L a  m e s a ,  q u e  h a  c o n c e d i d o  l o s  h o n o r e s  d e  l a  i n m o r t a l i d a d  
á  t a n t o s  n o m b r e s .

L ú c u l o ,  á  p e s a r  d e  s e r  g e n e r a l  r o m a n o ,  s e r í a  d e s c o n o c i d o  
p a r a  l a  j w s t e r i d a d  a i  n o  h u b i e r a  i n t r o d u c i d o  e n  E s p a ñ a  l a s  
p r i m e r a s  c e r e z a s .

L a  h u m a n i d a d  a g r a d e c i d a  l e  d e b e  u n  p o s t r e .

A l g o  d e b i a  h a b l a r  d e  l a s  v e r b e n a s ,  p e r o  d e j é m o s l a s  d e s ­
c a n s a r .

i P a z  á  l o s  m u e r t o s !
I L a  K a s a b .

P e r o  e s t a s  d i g r e s i o n e s  m e  a p a r t a n  d e l  v e r d a d e r o  o b j e t o  
d e  e s t a  r e v i s t a  q u e  c o n s i s t e  e n  h a c e r ,  b a j o  c i e r t o  a s p e c t o ,  l a  
h i s t o r i a  d e  l a  p a s a d a  q u i n c e n a .

L o s  D u q u e s  d e  S a n t o f i a  p u s i e r o n  f i n  á  l a s  a g r a d a b l e s  
r e u n i o n e s  d e  s o s  l ú n e s ,  q u e  v o l v e r á n  á  r e a n u d a r  e c  e l  p r ó ­
x i m o  i n v i e r n o ,  c n a n d o  r e g r e s e n  d e  s u  v i a j e  á  l a  E i j i o s i c i o n  
y  á  l o s  b a ñ o s  d e  E m s .

L a  C o n d e s a  d e l  M o n t i j o  t r o c ó  s n  r e s i d e n c i a  d e  l a  c ó r t e  
p o r  e u  a g r a d a b l e  r e t i r o  d e  C a r a b a n c h e l .

L o s  D u q u e s  d e  H u e s e a r  m a r c h a r o n  á  p a s a r  e l  v e r a n o  e n  
D a v e .  A l l í ,  e n  a q u e l  d e l i c i o s o  c a s t i l l o  á  q u i e n  l o s  a f io s  y  e l  
p r o g r e s o  h a n  q u i t a ^  s u  s e v e r o  a s p e c t o  f e u d a l  p a r a  c o n ­
v e r t i r l e  e n  a g r a d a b l e  q u i n t a , s e  f i n n ó ,  p r o n t o  h a r á  u n  a ñ o ,  
e n  p r e s e n c i a  d e  l a s  m á s  a r i s t o c r á t i c a s  f a m i l i a s  d e  E u r o p a ,  
l o s  c o n t r a t o s  m a t r i m o n i a l e s  d e  l o s  j ó v e n e s  e s j i o e o s .  D e  a l l i  
p a r t i e r o n  h a l a g a d a  e l  a l m a  j w r  s e d u c t o r a s  e s p e r a n z a s ,  y  
a l l í  v u e l v e n  c u a n d o  l a s  e s p e r a n z a s  s e  h a n  c u m p l i d o .

i H a g a  e l  c í e l o  q n e  c o n t i n ú e  ñ c n d o  s i e m p r e  l a  f e l i c i d a d  
s u  c o r t e s a n a l

A  e s t o s  v i a j e s ,  á  t o s  q n e  h a y  q u e  a ñ a d i r  lo a  d e  l a  D n q n e -  
s a  d e  H í j a r ,  y  l o s  C o n d e s  d e  R o m n é  á  P a r í s ,  y  l o s  d e  l o s  
D u q u e s  d e  T a m a m e s  á  v i l l a  E u g e n i a ,  l a  q u i n t a  d e  l a  E m ­
p e r a t r i z  e n  B i a r r i t z ,  s e g a i r á n  o t r o a  m u c h o s .

E n  t a n t o ,  c o n t i n ú a n  a n i m a d a s  l a s  t e r t u l i a s  p a r t i c u l a r e s :  
l a q u e  s i g n e  á  l a s  s u n t u o s a s  c o m i d a s  s e m a n a l e s  d e  i o s  s e ­
ñ o r e s  d e  B a ü e r ;  l a  d e  lo e  D u q u e s  d e  l a  T o r r e ,  l a  d e  l a  C o n ­
d e s a  d e  C a m p o  Á l a n g e  y  l a  d e  l o s  C o n d e s  d e  H e r e d i a  S p í ­
n o l a .

jaa»g rL

TIRO DE PICHON DE MADRID-

T i r a d a  e x t r a o r d i n a r i a  d e l  d i a  4  d e  J u n i o  d e  1 8 7 8 ,  á  l a s  
c i n c o  d e  l a  t a r d e .

1 . ' P t ñ a .  C a d a  t i r a d o r  á  s n  d i s t a n c i a : e n  3  p i c h o n e s ,  4  

t i r a d o r e s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h : 3 / 3  G .  á  2 9  m e t r o s .
2.® P i ñ a .  C a d a  u n o  á  s u  d i s t a n c i a : e n  3  p i c h o n e s ,  8  t i ­

r a d o r e s .
S r .  D ,  E d n s r d o  A n s p a c h .— 1 1 1 — 1 1 . G .  á  3 0  m e t r o s .
S r .  M a r q u é s  d e  C a a t r i l l o .— 1 1 1 — 1 0 — á  2 3  m e t r o s .
S r .  D .  S a n t i a g o  ü d a e t a . - 1 1 1 — O— á  2 2  m e t r o s .
3.® P i ñ a .  C a d a  n n o  á  s u  d i s t a n c i a :  e n  5  p i c h o n e s ,  9  t i r a ­

d o r e s .
S r .  M a r q u é s  d e  C a m p o s a g r a d o :  5 / 5  G .  á  2 6  m e t r o s .
4 .*  P i ñ a .  C a d a  t i r a d o r  á  s n  d i s t a n c i a :  e n  5  p i c h o n e s ,  1 0  

t i r a d o r e s .
( E s t a  p i f i a  n o  s e  t e r m i n ó  p o r  f a l t a  d e  I n z , q u e d a n d o  

a p l a z a d a  s u  c o n c l u s i ó n  p a r »  e l  p r ó x i m o  d i a  d e  t i r o . )
T o m a r o n  p a r t e  o n  e s t a s  p i f i a s , a d e m a a  d e  l o s  c i t a d o s ,  l o s  

s e ñ o r e s  M a r q u é s  d e  C a s a  R a m o s ,  C o n d e  d e  G o m a r ,  M a r q u é s  
d e  L a r io s ,  D .  J o s é  A r m e r o ,  D .  J o s é  P e r e y r a  y  D .  S a n t i a g o  
Ü d a e t a .

L a  t i r a d a  t e r m i n ó  á  l a s  o c h o .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  7  d e  J u n i o  d e  1 8 7 8 ,  á  l a s  c i n c o  

d e  l a  t a r d e .
1.® P i ñ a .  C a d a  t i r a d o r  á  s u  d i s t a n c i a :  e n  1 p i c h ó n , 4  t i ­

r a d o r e s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h .— 1 — 1 1 1 1 1  á  2 9  m ta .
S r .  D .  S a n t i a g o  ü d a e t a . — 1— 1 1 1 1 1  á  2 2  m t a .
S r .  M a r q u é s  d e  C a m j i o s a g r a d o . — 1 — 1 1 1 1 0  á  2 7  m e ­

t r o s .
S r .  D .  A l b e r t o  C a r t ó n .— 1 — 1 1 0  á  2 6  m e t r o s .
2.®  P i ñ a .  C a d a  u n o  á  s u  d i s t a n c i a :  e n  3  p i c h o n e s ,  7  t i r a ­

d o r e s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h :  4 / 4  G .  á  3 0  m e t r o a .
3.®  P i ñ a .  C a d a  n n o  á  s u  d i s t a n c i a :  e n  5  p i c h o n e s ,  7  t i ­

r a d o r e s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h ;  5 / 5  G .  á 3 0 m e t r o a .
4.® P i ñ a .  C a d a  t i r a d o r  á  s u  d i s t a n c i a :  e n  1 p i c h ó n ,  7  t i ­

r a d o r e s .
S r .  M a r q u é s  d e  C a m p o s a g r a d o . — 1 — l i l i l í  l i l i l í .  G a ­

n ó  á  2 7  m e t r o a .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h .— 1 — 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0  á  3 0  m e ­

t r o s .
S v . D .  A n t o n i o  V a l d é s .— 1 — 1 1 1 1 1 0  á  2 6  m e t r o s .
T o m a r o n  p a r t e  e n  e s t a s  p i ñ a s ,  a d e m a s  d e  l o s  s e ñ o r e s  c i ­

t a d o s ,  e l  S r .  C o n d e  d e  G o m a r  y  e l  S r .  M a r q u é s  d e  C a s -  
t r i l l o .

N o  p u d o  c o n t i n u a r s e  l a  p i f i a  e m p e z a d a  e l  d i a  a n t e r i o r ,  
p o r  n o  h a b e r  a s i s t i d o  u n o  d e  l o s  t i r a d o r e s  i n s c r i t o s  e n  
e l l a .

L a  t i r a d a  t e r m i n ó  á  l a s  s i e t e  y  c u a r t o .
Aviuso.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d c l  d i a  1 4  d e  J u n i o  d e  1 8 7 8  á  l a s  c i n c o  
d e  l a  t a r d e .

1 .* P i i í < i .  C a d a  t i r a d o r  á  s u  d i s t a n c i a :  e n  3  p i c h o n e s ,  
5  t i r a d o r e s .

S r .  D .  S a n t i a g o  Ü d a e t a .— 1 1 1 — 1 1 .  G  á  2 2  m e t r o s .
S r .  D .  S c ip i o n  M o r i l l o .— 1 1 1 — 1 0 ,  á  2 4  m e t r o s .
2.® P i ñ a .  C a d a  u n o  á  s u  d i s t a n c i a  i e n  5  p i c h o n e s ,  6  t i ­

r a d o r e s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h . — 1 1 1 1 1 — 1 0 1 1 .  G . ,  á  2 9  m e t r o s .
S r .  D  S a n t i a g o  Ü d a e t a .  1 1 1 1 1 — 1 0 1 0 ,  á  2 3  m e t r o s .
3.® P i f i a .  C a d a  u u o  á  s u  d i s t a n c i a ,  e n  3  p i c h o n e s ,  6  t i ­

r a d o r e s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h . — 3 / 3 .  G .  á  3 0  m e t r o s .
4 . “ P i ñ a .  C a d a  u n o  á  a u  d i s t a n c i a :  e n  1  j ú c h o n ,  5  t i r a ­

d o r e s .
S r .  D .  S a n t i a g o  U d a e f a . — 1 — 1 1 .  G .  á  2 3  m e t r o s .
S r .  D .  E d u a r d o  A n s p a c h . — I — 1 0 ,  á  3 1  m e t r o s .
5 .*  P i ñ a .  L o  m i s m o  q u e  l a  a n t e r i o r .

p a r t i d a .S r .  D .  A l b e r t o  C a r t ó n .— 1 — 1 1 1 1 1 ,  á  2 7  m e t r o s  
S r . D .  S a n t i a g o  Ü d a e t a .— 1 — l U l l ,  á  2 4  m e t r o s  
S r ,  C o n d o  d e  G o m a r .— 1 — 1 1 1 1 0 ,  á  2 6  m e t r o s .  
T o m a r o n  p a r t e  e n  e s t a s  p i f i a s ,  a d e m a s  d e  l o s  c i t a d o s ,  lo s  

S r e s .  D .  F a u s t i n o  U d a c t a ,  D .  A n t o n i o  S o r i a n o  y  e l  s e ñ o r  
M a r q u é s  d e  L a r i o s .

L a  t i r a d »  t e r m i n ó  á  l a s  s i e t e  m é n o s  c u a r t o .
A V Í L I N O .

H S B C A D O  D E  M A D R ID .

E l  p r e c i o  d e  l a  c a r n e  h a  f l u c t u a d o  e n  l a  ú l t i m a  q u i n c e n a  
d e  1 4  á  1 4 ,5 0  p e s e r a s  a r r o b a .  E l  p a n  d e  d o s  l i b r a s ,  d e  4 2  á  
4 6  c é n t i m o s  d e  p e s e t a .  E l  c a r b ó n ,  á  1 ,7 5  p e s e t a s  a r r o b a .  
E l  a c e i t e ,  d e  1 7  á  1 8 ,5 0  p e s e t a s  a r r o b a .  E l  v i n o ,  d e  6 ,5 0  á  
1 0  p e e e t a s .  E l  t r i g o ,  d e  1 3 ,6 2  á  1 3 ,6 0  f a n e g a .  Y  l a  c e b a d a ,  
d e  5 ,5 2  á  5 ,6 3  f a n e g a .

CUADRADO DB PALABRAS. 
S o l u c i ó n  d e l  c u a d r a d o  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r .

I .

c a b a c 0
a r a ñ a s
h a 1 i t e
a fi i 1 e s
c a t e a n
0 s e s n 0

P a r a  d a r  l a  s o l u c i ó n  e n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o .

I .

1.® E l  c h n l o  m a d r i l e ñ o  e n  f á r f a r a .
2 .*  C ó m o  s e  p o n e n  l o s  h o m b r e s  á  im p u l s o s  d e  l a  v a n i d a d .
3 .*  S u b j u n t i v o  d e  u n  v e r b o  d e  e x c l u s i v a  a p l i c a c i ó n  c u ­

l i n a r i a .
4.® C o s a s  v a n a s  ó  v a c i a s  ( a n t i c u a d o . )
5.® F e m e n i n o  d e  n n  e p í t e t o  m n y  e m p l e a d o  j x i r  l o s  i n ­

q u i s i d o r e s  e n  c a s o s  c o m o  e l  d e  C á r l o s  I I .
6.® I n d i c a t i v o  d e u n v e r b o  q u e  i n d i c a  e s t u d i o  y r e f l e i i o n .

PROPIETARIO.

D . J , L u is  A lb a r e d a ,  •

I m p r í n U ,  e e tó r e o t ip i»  y  g * lv u io p l» » t l»  d «  A r ib a n  y  C.®
(fla«es0TM 

U iP B E S O B E S  P E  rÁ M A B A  D B  S . M .

Ayuntamiento de Madrid



X T  T U  X T

FLO R E.

Des Serret et Jardin» de V Eurojie.—AiibUm gi-niTales de 
Horticultura coiiipreiidiendu todo lo (¡ue cuncierne á ia 
jardinería de utilidad y recreo, ol cultivo de las plantas de 
estufa y de jardin, el de las plant.i» comesiiblcí, árlwle» 
frutale» y forestales, descripción de las planta» recieiite- 
Jiicnte introducidas en los jardines, examen de las cuestio­
nes de historia natural, meteondogia y física general que 
interesen miía directainentc al cultivo, relacione» de via­
jes, etc-

Obra fundada c» 1845 /w  Mr. L. V a ii  Ilovlte.

P R E C IO  D E  L A  S l 'S C B I C I O » .

Por tomos conteniendo más de 1 ( 0  grabados de color y 
graa número de \ ifietas eu cl texto, franco de porte, 38 
francos.

En la Exposición de la Sociedad Real de Uorticii'tura 
de Florencia obtuvo esta obra una medalla de oro.

Dirigir 1(38 pedidos, en carta franqueada, <f Mr. Louis 
Van ¡íoutte, propietario del establecimiento horticola de 
(icndbraggc. Gajíd {Bélgica}.

O & la Administración de este periódico.

V A P O R E S -C O R R E O S
IW

A. LO PKZ A' C O M P A Ñ IA ,
PAIJA PT.’ E R T O -H IC O  Y HAI5ANA.

j Jra« salidas serán las siguientes : De Cádiz lus 
I dias 10 y 30 jiaru Piiertu-Iíiow y Habana.— De 
I »Santandef el dia 30 jtara idem, tocando eu Coni- 
, ña. —  De Coruña el dia 31 para PuerttvKico y 

Habana. —  De Habana los dins .> y 35 jiara Cá- 
I diz.—  De idem el dia 15 para Corulla y Raiitau- 

der. —  Mtls informes de los agentes en Cádiz,
A. López y compañía.—  Barcelona, D. Ripoll y 
OüiQjiaüía.— Santander, Ángel B. Perez y comjia- 
fiÍH.— Coniüa, E. de Gtiarda.— Valencia, Dart y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y  ofiiiijia- 
nfa.— Madrid. Julián Moreno, Alcalá, 28.

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.

Kl dia 1.“ de .Julio del afio actual, en las oficinas de di­
cho Banco, situadas en el paseo de Recoletos, número 12, 
y á la hora de las dos de la tarde, tendrá lugar públicamen­
te el sorteo para designar las cédulas hipot(.>carias del 7 
por 100 y las de 500 ¡leaetas del 6  por 100 y 41110111» de 100 
pesetas que deben S(3r amortizado» con arreglo á los esta­
tutos}- á los acuerdos del Consejo de Administración.

Lae cédula» deBÍpnadas por la suerte se pagarán á la par 
desde el dia 1.® de Octubre del presente aBo, dejando en el 
iiiismo dia de abonarse los intereses ó cupones correspon­
dientes á las quo resulten amortizadas.

Loa números de las cédula» premiadas se insertarán en la 
Gaceta de Madrid y en el Diario Oficial de Aiñso».

Tw qite por acuerdo del Consejo de Aiiministracicn y  en 
coiifovmidad con los arliculns 104,114, 115, 116 y 117 de 
los estatutos se jioiie por e»fe anuncio, en conocimiento del 
¡niblieo.

Madrid, 15 do .Junio de 1878.—Kl Secretario general, Kn- 
rique Laraartiniere.

GUANO NATURAL DEL PERÚ.

Dirigirse á D. José Eusebio Rochelt.
BILBAO.

CAM INOS DE TU ERRO DIÍL NORTE.

Combinación de trenes en las líneas de Irun , Santander y  Bilbao con las de Alsásua, Zaragoza, 
Barcelona y  viceversa.

B A R C B L O S A . Z A R A G O Z A , P A M P IA 3 N A  Á  V IT O E L A .

Barcelona.. 
Zaragoza. .

C a s t e j o n .  .

Pamplona. .

Alsásua.. . 
Vitoria.. .

Salida. . . . •
8 M.

Llegada. . . 8 !«. 16
Salida. . . . r,a-ir, 1 0  20l.legada. . . 8  20 1 33Salida. . . . 8  50 1 43Llegada. . . n  59 4 49Salida. . . . 1  1 2 4 59l.legada. . . 3T. 6-.51Salida. . . . 5 .54 7 a, 3.5 11 40

6  48 10 25
1

12 52

B A K 1 7 K L 0 1 ÍA . Z .A R A G O Z A  i  Z V J tÁ R R A G A .  .“ .A S  S B B A S T I A S .  H E S D A T A .

Barcelona......................... Salida. . . . 1
8 » .

Zaragoza.................. ( l.legada. . . 
( Sali(Ía. . . .

i

ñx-15
8*.16 

1 0  2 0
Alsásua........................ ( Llegada. . . 3t. 6 "-SI i

) Salida. . . . 3 47 7 31
Zumárraga................... Llegada. . . 

Salida. . . .
‘ 4 46
1 4 .53

8  2 2  

8  27
San SebaHtian................... ( Llegad». . . 6  40 10  0 2

í Salida. . . . 6  55 1 0  16
Irun.................................. 1 Llegada. . . 7 30 10 43
Uenday*..........................

' Salida. . . , 7 4.5 10 .5.5
Llegada. . . 7 5<i 1 1

Z A R A G O Z A  A  B Í  B O O 6 .  P A L E K C I A ,  8 A .V T A S D K B . V A L L A D O L I D , B IL B A O .

Zaragoza........................... Salida. . . . 5U.I5 i i
Ca»tejon........................... Llegada. . . 

Salida. . . ,
8  20  
8  40

1 1

Logroño............................ Llegada. , . 
Salida. . . .

10 .57
1

Miranda........................... Uegada. . . 1 t . 4 5
1
jSalida. . . . 2 36

Búrgoe.............................. Llegada. . 
Salida. . . .

5 35 
5 50

Venta de Baños. . . . . Llegada. . . 8'-15
Salida.. . . 8  30

Falencia. , . Llegada. . . 9 05 1»45
Solida. . . . 2  1 0

Santander. . . . . Llegada. . . 
Salida.. , .

10 40

ValladóLd.................... Llegada. . , 9-'- 34
Salida.. . . 9 59Bilbao.............................. Llegada. , . 6 r. 30

V I T O R I A  L  B A JlC rE L O K A .

Vitoria. . 
Alsásua..

Pamplona. .

Castejon. .

Zaragoza. . 
Barcelona. .

Halida. . 
Llegada. 
Salida.. 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida.. 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada.

6 a. 30 2r. 27
7 26 3 37
2t. 4.5 7». 14
2 32 9 1
3 39 9 11
fi 43 12 13
7 13 12 27

10»-18 3 31
7“-03
7N-20

m u s .  S A K  S B B A E T I A S .  Z U M A R R A G A  A  R A R C E L O S A .

Hendaya. . . 
Irún................

San Sebastian.

Znmárraga.

Alsásua,. .

Zaragoza. . 
Barcelona. ,

Salida. . . .
i Llegada. . .

* ■ ? Salida. . . . 7«.30 2’'-3ll
Llegada. . . 8  08 2 57
S<ilida.. . . 8  23 B 07
Llegada. . . 1 0  2 1 4 46

. Salida. . . . 10 29 4 61
Llegada. . . 11 30 6  49
Salida. . . . 12V 45 7». 14
Llegada. . . 1 0 » 18 3 41• * Salida. . . . 7X-03
Llegada. . . 7»-20

B I L B A O .  V A L L A D O L I D .  B A K T A K D E R , P A L E S C I A ,  B V B G < «  Á  Z A R A G O Z A .

Bilbao. "................................ Salida. .

 i  s i f i í  ■
Santander........................ X Salida. .
Falencia..............................\

i  S a l i d a . .

Venta de Bafios.

Miranda.

Licgaída. 
Sali(Ía. .

.....................................¡ I S "
j Llegada. 

Salida.. 
Llegada. 
Sali(ia.. 
Llegada. 
Salida.. 
Llegada.

Logroño.

Castejon.
Zaragoza.

6»-40

fix-10

2 t.

fix.SO 
7r. 12 
7 27 

lOs.
10 15 
12 55 
2 t. 15 
4 28

6 56
7 13 

lO»-. 18
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